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L E C C I Ó N X. 

Las historias Evangélicas prueban 
que los hechos que refieren son 

ciertas. 

V a r a o s á alegar otros testimonios 
que confirman mas y mas de indu-
vitables los hechos inmediatamente 
conexos con la divinidad de nuestra 
Religión. 

Los impíos amado discípulo, nie
gan la divinidad de nuestras escri
turas. Si nosotros para impugnar sus 
errores contra la religión, usásemos 
de estos testimonios solo por este 
respeto , nada haríamos; pero Dios 
ha dispuesto de tal modo las cosas, 
q u e , prescindiendo de esta tan grande 
c i rcunstancia , queden los hechos» fun-
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damentales con toda la evidencia d e 
que son susceptibles; y tales que no 
es posible dudar. 

Muchos piensan que en negando 
la divinidad de nuestros evangélicos 
escritos, están ya de tal modo atrin
cherados que ni se les puede probar 
lo contrario , ni es posible persuadir 
é que se crea , lo que ellos refieren. 
N o faltan otros mas instruidos , que 
conocen la di f icul tad, y procuran 
evadirse embrollando las ideas. Se 
explican de manera que aparentan ser 
lo mismo la genuinidad , verdad , y 
autenticidad , y divinidad , de nues
tros sagrados l ibros , no siendo asi 
en realidad. Para que un escrito sea 
divino es menester que sea dictado 
por D i o s : para que sea genuino se 
requiere que el escrito sea efectiva
mente del autor que lleva su nom
bre : para que sea auténtico es me
nester QÜJQ una copia concuerde con 
su original : y para ser verdadero, 
basta que sea verdad lo que refiere. 
Y o precindo ahora de los casos pri
meros , me limito solo al último. 



D i g o p u e s ; que la relación de 
los hechos que se refieren en nues>-
tros Evangelios prueban la evidencia 
de ellos. 

En nuestros evangélicos libros se 
refiere históricamente con la mayor 
sencillez los principales hechos y di
chos de J. C. y sus discípulos con 
individualidad , sin omitir muchas 
circunstancias , que los acompañaron : 
consta sin controversia que estos li
bros se escribieron en los tiempos 
m u y inmediatos á los hechos que re
fieren , pues muchísimas personas 
de c u y a coetaneidad no se duda, 
los c i tan , y hacen mención de el los: 
y estos no solo amigos , sino ene
migos. Los dichos libros hablan de 
cosas , que pasaron enmedio de una 
corte concurridísima, y de una na
ción entera. Hablan en contra ó en. 
favor de infinitas personas que v i 
v í a n ; unas del v u l g o , otras de me
diana esfera , y muchas constituidas 
en dignidad. Estos libros se publ ica
ron , extendieron , y se multiplicaron 
prodigiosamente sus copias. El los a n-
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dubieron en manos de todo el q u e 
quiso leerlos. Los mismos hechos es
tán substancialmente referidos , y los 
mas con las mismas circunstancias, 
no solo por u n o , sino por muchos 
autores. D e ellos unos hablan c o m o 
testigos de vista ; y otros por re la
ción de los que vieron , dicen lo mis
m o , sin discrepancia. Supuestos todos 
estos datos , contra los que ninguna 
razón , ni autoridad hay q u e les q u i 
te la evidencia, discurramos de b u e 
na fe. 

i Por que no fueron desmentidos es
t o s escritos? ¿ por que no fueron pro
hibidos como patrañas injuriosísimas y 
nocivas al estado y la religión ? ¿ ó 
por que no dejaron de ser cre ídos 
c o m o un- agregado de fábulas las 
mas escandalosas que se vieron jamas? 
E n aquellos tiempos como en todos, 
cada uno podría escribir á su arb i 
tr io sistemas según sus ideas ó c a 
p r i c h o s , y correrian con mas ó menos 
aceptación , según el mérito de la 
obra entre los l i teratos; sufrirían in-
Jmgnaciones según cada uno aprehen-



diese las r a z o n e s ; pera en los escri^ 
tos de que hablamos no se trata d e 
sistemas filosóficos , son hechos his
toriales los que se refieren , c u y a in-
J)ugnacion está hecha con decir que 
son fa lsos, constando que lo son. 

Si los fariseos inpugnaban con fu
ror los sistemas de los saduceos; si 
estos tan encarnisadamente se oponían 
á los de aquel los; ¿ por que unos y 
otros no se oponen 4; los escritos Evan^ 
gálicos que eran el objeto del odio de 
ambos? ¿no referían hechos? pues ¿por 
qué no ios negaron si eran falsos ¿por 
qué muchos paganos literatos que en
tonces existieron, no trataron d e false
d a d muchos hechos que ellos hubieran, 
visto f a l s o s , si lo hubieran sido? 
¿ podrá ser que hubiesen sido i m 
pugnados, como falsarios los dichos, 
autores .., pero que no.hayan 'llega-, 
¿ o á nosotros, habiendo perecido es-
estos escritos! con el transcurso de. 
los tiempos ? Si e^tos hechos no hu
biesen existido ¿ por cuantos hubie
ran sido impugnados ? ¿ y habían de 
haber perecido todos los escritos, que-



dando sólo intactos los l ibros que re
ferían las imposturas ? A d e m a s ; ¿no 
hubieran tenido noticia d e ellos los 
escritores de los tiempos inmediatos? 
JLos enemigos de la religión de J. O 
que con conocimiento de c a u s a , se
gún confiesan, la impugnaron ¿ hu
bieran dejado de alegar semejantes 
test imonios, si los hubiera habido? 
Por el contrario> todos confiesan los 
hechos que en ios evangelios se re
f i e r e n , advierte que esto no es su? 
posición mia„ Si en mi o b r a , según 
é l objeto que me he propuesto , no 
debiese- consultar la brevedad", y pre* 
Cisión, té citaría documentos por los 
^ue quedarías convencido' por tí m i s ¿ 

m ó de &tW] v e r d a d ; pero no h a y co-
ía mas fácil. Si te das á estudiar á 
fondo d e estas materias, conocerás ser 
verdad, "eyidente. Ebfoh , C e r i o t o , y 
todos í o s h e r e g é s de los primeros si-* 
gíos , Arnobio , C e l s o , Hierofeíes , Ju^ 
Th.no y otros'muchos paganos de di
versas maneras se opusieron al cris-* 
t ianismo; pero jamas alegaron tes-* 
t imonios, que falsificasen los hechos, 1 
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que refieren nuestras historias evan
gélicas. 

« T a l vez por ser una historia tan 
claramente falsa no se metería na
die en impugnaría; pues siendo noto
riamente falsos los hechos, que referían 
por sí misma estaba.falsificada : " ¿se
ria por esto ? Entonces no hubiera 
sido creída. Es verdad que muchos 
creen fábulas que ven escritas; ¿ p e 
r o las oreen los literatos, los c o n 
vencidos > de lo contrario por la evi
dencia ? Y sobre todo ¿ se dejan c o r 
rer asi imposturas injuriosísimas á los 
públicos [tribunales , y á los- p o d e r o 
sos magistrados ? Una nación religiosa 
hasta laí superticion ¿ deja correr i m 
punemente una historia , que ,dero~ 
ga sus leyes: que los convence de en
gañados : d e deicidas que trata de 
hipócritas sus doctores; de ignoran
tes en las escrituras á sus sacerdo
tes ; y que refiere en confirmación 
de la verdad hechos notoriamente 
falsos ? 

N o aparece pues razón alguna por
q u e no hubiesen sido contradichos 
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ios hechos históricos del Evangelio* 
Pero pongamos mas palpable esta 
verdad. 

Nuestra historia evangélica refie-^ 
re la curación de un ciego tenido y 
conocido constantemente por t a l , des
de su nacimiento. J. C . hizo un po
c o de lodo con su misma sal iva, le 
untó los o j o s , mandó se bañase en 
Siloé é inmediatamente vio. Gran rui-
do , según nuestra historia , causó es
te h o m b r e , pues no solo el pueblo, 
sino también los fariseos, y magisr 
i r a d o s , quisieron averiguar la verdad; 
como no satisfechos de lo que veían* 
ni atreviéndose á creer por el d i 
c h o del interesado, llaman á sus pa
dres : estos atestiguan , que su hijo 
nació c i e g o , y que ahora vé. T e 
meroso de ser anatematizados, se
gún la orden del Sanedrín , c o m o 
discípulos de J. C . se escusan de re
ferir las circunstancias de la cura
ción de su hijo. Mandan otra vez 
comparecer á este : segunda y ter
cera vez es preguntado; su contes
tación es siempre la misma. Y o era 



c i e g o , d i c e , aquel que se l lama J e 
sús me untó los ojos con b a r r o , y 
ahora veo. L e redarguyen, que no 
podia ser porque Dios no o y e á los 
pecadores; pues J. C . habia hecho 
l a curación en sábado: él se afir
ma en el h e c h o , precindiendo de la 
contra; por lo cual queda escluido de 
la sinagoga. 

Bien cerca de Jerusalen , refiere 
la historia , que J. C . resucitó á un 
hombre llamado Lázaro hermano de 
M a r í a , y Marta , cuyo cadáver , c o 
m o muerto de cuatro dias , apesta
b a : esto á presencia de sus discípu
los , y de otros muchos , que c o n 
currían al duelo de sus hermanas: 
Lázaro ya v i v o , es uno de los que 
concurren al convite á que fué convida
do Jesús, y sus discípulos en Beta-
nia : l lega el hecho á noticia de los 
magis trados , y tratan seriamente de 
quitar á J. C. la vida; porque daba 
muchas señales en comprobación de 
su doctrina , por que si lo dejaban 
así, decían , todos creerán en él. 

Aqui tienes dos hechos bien c i r -
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«iinstancíados, en que se habla ele 
personas que conocía todo el mundo 
y en los que se citan testigos ocula
res de los que vivían muchos en el 
t iempo que se escribieron : se haca 
mención del juicio del tribunal de 
la nación & c . ¿pero c o m o ? de un 
modo senci l lo , y como quien relata 
en hecho constante. Unos hechos 
que se refieren por de importancia á 
los tr ibunales, y por los que que
dan caracterizados de injusticia no
toria , j quien juzgara , hablando de 
buena f e , que sino fuese c ier to , pú
b l i c o , y constante el r e l a t o , h u b i e u 

ra pasado á nosotros sin la nota que 
merec ía? Y apn a s i ; es de admirar 
que le hubiesen dejado c o r r e r ; pues 
en tratándose de lo que infama á 
los hombres poderosos, y que tienen 
toda la autoridad , ya se sabe los 
advitrios de que se vale el amor 
propio. Solo una publicidad constan
te puede estorbar los conatos para 
ocultar la herida en la reputación y 
fama. • 

Ademas; que autor ha habido, ni 
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puede haber jamas tan insensato que 
se ponga á escribir dos hechos his
tóricos, en el mismo lugar donde c i 
ta succedíeron á vista, y presencia 
de los contemporáneos, citando per
sonas, pueblo y testigos , sabiendo que 
son meras patrañas, que jamas ha 
de ser c r e í d o , y con evidencia de 
ser tenido qor embustero solemne, y 
despreciable ? Semejante escritor no 
puede imaginarse, ni aun en el país 
de las fábulas. 

¿ Y que mas ? ¿ es esto solo ? L a 
referida historia evangélica habla de 
la multiplicación de unos pocos pa
nes con los que dio J. C . de cornee 
una vez á personas y otra á 5$ 
sin contar niños ni mugeres, es de
cir : da por testigos de estos porten
tos á mas de 8£) personas ¿entre tan
tos sugetos no hubo ninguno que con-
tradigese un hecho tan falso, si lo 
hubiese sido? ¿como era posible que 
nadie hubiese creído relación seme
jante , si una tan gran multitud de 
almas no hubiesen atestiguado hecho 
p ú b l i c o , é innegable el caso? Habla 



también la historia de haber lanzado 
J. C . los demonios de muchos po
seídos y esto con agravantes circuns
tancias ; lo dice como hecho cons
tante á literatos é ignorantes , pues 
refiere la opinión de los que atri
buían su virtud á los malos espíri
tus ¿quien al leer impostura tan gro
sera la hubiera creido en lugar de 
contradecir la? 

Por último para no referir todos 
los hechos de la historia evangél i
c a ; si el velo del templo no se ras
ga al espirar Jesús: si la tierra no-
t iembla: si el sol no se eclipsa : m 
J . C . no resucita: si no le ven su
bir á los c i e l o s : si no son constan
tes en Jerusalen y toda la Judea 
los efectos del decenso del Espíritu 
Santo: si Pedro no convierte mi l la
r e s : si él y los demás Apóstoles y 
discípulo no hacen portentos: si no 
son llamados á los t r ibunales , y tra* 
tados mal en testimonio de lo que 
publicaban, ¿cómo no lo ha contra
dicho todo el m u n d o , ó mejor di
ré como se han creido en aquellos, 
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mismos tiempos estos relatos ? 

Judíos de todas partes y genti
les de todas naciones, dice la his
toria , que había en Je ru sal en á la 
solemnidad de la pascua, cuando e m 
pezó á publicarse el evangelio; se re
fiere que cada uno entendía en su 
l e n g u a ; los partos, m e d o s , elamitas, 
& c . todos entendían las maravillas de 
Dios. Se refiere que los apóstoles pre
dicaban al crucif icado: que reprodu
cían sus m i l a g r o s : que atestiguaban 
su resureccion , y acension, como tes
tigos de vista ¿como pues corrieron 
escritas semejantes patrañas , sino 
fueron hechos mas claros , eviden
tes , y constantes que la luz del me
dio día ? Unos hechos constantemen
te falsos ¿ se creen con tanta adhe
sión por millares hasta perder la v i 
da , solo por que los refiere un au
tor? precindiendo de la historia evan
gélica te he desmotrado ya cuanta 
era la multitud de creyentes en aque
llos próximos tiempos de todas c la
ses y c ircunstancias, aun dentro de 
los mismos pueblos donde se dice 
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sucedieron los h e c h o s ; si la relación 
evangél ica fuese falsa; ¿como fue tan 
creída ? O es menester decir que los 
hombres hasta el tiempo de nuestros 
filósofos no tuvieron seso, ó q u e , e l 
que sierra los ojos á tan ciara luz no 
los tiene. 

L u e g o la historia evangélica es 
evidentemente c i e r t a . Esto e s , rela
ta los hechos c o m o succedieron efec
tivamente ¿,pero qué hechos ? T a l e s 
que solo á las densas tinieblas de l 
mas craso error se oculta que 
no pueden ser humanos. Están pin
tados con tales circunstancias que no 
pueden atribuirse á engaño, ,ni á otro 
que al mismo Omnipotente poder. 

Un autor pagano que impugnaba 
nuestra Religión , no atreviéndose á 
negar la resurreeion milagrosa d e 
los que refiere la historia dice» 
que nadie ha resucitado con el misr 
mo cuerpo que tenia : en esto im
plica sin duda otras resurecciooes 
atribuidas á algunos héroes del p a 
g a n i s m o , y da á entender que asi 
serian las que hicieron J. C . y sus 
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Apóstoles; mas si Lázaro v. g. d e l -
pues de resucitado come en un con
vite, y trata familiarmente con sus 
amigos; si todos le conocen ¿como 
pudo ser otro ? en este modo de ha-; 
blar del filósofo se echa de ver que 
en aquellos supuestos milagros cabia 
el engaño y la i lusión; mas no son, 
de esta clase; ni es posible que sean 
los que refiere nuestra historia. 

Ahora bien: si lo que se refiere 
en la evangélica historia son hechos 
tan c ier tos , tan grandes, tan estraor-
dinarios, estupendos , y en tan pro
digioso número ¿ qué deberemos de- > 
cir de los que los hicieron? y que 
de la doctrina que con ellos confir
maron ? ¿Viene ahora bien la magia, 
el entusiasmo, c r e d u l i d a d , ignoran
cia , y otros términos que nada di
cen, ni quitan la dificultad? Aplica 
por un rato la consideración, ama
do discípulo, á todos estos datos y 
razones, y consultando después tu pro
pia conciencia, confiere estos hechos 
con la doctrina que en ellos se apo
y a ; mira si hay conexión ¿mediata 
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con lo que J. C . enseñó y o b r ó , é 
inferirás que si no pudo menos de ser 
esto obra de D i o s , tampoco la doc
trina pudo ser de otro que del mis
m o Dios. 
' Creo te hará fuerza esta demos

tración; con todo me parece puede 
ocurrirte una dificultad sacada de esa 
misma inclinación al asenso, que tal 
v e z le detenga un p o c o . " S i tan cier
t o s , evidentes y públicos son unos 
hechos que no podian menos de ser 
divinos ¿ como los judíos á lo me
n o s , que esperaban su Mesías no le 
creyeron ? Pues semejante ceguedad 
no parece caber en humano enten
dimiento. ¿ Qué hombre se niega á 
la evidencia, y mucho mas cuando se 
trata de su felicidad eterna ? ¿ no te
nían los judíos sus escrituras en don
d e se dice que todo estaba profeti
z a d o ? ¿ e n tan craso error c a y ó la 
s inagoga, que no entendieron su ley 
y sus profetas? Esto no parece po
sible: con que algo tuvo de falso, ó 
é lo menos dudoso , en sus princi
pios todo el aparato, que ahora se 



nos quiere probar de faduvifcable.9> 

t> Contraigámonos á un caso parti
cular , que si hubiera sido cierto, era 
preciso que ninguno hubiera dejado 
de creer: este es el de la resureccioa 
de j . C . y si no resucitó, es vana 
la fe. »Si J. C . quiso ser creído c o 
mo D i o s , y resucitó ¿ por qué no se 
dejó ver de los magistrados , y de 
todo el pueblo como i antes ? ¿ por qué 
solo los discípulos, y algunos otros 
dan testimoniode haberle visto? ¿quien 
sabe si estos testigos se engañaron ó 
engañaron á otros movidos de a lgún 
coecho ? IJno y otro sin duda su-? 
cedió, pues este era un hecho que 
J. C. no debió dejar en duda. Este 
hecho le sabemos por los discípulos 
y amigos de J. C. estos abrieron ei 
sepulcro y robaron el cuerpo. Asi co
mo esto, pudo ser lo demás; y ve 
aqui porque la sinagoga no hizo m a 
yor caso de semejantes portentos.** 

» ¿Qué fuerza tendrá nuestro ar
gumento, si fuese cierto que en aque
llos tiempos salieron historias sobre 
el mismo asunto supuestas? Asi fué 



en efecto, y fueron creídos. Si loa 
primeros cristianos fácilmente fueron 
engañodos, dándoles fábulas en lugac 
de libros históricos? ¿que estraño se-
rá que lo sea también la historia evan
gélica? Los cristianos, c u y a doctr i 
na contradecía abiertamente nues* 
tras historias, apelaban á aquellas en 
sus disputas. Semejantes contradicío-
nes ¿no deberán mirarse como una 
acusación que caracterizan de falsas 
las historias que nos restan ? Hasta 
J u s t i n o , que vivió á mediado del 
siglo segundo, no se encuentran c i 
tadas otras* historias que las apócir-
ficas; este es el primero que r e c o 
noce nuestra historia evangélica, los 
anteriores padres hacen frecuentemen
te uso de los apócrificos.^ 

»>Por último si las razones ale
gadas son ciertas tanto pruban á fa
vor de los libros apócrifos como de la 
historia Evangél ica; por que ¿quien 
habia de atreverse á escribir fábulas 
á ciencia y preciencia de los que 
pudieron v e r , saber , y averiguar ? 
¿como pudo ser engañada la mult i -
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tud ? no obstante ellos corr ieron, se 
c r e y e r o n , y; se c i tarón;;y esto no 
es dudable : con que no es prueba 
alguna'Apara la verdad demuestra 
historia, decir que -no\.pudieron- supo
nerse los hechos que refiere, ¿ Que 
deberemos pues decir? Que luego que 
murió J. C . los cristianos, ig*mdarpn 
el público 4e historias , en l a s qui£ 
no lleva/ron £ra8jo:miras que enzai -
*ar á 5U -Maestro^ 1 autofi^ar los 
sentimientos y pareceres de calda arno, 
sin tenerH1pres§oteya< -^erislpiilitud en 
l a narración. As i San :.Luc§s hace men
ción de algunos escriíos d e V l l a vida 
de J. C , de c u y o contenido . se m a 
nifiesta disgustado, de lo que antes 
de su historia se -babia escrito. A d e 
mas el nuestro es un argumento m e 
ramente negativo y de posibilidad, lue
go nada concluye." 

Por no alargar* mas esta v lecc ion 
dejaremos; para la siguiente J a solu
ción de estas dificultades, veamps aho
ra con>o recopilas la doctrina de esta. 
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P R E G U N T A S . 

ífcf. tEs lo mismo ser un libro ge* 
riuin&i que autentice, divino, y veri 

• dadéroí 
D . N o . 3 

i/íf. i Que es ser aittántieoí nti 
D . Esto se dice cuando alguna c o 

pia concuerda con su original. 1 
jfcf. i Que se entiende por libro dU 
* vino? 
D . Q u e sea dictado por Dios. 
M. i Que se necesita para que un M* 

bro sea genuino % • ' 
D. Que sea efectivamente del auto? 

á quien se atribuye. 
íü. -ZT qué para que sea verd&* 

• dero'% • : } ' 0 a 
D . Que lo que refiere sea verdad, 
ü f . ¿ Nosotros de que hemos trata* 

do en ésta lección ? 
D . D e que la evangélica historia es 

verdadera. 
M. i Con que eso}1 es lo Msmo que 

decir que los hechos que ella refi 
ere son ciertos2. 



D . Si. 
M.z Por que ? 
D. Por que los autores de la tal his

toria soa muchos y refieren ios 
hechos del mismo modo substan
cial mente. 

M. i Llevan en su misma narración 
algún carácter de verdad* 

D . Si : la sencillez, desnudez de es
t i l o , y menudas circunstancias. 

M. i Cuando, y en donde salieron es
tas historias ? 

D . E n los tiempos mismos en que 
sucedieron los hechos , que el las 
refieren, y en los mismos lugares 
donde fueron, y á presencia de 
todo el mundo que pudo verlos. 

M. ¿ T como corrieron estas historias* 
D . Creídas de todos; pues de nadie 

fueron inpugnadas, ni tachadas 
en modo alguno de falsedad en los 

: h e c h o s , aunque no seguida de to
dos la doctrina que confirmaban. 

M. i Era regular que hubiesen cor
rido sin» hubieran sido ciertos los 
hechos ? 

I X N o era posible. 
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M. i Por que ? 
D . P o r que nadie deja correr his

torias que perjudican á los ma
gistrados de una n a c i ó n , y á un 
pueblo entero; y por que citándo
se muchas veces como testigo, 
oculares gran número de perso
nas , nadie quiere ser testigos de 
falsedades notorias, no interesándo
le nada e s t o , y debiendo temer 
mucho en aquello. 

M i Por donde sabes que los libros ss 
escribieron en aquellos tiempos ? 

D. Por que los mismos l ibros , sus 
hechos y relación se ven citados 
desde aquellos tiempos por perso
nas coetáneas é inmediatas. 

Tlf. T qué sabemos si nadie las im
pugnaría por ser notoriamente fal
sas ? 

D. Entonces no hubieran sido crei-
• das por los de aquellos tiempos á 

á lo menos. 
M. i No puede ser que hubieran si-
i do impugnadas , y que el transcur

so de los tiempos hubiese heoho pe> 
recer los escritos2. 



D . N o parece verisímil que hubie
sen l legado hasta nuestros t iem
pos las fábulas , y se hubiesen per
dido enteramente los testimonios de 
la verdad. 

M. zrisimil no es; pero no es ciert®, 
T>. Cierto es y certísimo. 

Por. que1 

D. Porque las tales impugnaciones 
hubieran sido conocidas á lo me
nos de los autores d e . los siglos 
inmediatos, que con ardor y co?-
nocimiento de causa , impugnaron 
la religión. 

M. i Pues estos no niegan ¡os he
chos ? 

D . N o : antes los suponen é impug
nan interpretándolos á su antojo. 

•Jlf.. jDe todo esto qué Infieres1: 
D . Q u e la tal historia l leva un c a 

rácter de evidente verdad indu
bitable; pues solo la constante evi> 
dencia pudo hacer los tales. 
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L E C C I Ó N XT. 

Se responde ct las anterlares difi
cultades y se confirma la doctrina de 

la lección X. 

A al vez te habrá sorprendido el 
anterior a r g u m e n t o , pues al parecer 
destruye enteramente la doctrina de 
la lección. N o te asustes, amado dis
cípulo , ten siempre presente lo que 
te dije en mis primeras lecciones: d e 
ningún momento son los argumentos 
de los impíos contra los fundamen
tos de nuestra santa Religión. 

Verás confirmada ía verdad de 
mi advertencia , y también lo que 
te esplique, hablando del modo d e 
tratar los impíos esta* materias; á 
falta de razones se valen de c lás i 
cas meistiras , embrollo de ideas, or
natos retóricos, falsas suposiciones; y 
muchas veces, con un puede ser, quien 
sabe ? Pretenden alucinar á los me
nos cautos y desprevenidos en m a 
terias de Religión. N o hicieran ellos 



tantas eonquistas, si se estudia sea 
aquellas como merecen. Sigamos noso
tros el rumbo de la verdad: no e m 
brol lemos ideas: vamos por partes. 
Q u i e r o primero hacer una suposición. 
-Yo no trato ahora de que se crea 
í a evangélica historia como d iv ina; 
sino que quiero á lo menos que se 
t e de un asenso, como el que se 
daría á cualquier historia profana coa 
l a s mismas circunstancias. En esta 
-suposición : imagina que ante un t r i 
bunal cuyos jueces sean todos los im* 

-píos , pido y o contra uno que nie
g a haber habido en Roma el hom^ 
Üre l lamado Escipion africano , y qu^ 
-en caso de haber existido tal héroe 
t io fué , el que venció en España á 
los cartaginenses v ••ni hizo retirar á 
Aníbal de la I ta l ia , ni le venció en 
África ;' con otras circunstancias que 
^refiere la -historia de este grande hom-
•bre: imagínate, d igo , ¿ qué- juzgarán 
estos señores? N o harán poco en con
tener la palabra , y no condenar in
mediatamente al impugnador; pero 
©orno jueces rectos y despreocupa-
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idos I mandarán q,ue cada timo ale> 
-gue sus razones. Y o diré que la exis
tencia y hechos de este héroe fue* 
j o n constantes en Roma y todas las 
partes donde estuvo: que los eseriV 
tores de aquellos tiempos asi lo r e 
fieren -, y á la publicidad y buena fe 
de los contemporáneos se refieren los 
autores posteriores; que los ; mismos 
enemigos del h é r o e , y de Roma , jar 
mas han contradicho los relatos ; ano
tes bien los suponen ciertos;; aun?-
que no todos esplicaron sus. accionéis 
del mismo modo : que unos, le eO|-
nocen como un héroe digno de toda 
glor ia , por.sus virtudes,; otros denti-
gran su f a m a , hablando d e ; él cor 
m o de un; ambicioso estraordinario, 
que sacrificó miliares de vidas á s(i 
/vanidad y o r g u l l o : que aun en su» 
mismos dias unos le tenían por d i g 
no padre de la patria y honor del 
pueblo romano, y otros por un h o m 
bre que intentaba obscurecer la glo
r i a , no solo del inmortal Q. F a 
bio Maximo que se opuso á sus 
intentos, sino de.todos los héroes r o -



manos que le habían' antecedido: q u e 
su arrojo en l levar la guerra al Afri-
Ga, no fué proyecto de un sabio ge-r 
q e r a l , pues el. buen éxito no just i 
fica lo prudente de la, empresa: s o 
bre todo; que en sus acciones buscó 
su propia -gloria 4..aun mas que ha 
salud del pueblo romano: que es cierH 
to todo e s t o ; mas también lo es que: 
estos mismos impugnadores de su con* 
ducta suponen los hechos que de él 
se refieren i por último diré que nh 
contemporáneos, ni los posteriores á. 
los hechos que refiere la historia Ios-
tacha ron en modo alguno de falsos*, 
ni dudosos, ni á sus autores de i m 
postores y preocupados. A todo esto 
añado otras razones sacadas de 
estos datos indudables , y c o n c l u y o 
mi defensa. 

Los jueces doseosos de saber el 
contrario a legato , mandan hablar á 
mi competidor; y é l , desplegando su 
e locuencia , dice en suma que en 
aquellos tiempos corrían también m u 
chas fábulas entre el v u l g o , de las 
que pudieron haberse compuestomu-



chos libros cabaílerezcos: que los adu
ladores del héroe enzalzaron sus a c 
ciones , sin hacer caso de la veris i
militud ; y que de estos pudieron 
tomar los historiadores; que como 
hacia el héroe tan gran papel en R o 
m a , le prodigaron con exageración 
las a labanzas, y que por no disgus
tarle las dejaron c o r r e r : que hasta? 
Titolibio muy posterior á aquellos 
t iempos nadie circunstanció los he
c h o s ; de consiguiente tomarían la re
lación de algunos escritos apócrifos: 
y por tanto no hay motivo para 
creer ciertos los referidos hechos. 
Y contrayéndose á un caso p a r 
ticular anadia : que la conversa
ción que se dice tuvo con A n í b a l 
sobre el ju ic io que formaba e s 
t e de los mayores generales del mun
do , es absolutamente falso;. porque 
debió ser á presencia de todo ei 
egército ó á lo menos de toda la pla
na m a y o r , y no á solas en su tien
d a : que en los autores se halla tam
bién alguna var iedad, y por últ imo 
que mi alegato es un argumento ne-
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gatívo que nada cancluye. 

Pregunto i qué dirían los señores 
jueces ? Fallarían sin duda á mi fa
v o r , como falla todo el mundo. D i 
rían que con falsos supuestos , aser
tos sin prueba, y posibilidades s in 
a p o y o , pretendía falsificar lo que hom
bres de mayor j u i c i o , y exacta cr í 
tica habían examinado , y destruir, 
la creencia tan fundada de los mas 
sensatos desde aquellos remotos t iem
pos : que aun cuaodo mi alegato f u e 
se meramente negativo estaba apo
y a d o , y el suyo era un aserto equi
vocado y sin prueba: ademas que 
mis razones no eran meramente ne
gativas; pues los muchos autores que 
afirman , y la común creencia, es co
sa muy posit iva, y no de mera po
sibilidad, i 

N o es asi? Pues este mismo es. 
nuestro caso: mas como estos mis
mos señores en materia de Religión 
no están despreocupados, cierran los 
ojos á la luz para no hacer caso de 
lo mismo que en otros hechos his
tóricos les ameve al asenso: y aim. 
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se valdrían de estas mismas razones 
para probarlos á quien los dudase. 
¿ A r g u y e esto buena fe y deseo de 
encontrar la verdad? 

E l modo de falsificar semejantes 
hechos históricos ha sido siempre, es» 
y será , alegar iguales testimonios , y 
de iguales calidades que digan lo con
trario ; lo demás nada vale para f a l 
sificarlos, á no ser que por otra par
te se demuestre una total imposibi
lidad ; pero ni u n o , ni otro han h e 
c h o , ni pueden hacer jamas los» 
impíos. 

Si en un tribunal se viese pleito 
sobre la pertenencia de un mayoraz
go , y probada la legitimidad de una 
de las partes por los títulos y demás 
documentos protocolados , fallase un 
juez en favor del contrario porque o y ó 
decir al abogado que no pertenecía 
á la otra parte , porque sus abuelos^ 
fueron pobres y porque habría frau
de en las escrituras ¿ no se haría jus
tamente el tal juez el objeto de la 
burla de todo el m u n d o , y le t ra
tarían ó de c o r r o m p i d o , ó de estólido? 



Nosotros ponemos una sucesión cíe 
hechos que forman la historia de l 
evangelio; alegamos testimonios y r a 
zones muy sobrados para evidenciar
l o s , pues no hay historia mas c o m 
probada, ¿Por qué pues en hechos 
de otra naturaleza han de hacer fuer
za á todo el m u n d o , y no lian d e 
hacerla esos mismos , y aun mas e n 
los de este? Bien sé que responden 
algunos: porque son estupendos y tan 
extraordinarios que necesita m a y o r 
número de testimonios que para otra 
cualquier historia. Los hechos que se 
nos refieren de los héroes del mun
d o , no pasan de la esfera de lo p o 
sible y humanamente creíble ; pero 
los hechos de la historia evangéli
ca son únicos en su especie , y cuan
ta mas crece lo estraordinaria, se 
disminuye lo cre íb le ; por tanto de
liren crecer á proporción los motivos 
de credibilidad. 

Es c i e r t o : pero también lo es, 
«que no hay historia en el mundo que 
tenga tantos motivos para ser cre ída; 
fues J. C. que sabia muy bien esa 

3 
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regla de c r í t i c a , probo su misión con 
testimonios que nadie puede pruden
temente poner en diída. $obre todo; 
ninguna historia sea de la clase que 
s e a , se prueba falsa , con discursos 
«1 a i r e , falsas suposiciones y menti
ras c lásicas , sin enerbar por otra par
te sus fundamentos: esto hacen los 
i m p í o s , veamos si es cierto. 

Comencemos por vindicar á San 
t u c a s de la solemne calumnia de que 
hice mención en la objeccion , y de
mostremos la crasa mentira de un 
impío que se obstenta literato. El 
dicho Evangelista comienza su nar
ración de este modo. Por cuanto mu
chos han tomado á su cargo escribir 
la historia de las cosas que han pa
sado entre nosotros, según nos lo 
enseñaron los mismos que las vie
ron , y fueron ministros de la pala
bra , me ha parecido, ó Theophilo, 
habiéndome instruido de todo con 
cuidado, escribirte los mismos acon
tecimientos para que conozcas la ver
dad de la doctrina en que estás ins
truido ¿ E n donde d i c e , ni da á 
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entender San Lucas que estaba poco" 
satisfecho de la relación histórica de 
otros? Este escritor lo que d i c e , y 
da á entender es , que antes de é l 
otros escribieron la historia evangé
l ica: esto es cierto: pero ¿ quienes ? 
Los que vieron y fueron minis
tros i y que escribieron ? L o que 
pasó. Antes de San Lucas escribie
ron San Mateo y San Marcos y á 
imitación de estos , de ios que el una 
lo dio en hebreo, y el otro según 
muchos en i a t i n , le escribió San Lu-¡ 
cas en griego para la mejor inteli
gencia de los gr iegos: ¿ y qué escri
be ? Los mismos acontecimieutos. So-
bre todo i si San Lucas estaba dis
gustado de los dichos evangelios ¿por 
qué no los impugnó en el suyo? Y a 
has visto palpablemente la impostu
r a , y por consecuencia te ocurrirá 
preguntar ¿pues qué no hubo antes 
de la historia que ©scribió San L u 
cas otras fuera de las de San Mateo 
y San M a r c o s ? N o : y ve aqui otra 
suposición de los impíos no solo fal
sa , sino también improbable. Desa-



fia á todos los impíos juntos á que 
l o prueben, que no lo han hecho 
hasta ahora ni lo harán. 

Ningún evangelio apócrifo de los 
que hablan de los impíos es anterior, 
ni coetáneo á tres de los cuatro evan
gelios que tenemos. E l mas antiguo 
de los falsos evangelios son los de 
Ebion y Cerínto , los q u e , poco mas 
ó meaos salieron á luz á fines de l 
primer s i g l o , y los demás después 
de él. E l que mas estiende la época 
del evangelio de San Mateo es a l 
año de 61 de la era cr ist iana, en 
c u y a cronología parece haber yerro , 
pues consta por el orden cronológi
c o constantemente admitido que San 
Mateo escribió el primero ; y por 
otra parte es c i e r t o , que San M a r 
c o s , que escribió después, lo hizo por 
los años de 43. Ademas que según 
Niceforo 1. 2 c 45. Etasebio in C r o n . 
S. M a t . Theofilato Eutim. in M a t , 
y o t r o s , San Mateo escribió su evan
gel io 6 ú 8 años después de la A s 
cención. Esto e s : por los años 39 ó 
4 1 de la era vulgar y la misma fe-
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cha tienen los manuscritos griegos an
tiguos. San Lucas escribió el suyo an
tes de los años 48, 56 ó 53- Según E p i -
fanio, Ebion promulgó sus errores des
pués de la ruina de Jerusalen, esto 
e s : por los años de 70 á 80. C e -
r into , ( q u e fue proscripto por San 
Juan por los años de 7 4 ) se calcu
la , que por este tiempo ó después 
compondría su evangelio * y Menan-
d r o discípulo de Simón Mago repro
dujo sus errores por este mismo tiem
po. Luego por mas que se alargue 
la época de nuestros evangelios no 
pudieron ser ni anteriores , ni coe
táneos 4 ellos los falsos de estos he-
r e g e s , á ecepcion del de San Juan 
que le escribió por los años de 98 es
to es: 65 después de la Ascención. 
Ademas Egesipo antiguo escritor c i 
tado por Ensebio l ib. 3. c. 26 ase* 
gura que antes de Trajano, esto es, 
á los principios del segundo siglo no 
se atrevieron los hereges á propagar 
abiertamente sus errores á presencia 
de los Apóstoles. D e donde se infie
re que mucho meaos se atreverían á 



publicar adulterados o falsos evan
gelios, y que en aquellos tiempos apos
tólicos perturbaron ellos la Iglesia por 
el incomparable celo de estos , y el 
grande respeto en que eran tenidos. 

Para que entiendas todo esto con 
mas c l a r i d a d , es menester informar
te de la historia. Luego que murió 
J. C. y se empezó á publicar el evan
gelio ; tres de los testigos de la vida, 
h e c h o s , y doctrina de J. C. para per
petuar esta memoria, y recordar lo 
q u e ellos y los demás apóstoles pre
dicaban , escribieron la historia: de 

v esta se hicieron copias: también mu
chos de los que oyeron las predi
caciones é inetrueciones de los Após
toles escribían aquellos hechos : pero 
estas copias multiplicadas no eran otra 
cosa que los mismos hechos y dichos 
que predicaban los Apóstoles, y es- ' 
eribieron los Evangel istas; pero en
tre los fieles no corrían estas copias 
c o m o nuevos evangelios; y asi solo 
•se leían los de los Santos Evangel i- -
t a s , y se enseñaban en las asambleas 
¿ e los fieles. Como las dichas escri-
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turas .eran de tanta autoridad, l o i 
hereges quisieron comprobar sus erro
res con la escritura misma. A este 
obgeto forjaron sui evangelios , que 
eran una copia de los verdaderos, 
quitando', aumentando, disminuyendo, 
ó trastornando en la d o c t r i n a , lo que 
no les favorecía á sus intentos; pero 
en lo demás convenían con e l l o s ; mas 
esto consta -que no fué hasta después 
de la muerte de los mas de los A p ó s 
toles : tiempo en que ios cristianos 
estaban m u y bien instruidos en él 
contesto de las historias evangélicas. 
Aunque en tiempo de los Apóstoles 
hubo algunos que discordaban de la 
d o c t r i n a , que ellos enseñaban \ ni 
tuvieron el atrevimiento- de falsificar 
nistorias, ni lo necesitaron; pues sus 
errores se limitaban á interpretar mal 
en muchos puntos las palabras del 
Evangel io. 

Luego que empezaron á salir los 
falsos evangelios fueron muy bien c o 
nocidos de los cristianos, y los ce
losos obispos sabían separar las o v e 
jas de los malos pastos. Con que an-
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tes de nuestros evangelios ni al mm 
lijo tiempo hubo otros , que puedan 
llamarse falsos: y si en los tiempos 
posteriores salieron algunos ¿por don
de se demostró su falsedad; sino por 
no estar conformes con los que consr 
taba eran verdaderos? L a multipli
cación de las copias de los mismos 
no pueden l lamarse, ni falsos evan
gelios, ni apócrifos, pues ninguna con
tradicción se encontraba con respec
to á los origínales. 

M a s : si San Justino fué el pri
mero que conoció los cuatro E v a n 
gelios ¿como dice el mismo San Jus
tino que había costumbre de l e e r l o s 
domingos los evangelios en las jun
tas de los fieles ? 

Según otro impío no fué San Jus? 
tino el primero que conoció los cua
tro E v a n g e l i o s , sino Ireneo que mu
rió 40 afios después- que aquel: am
bos dan la misma p r u e b a ; e s t o e s : 
su propio dicho. N o estrañes con
tradicciones en el espíritu del error. 

Si antes de San Justino ó Ireneo 
no se conocieron nuestras historias 



evangélicas j por qué dice el mismo 
impío »que los padres mas antiguos 
de la Igletia citan los evangelios que 
permanecen?" En efecto, si asi no 
e s , ¿ C ó m o San Bernabé, San C l e 
mente , San I g n a c i o , San Poiicarpo, 
H e r m a s , y otros citan expresiones 
terminantes de San M a t e o , San L u 
cas y San Marcos? Esto es tan cier
to que cualquiera puede verlo en sus 
mismas epístolas. Luego es una so
lemne impostura decir que hasta San 
Justino ó Ireneo no se conocieron 
nuestros evangelios ó nuestras evan
gélicas historias. 

En los tiempos posteriores á aque
lla primera época, corrieron algunos 
evangelios falsos, ¿ y qué se infie
re de aquí ? Los impíos infieren que 
fueron engañados los fieles; mas y o 
infiero que n o ; porque los tuvieron 
por falsos ; y si algunos padres ci
taron algunos testos de e l los , fué avi
sando que no eran los genuinos y 
por confirmar alguna verdad aun con 
testimonios de los de afuera. 

Consta por testimonio de Ciernen-



te Alejandrino, de San I r e n e o , Ter
tuliano, Orígenes y otros muchos que 
la Iglesia jamas reconoció por evan
gelios auténticos; sino los que tene
mos. Por ú l t i m o : lo que hemos re
futado de estos impíos , no es mas 
que reproducir la misma impostura 
de C e l s o , á la que satisface O r í 
genes en sus escritos contra este fi
lósofo. Eu tiempo de Clemente A l e 
jandrino en ninguna autoridad se ha
llaban los libros apócri fos , cuando 
redarguye á los hereges Encratitas, 
que citan testos de los falsos evan
gel ios, diciéndoles que, lo que refie
ren no se halla en los evangelios, que 
«os han \ sido transmitidos, y s i s ó l o 
en el de los Egipcios. Y Orígenes re
firiendo algunas palabras del evange
lio según los hebreos, d i c e : » si es 
que se quiere a d m i t i r , no como que 
hace autoridad; sino como que pue
de servir para aclarar la cuestión/8* 

D e todo esto se infiere, que no 
hubo evangelios apróerifos antes de 
nuestras historias evangélicas: que no 
hubo por que creer las tales histo-



rías supuestas: que antes de Justina 
esto es desde los tiempos apostólicos, 
se reconocieron y citaron por ver
daderas las historias evangélicas; y 
que si en los tiempos posteriores los 
enemigos de la Religión publicaron 
«us evangelios, fueron reconocidos, y 
tenidos de los fieles por falsos: todo 
lo cual destruye el pomposo argu
mento. 

Se infiere aun mas: y es: que los 
mismos falsos evangelios prueban cier
tamente la evidencia de ios nuestros. 
Si vieses los falsos evangelios ( que 
no son tantos como -quieren ponde
rar nuestros enemigos ) verás que t o 
dos, ya mas , ya menos c o n v i e 
nen en los hechos principales : á 
ecepcion de algunas fábulas, y a pia
dosas, ya impías , y alguna variedad 
en la doctr ina , según el capricho de 
sus autores; en todo lo demás están 
contestes; y algunos tan casi iguales 
que no fue estraño que algunos p o 
cos, menos cr í t icos , los tuviesen por 
tina copia de los nuestros, ó que tal 
vez lo fuesen y y creyesen como 
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tales antes de ser corrompidos. Con 
que en lugar de ser esto una acu
sación, que caractericen de falsa nues
tra historia , la confirman ; pues son 
testimonios nada equívocos de que los 
hechos en que se apoya nuestra creen
cia , son indubitablemente constantes. 

Estas son razones incontestables; 
pero como se trata de mater ias , que 
no alagan su orgullo ó su desenfre
n o , siempre se manifiestan los i m 
píos descontentadizos: si no hay ra
zones para n e g a r , se buscan pretes-
tos; j si ni aun esto hay , en d i 
c iendo, n o : basta. Tan crédulos co
mo son estos señores en otras mate
r i a s , y jamas satisfechos en estas ¿qué 
deaota? Sin duda lo que dice D a v i d : 
no quieren entender, por no obrar 
bien. E l que no se rinde á una cla
se de evidencia, creo que á ninguna 
se rendirá. Si un hombre negase que 
habia una ciudad llamada M é g i c o , 
creo firmemente q u e , aunque la v ie
s e , ó no lo habia de creer , ó no ha
bía de confesar que la v e i a ; pues 
nunca faltan e'vaciones aun ridiculas 
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al entendimiento orgulloso para m a 
nifestar que no cree T lo que no quie
re confesar. 

Si ellos tuviesen en su f a v o r , no 
digo los testimonios de que hacemos 
la prueba fundamental; sino otros do* 
cumentos que pueden servir de a l 
gún a p o y o ; levantarían su voz has
ta el cielo , y se aplaudirían vence
dores ; con todo cuando nosotros los 
alegamos son infinitas las invectivas, 
con que procuran ridiculizarlas. C a r 
gan sobre ellas como un escuadrón 
reunido, como quien da á entender 
que va á destruir hasta los c imien
tos el principal valuarte de nuestra 
religión. Hablo del documento que 
suelen alegar nuestros apologistas en 
la carta de Pilatos al emperador T i 
b e r i o , y el pasage de Josefo. 

L a primera es un parte que da 
Pilatos al emperador Tiberio de lo 
acaecido con el hombre l lamado J e 
sús, y es una recopilación, de los 
milagros, muerte y resureccion de 
J. C . con la circunstancia de ha
ber declarado las guardias este h e -
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cho; no obstante haberlas querida 
corromper los judíos con dinero. Co
m o este es un documento , que aun
que á nosotros no nos hace falta, 
hiere mucho á nuestros enemigos, des
plegan toda su crítica para falsifi
carle : dicen haber sido supuesto por 
los crist ianos, sin reparar que estos 
ninguna necesidad han tenido jamas 
de falsificar cartas para Hacer evi
dente su re l ig ión, y mucho menos 
en tiempos ant iguos, en qué hasta 
los mismos gentiles no pudieron du
dar de los hechos fundamentales sin 
necesidad del testimonio de Pilatos. 

SL el d icho testimonio fuese su
puesto m u y á los principios hubo de 
ser la falsificación; pues por los años 
de 150 corría el dicho testimonio, y 
á la verdad no como supuesto; por 
que si asi hubiese sido , San Justi-
niano mártir en su apología segunda 
al emperador Antónino P i ó , no hu- , 
biera citado dicho documento, ni re
mitido á él al emperador. Tampoco 
Tertuliano en su apologético c. 21 hu
biera hablado del dicho documento 



tomo una cosa comunmente sabida. 
Tampoco lo hubiera hecho San 

Justino: y Ensebio en su historia 
( lib. 2 cap. 2. ) no la citara como 
constante: tampoco Paulo Orosio y 
otros muchos hubieran tenido por 
cierto un testimonio ó constantemen
te falso , á dudoso. Ademas ¿ que d i 
ficultad hay en creer que asi fuese 
cuando era costumbre y lo ha sido 
siempre, que los gobernadores de las 
provincias diesen parte á los empe
radores y reyes de los casos parti
culares y estraordinarios acaecidos en 
*u provincia ? Si asi lo hizo, como 
es regular Pilatos ¿ qué habia de d e 
cir , sino lo que realmente paso? " 

Es verdad que corria un escri
to llamado actas de Pilatos, lleno de 
blasfemias é impiedad contra J. C . 
que se leia y ensenaba públicamen
te en las paganas escuelas por* man
dado de M á x i m o , para poner odio 
á la Religión cristiana ; ¿pero cual 
de los dos escritos tiene mas visos 
de verdad ? Piensa un poco, amado 
discípulo y tú mismo lo conocerás. 
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Este es un escrito posterior á aquel; 
porque de este no hay mención en 
tiempos mas antiguos. Este es una 
invectiva de un emperador encarni
zado contra los cristianos y es tal 
que cualquiera l e tendrá por indig
no aun del mismo Pilatos. E l otro 
es una relación sencilla y recopila
da de lo acaecido como se usa en 
semejantes casos. Por ú l t i m o , ningún 
testimonio ni prueba tiene de anti
güedad ; con que tampoco de auten
ticidad : si en tiempo de San Justi-
niano: esto es : por los años 1 5 0 hu
biera corrido semejante documento, 
a lo menos como verisímil, se hubie
ra avergonzado el Santo de remitir 
al otro documento de Pilatos arriba 
dicho al emperador Antonino Pío. 

L o mismo tenemos en eí pasagf 
de Josefo. Elda testimonio como his
toriador de los hechos que refiere 
nuestra evangélica historia, y habla 
de J. C . y sus apóstoles con el apre
cio que merecieron sus obras. T a m J 

bien dicen que los cristianos corrom
pieron la historia de aquel j u d i o , ia-



.tfoduciendo- semejantes paríages; e o -
<sa fuerte es que todos nuestros tes
timonios h,au d e ser hijos de la c o r -

,repelón, ó del fanatismo, l o c u r a , m a 
gia^ i lusión, y cosas semejantes; y los 
argumentos de los-impíos han d e ser 
.demostraciones, ^matemáticas i solo e s 
tos señores han de ser los?.despreo
cupados! por eso. se apellidan espí
ritus* fuertes; pero, á lar .yerdad son 
muy flacos v c o m o lo indican, sus r a 
zones. 

En unos egeniplares de la h is
toria de josefo se halla el c i tado 
testimonio,,by en otros n o . s e halla: 
dicen los impíos,: los cristianos han 
introducido la narración: y nosotros 
decimos , los - judíos la han substraí
do. , ¿ D e , pii'rte.: de quien estará la 
sospecha? A los cristianos jamas se 
les ha tachado con razón, de c o r r u p 
tores de libros;* y á los juddos des
de los tiempos -¿te Sao Justino, esto 
es: desde el segundo siglo n y a s e l e s 
tacha evidentemente de taies ; pues 
el mismo Santo les redarguye de ha--
ber corrompido las escrituras para 

4 
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quitar l o que favorecía al Cristi* 
nismo. L o s crist ianos, precindiendo 
del testimonio de Josefo, tenían s:ui 
fundamentos constantes é indubitables, 
y para los judíos era una pública 
infamia ver escrito en su historit 
c o m o constante y c i e r t o , lo que ellos 
no querían- admitir. Por ú l t imo, ea 
e l egemplar hebraico de Josefo que 
se conserva en el Baticano ¿ no se 
encontró borrado este pasage? y de 
parte de quien estará la sospecha! 
N o ya de la verdad de la historia 
que esto mismo la hace c i e r t a , sino 
d e la corrupc ión: sin duda de par
t e de los enemigo*. 

N o nos metamos en mas discu
siones no debo estenderme mucho; 
si nuestros asertos estribasen solo en 
estos testimonios, vendría bien cri
ticásemos mas sobre e l los; si son fal
sos , ninguna falta nos h a c e n : y si 
verdaderos , como es muy verosímil, 
n o hacen poco contra nuestros ene
migos, Mas si ellos están tan ciegos y 
encaprichados que quieren poner en 
duda la evidencia ¿ que snuclao que 



B O crean testimonios probables ?¿ Pof 
tanto estoy persuadido á que , pres
cindiendo de gracia interior, si J. G . 
se apareciese resucitado á toda la 
asamblea de los impíos juntos, habían 
de decretar por unánimes votos que 
era un fantasma é ilusión de los sen
tidos lo : que veian; porque aparecerseles 
J . C. era imposible. Asi es q u e , aun
que sepan, y se les haga ver que 
este hecho l o atestiguaron 500 per-
soaas como testigos de vista á los 
que ya j u n t o s , ya separados se les 
apareció é l Señor,- h a b l ó , comió , y 
trató familiarmente con ellos por es
pacio de 40 d í a s , instruyéndolos so
bre muchos puntos del estableci
miento de su iglesia: aunque conste 
por e v i d e n c i a , que esto lo atestigua
ron coa su propia sangre: que lo de
clararon muchas veces con firmeza 
y denuedo ante los tribunales : que 
ellos mismoi lo confirman con por
tentos: q u e este hecho nadie le ne
gó , ni i m p u g n ó , antes bien fué crew 
d o , é hizo la conversión del genti-» 
Ü S Í » Q : auequese les haga ver que ea 



•esto".no' pudo haber colisión ni co& 
.venció ; lo uno: por el mucho núme

r o . d e personas que era imposible retí

nir para tan clasica impostura , j 
,1o otro porque nada interesaba esta 
falsedad y perjudicaba muchísimo i 
t o d o s : aunque se haga palpable lj 
ira posibilidad de engaño en upa. ma

teria tan difícil de c r e e r , en tan re
petidas apariciones , y já personas qi 
según la historia, pecaban? de incré

dulas : aunque consten menudas pú

blicas circunstancias como el terre

moto al tiempo de la resurecelon,¡ 
el asombro de la g u a r d i a : » p o r úl

t i m o , aunque se aleguen mas¿. testimo' 
nios de credibilidad q u e  h a  tenido 
jamas hecho a l g u n o : aunque se hagJ 
digo, todo esto, no basta. y Ellos $ 
responden ; pero tampoco se obstes

tan convencidos. Solo tratan de ha

cer disculpable, si es posible , su № 
credulidad ¿ y de que modo,?Con ri

diculas sutilezas y con clásicos em

bustes. Si ellos no estuviesen acos

tumbrados á que se les rebata hasta 
su mas mínimas objeciones., no apren* 

http://ro.de


/ 5 3 ) 
sarian por decirlo as i , sus talentos 
para oponer futesas: bien veo que 
hacen bien nuestros apologistas., por
que es infinito el número de los ig
norantes, que se l levan de sutiles apa
riencias. 

Que es pues lo que se dice con
tra el hecho referido ? c í Q u e los após
toles abrieron el sepulcro , hurtaron 
el cuerpo, y digeron que había re
sucitado }. C . ' c ¿ y- por qué afirman 
esto los impíos? Porque lo dijo uno 
¿ y con qué fundamentos? Con nin
guno , porque él lo d i c e m o mas ;" es 
posible que se ha de dar m a s a s e n -
so al dicho del impío ingles que t o 
dos los testimonios que alegamos ? 
No pierdas de vista lo que te ten
go advertido de la mala f é , é insufi
ciencia de razones de los impíos. N o 
le costó mucho trabajo discurrir la 
objeccíon; porque esto mismo , según 
la evangélica historia , ocurrió á los 
judíos, y la propusieron á Pilatos el 
cual les d i j o : soldados tenéis, poned 
guardas; y asi se hizo. Los judíos 
como tan interesados en apagar la 
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nueva doctrina , buen guldado tea-
drian d e poner m u c h o s , buenos, y 
rieles soldados. Mucho fué que no 
ocurriese al dicho impío que cor
rompieron las guardias ; pero se acor
darla que los discípulos eran dem* 
siado pobres para poder contentar la 
soldadezea. N o deja él de conocer 
la insuficiencia de su razón, por eso 
dejando este cabo suelto, d i c e , que 
si no fué esto, sin duda fué enga
ño en a l g u n o s , fanatismo de otros, 
y haber corrompido á muchos. ¿Y 
p o r q u é ? Por lo mismo: porque é! 
l o d i c e , y no mas. ¡ O h dureza pro
digiosa e inimaginable ceguedad del 
humano entendimiento cuando se apar
ta de la v e r d a d ! Aun cuando hu
biese algún fundamento para afirmar 
así % quien podría creerlo como cier
to ? Si los discípulos de J. C . creye
ron firmemente su resureccion ¿ qufi 
ncesidad tenían de robar el cuerpo 
Y sino creyeron que había de resu
citar ¿ á que habían de exponerse i 
contrarestar una guardia sin fruto al
guno ? Por cierto consta que en e$W 

• 
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parte no eran hombres de mucha re
solución , pues la historia, dice que 
estaban encerrados por miedo de los 
judíos, ¿es creíble que unos hom
bres que se ocultaban de una per
secución que temían, se espusiesen á 
una acción pública y averiguable al 
momento, con seguridad de ser tra
tados con todo el odio farisaico, co
mo criminales en un delito contra. 
la f fe y el estado ? No se atrevieron 
Á decir semejante absurdo,, otros in
crédulos muebo mas antiguos que él, 
á los que refuta San Agustín. Aque
llos decían que durmiendo las guar
dias habían ido los discípulos, y hur- % 
tádo el cuerpo sin ser sentidos. Efu
gio también ridículo é iucreibíe. Si 
dormían como vieron el hurto ? Y 
sino, porque no lo estorbaron ? ¿ pre
tende la tenacidad que sean testigos 
abonados hombres dormidos , y no 
puede conseguir la ingenuidad que 
valgan los despiertos ? ¿ que mas ale
gan los impíos en contra del hecho? 
Sus propias imaginaciones. ¿ Por qué 
&o se apareció J. C. resucitado é 



los judíos y magistrados? Es decir 
J. C. no apareció á ios magistrados, 
luego no resucitó? Qué lógico de es
cuela no se reirá al oir esta conse
cuencia? « Debía hacerlo pues debía ser 
creído, y dar testimonios nada dudo
sos de su misión.v Eccelente prueba; 
si nosotros diésemos semejantee prue
bas de nuestros asertos; ¡qué mofa 
no harían los impíos!' aun cuando 
J. C. hubiese aparecido á los magis
trados de. los judíos, y al mismo 
pueblo , siempre tendría efugio urf 
ánimo incrédulo, descontentadizo, y 
preocupado. Con el mismo argumen
to podrían decir que ¿ por que no se 
apareció ai emperador y á todo el 
señado romano como sugetos muy 
capaces para haber hecho admitir lg 
Religión, y haber destruido la ido
latría en un momento? Y si asi hu
biese sido, podrían también preten
der que J. C. debió aparecer con ca
racteres indivitables á los reyes del 
Japón , de la China-y à los accen-j; 
dientes de Mo tez urna, 

Si J. C. hubiese limitado á este 
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solo hecho él testimonio de su mi
sión divina: esto es: si no hubiese he
cho otro portento que el de la re-
sureecion, tai vez podría tener algu
nos visos de razón la obgecion; pe
ro ademas de este, hizo repeíidísi
mos milagros y obras que ninguno 
otro hizo, y esto en presencia de 
todo el mundo, no tienen pues es
cusa alguna. Si los judíos quedaron 
en su ceguedad habiendo el Señor 
curado sin medicinas á los ciegos, 
cojos, sordos, mudos, lanzado los 
demonios, multiplicado los panes, y 
resucitado muertos varias vects á su 
misma presencia, ¿como habían de 
haber creído aunque le hubiesen vis
to resucitado ? ¿es mas difiicií -re
sucitarse á sí mismo, que resucitar 
á muchísimos? Esto vieron y no cre
yeron; tampoco hubieran creído aque
llo. Si los milagros que habían visto 
eran en virtud del poder diabólico, si 
eran prestigios, también dirían que aque
lla visión era'ilusión, ófanstasma* cau
sado por la mágica de los discípulos, cu
ya arte habían aprendido de su maestro. 



Lo cierto es que el Señor no se 
apareció á ellos ¿ y que entendi
miento humano y orgulloso preten
de hacer preguntas de inquirir so-> 
bre la conducta del Ser Supremo?; 
Testimonios indivitables tenéis: creed 
«i queréis , ó no creáis, que la ver
dad siempre permanece : ella es in
dependiente de vuestra creencia; pe-* 
ro no blafemeis, pretendiendo entrar; 

/ en los consejos de Dios, porque ¿quien 
«era su consejero? A tanto llega la 
humana soberbia que inteata impo
ner preceptos á su Criador. Debié 
hacerlo, dicen, si quería ser creído. 
¡O blasfemia! nada debe, el que á 
nadie está obligado, hizo cuanto qui
zo, quizo lo muy sobrado para ha
cer inescusable la incredulidad, y 
para cegar los ojos orgullosos con 
la misma luz que los iluminaba. ¿No 
parece paradoxa decir, que la luz obs
curece y ciega ? pues esta en lo fí
sico es proposición evidente. jLa luz 
ofende al que tiene mal dispuesto el 
órgano de la vhta: aun ai que le 
tiene sano ofuscan y ciegan los la-
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mine-sos rayos solares, si se pone cu
riosamente á inspeccionarlos de ito 
en ito. Esto mismo sucede en lo mo
ral al hombre. Si tiene mal dispues
tas las potencias de su alma, ó in
vestiga con afanosa curiosidad las obras 
de Dios, la misma luz que ilumina 
á otros á ellos ciega. 

El orgulloso fariseo, el embrute
cido saducéo , el entumecido magis
trado , y la soberbia nación judia, 
todos fueron testigos de los porten
tos que obraron J. C, y sus discí
pulos; y todos oyeron la doctrina que 
predicaban; pero esto mismo que abrió 
los ©jos á muchos millares de ellos, 
y á todo el pueblo pagano , cegó 
mas y mas á, los mismos, adictos es
tremad amenté a sus investigaciones ca
balísticas , entregados á sutilezas fi
losóficas, aferrados en sus tradicio
nes talmudísticas; y encenagados en 
superticiooes, interpretaban las es
crituras por el lado que mas alegaba 
su orgullo y vanidad. 

Fundamentos grandes, sólidos y 
muy repetidos tenían para imaginar-



( 6 o ) ) ' 
se un Mésfás libertador, un héroe sin
gularmente grande, que dejase muy 
atrás todos los portentos que leían 
en su historia, que abatiese todos sus 
enemigos, que su ge ta se á su impe
rio todas las naciones , y que les 
diese leyes desde .Sion. Fundamentos-
tenían también, para creerle pobre, hu-< 
milde, despreciado y condenado á 
muerte. ' 

El entendimiento humano, sin par
ticular gracia, no alcanza á conci
liar estas dos ideas reunidas en un 
mismo sugeto antes de ver y enten
der el hecho. Estaban, pues los judíos 
ocupados de aquella idea, sin ave
nirse á atribuir ai mismo sugeto es
ta. Ademas la idea de grandeza la 
tenían equivocada: pues la entendían1 

de una brillantez humana. Medita un : 

poco sobre el corazón humano , y 
mira si es posible que unos hombres 
prevenidos con ideas brillantes, en
tusiasmados con un libertador del ro
mano yugo; y que á estos mismos-
los habían de tener ellos sugetos con 
los prodigios de sus Mesías \ imagí-
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cate, digo y que disposiciones de en
tendimiento son estas para creer ai 
hijo de Maria que decia era el Me-

r S t a s . • . V - ~ . \ F O T : /id 

Añade á esto sus preocupaciones 
, filosóficas, tradiciones é •interpretacío-
,_nes'tenidas como ¿inconcusas,., y conp-
.. ceras cuanto escándalo no sufrían al 
oír decir á J. Cr que era Dios hijo 
de Dios. 

Juntas - sus costumbres invetera-
. das^ mal ó bien ya autorizadas por 

su práctica , y en tenderás cuanto se
ria el odio que concibirían contra 
la persona der J. C. que reprobaba 
su modo de obrar, y predicaba con
tra sus costumbres. De modo que 
por Hn lado no,;les parecía el Mesías, 
porque moje veían en el brillante ca
rácter quejse figuraban ; por otro le 
yeian un antagonista de. todos sus 
modos de pensar, y un reformador 
de su magisterio ; y por otro le mi
raban como un hombre pleveyo que 
se atrevía á reprehender sus conduc
tas y á indisponerlos con el pueblo 
mirándole como un blasfemo que pu-
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blieaba áoctriua jamas oida. En una 
palabra : le miraban como á un 
pobre y bajo menestral, seductor, 
blasfemo , y enemigo de todas las 
«ectas. 

Supuestas astas disposiciones ¿que 
estraño es, atendida la humana cor
rupción, que no creyesen aun cuan
do hubiesen visto todos los mila
gros, y portentos que obró el Señor? 
La preocupación hizo poco reflexi
vo el entendimiento, y el odio aca
bó de cegarle; asi es que mas bien in
terpretaron mal los hechos, que cre
yeron la doctrina. Tenían pues es
crituras: las creían; pero las aplica
ron mal. Sabían sus profecías ; pero 
su preocupación estorbó que viesen 
con claridad el cumplimiento de ellas; 
tenían tradicioaes; pero las suyas pro
pias los cegaron parané entender el 
espíritu de la letra. 

Este proceder no era naevo en
tre los judíos según su historia, mu
chos profetas tuvieron en todos tiem
pos , y jamas supieron evitar los 
funestos golpes que lw pronostica-



bí?n. Pruebas nada equívocas tuvie
ron de que eran verdaderos profe
tas; ptro como jamas les hablaban 
según su antojo, á todos persiguie
ron. No obstante , en todos tiempos 
y mucho mas en los de J. C. ha
bía hombres espirituales y mejor dis
puestos , que se rindieron á la ver
dad, no poniendo ovices á su con

vencimiento; aun en los tiempos de 
mas corrupción hubo siempre muchos 
que no doblasen sus rodillas al error. 
En los tiempos de J. C. y sus Após5-
toles, ya te he dicho en otra par
t e , que en Jerusalen y en otros pue
blos de la judea se formaron nume
rosas iglesias de verdaderos creyentes, 

Erró la sinagoga ; pero ¿ se aca
bó por eso la Iglesia? Esto es: ¿de
jó de existir la congregación de ver
daderos fieles que principió con el 
mundo y acabará con él ¿Nada me
nos; pues cuando espiró la creencia, 
en los judíos, comenzó en los cristia
nos. Por último : estos son dos he
chos históricos igualmente comproba
dos. J. C. Y discípulos hicieran 
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©bras en comprobación de su doctrina 
que no pueden ser menos que divinas: 
la sinagoga no creyó la doctrina. Por 
ventura ¿destruirá el uno al otro? 
¿ será buen argumento decir: los ju-
dios no creyeron, luego- nuestras his
torias sobre los hechos de J. C» y sus 
discípulos son falsos ? Con que sien
do tan cierto que ios judios no cre
yeron , como que se les .dieron los 

• mas grandes motiyos para creer, sea 
Jo demás lo que quiera, no puede 
.destruir el aserto. 
. Ve aquí pues, amado discípulo1 

como nada de lo de arriba obgeta-
=do enerba en manera alguna nues
tra-prueba, ni puede falsificar de mo
da-alguno nuestras historias, ni po-
Ecr en duda hechos tan constante 
como portentosos* ,Te he diciio mu
chas, veces y te repetiré mil'una cor 
.sa muy importante, y es que no pier
das de vista el carácter de los im
píos en el modo, de argüimos. Tea 
siempre 'presente , que en tratándose 
de averiguar hechos comprobados, y 
^autenticados, ningua argumento es ca-



tm 
paz de ponerlos en duda , sino ci
tar iguales testimonios que los nie
guen , todas las demás razones por 
muy sutiles que sean son telas de 
araña , solo á propósito para enrer 
dar moscas. Aquello no hacen , ni 
pueden hacer los impíos, procedien
do con ingenuidad y verdad. Luego 
todas sus contras, ó son sutiles ma
rañas , ó engaños maliciosos, ó cra
sas ignorancias. No obstante todo lo 
dicho, como no quiero dejar á tu 
razón ningún obstáculo que pueda re
tardar un completo convencimiento, 
no me parece, omitir otra dificultad, 
que dará motivo á la lección si
guiente. 

Quedo convencido, dirás, de que 
las historias que refieren los hechos 
fundamentales demuestra Religión son 
ciertas, y de consiguiente los hechos* 
lo son; pero como los libros que 
tenemos hoy no son originales, sino 
traduciones y copias de ellos pare
ce que queda alguna sospecha, ó de 
que no concuerden con los originar 
les, ó lo sean de algunas de esas fal-

5 



Ms historias de que hemos hablad» 
ya; porque si esto fuese podría muy 
bien verificarse que los hechos que 
sabemos no fuesen los que realmen
te pasaron, ó á lo menos estuviesen al
terados y en este caso; ¿ cómo di
cerniríamos lo verdadero de lo fal
so ? Mejor y mas prudente seria ni 
creer nada. 

PREGUNTAS. 

íÜf. iQ,ue te parece de los argumen
tos de los impíos contra la doctri
na de la lección ? 

D. Mucha apariencia y ninguna fuer
za tienen. 

ifcf. Pues que i habiendo salida mu
chas historias apócrifas y fabulo
sas de los hechos de jf. C. y sus 
Apóstoles, y habiéndolas tenido por 
verdaderas los cristianos, no da mo
tivo prudente de dudar, si serán k 
mismo las qm tenemos por ver
daderas ? 

D. No. 



D. Porque es un falso é improba
ble supuesto decir que antes , ni 
al mismo tiempo de nuestras his
torias, salieron otras con lasque 
pudiesen equivocarse. 

M. i No es constante que ¡as hubo % 
D. Sí: pero fueron muy posteriores 

á las verdaderas, y por estas co
nocieron siempre la falsedad de 
aquellas. 

j$f. ¿ Pues qué no es verdad ¡o que 
dicen ¡os imptos, que no se cono
cieron nuestras historias hasta me
diados del segundo siglo ? y qu& 
antes usaron de las apócrifas ? 

D. Es una falsedad, que por care
cer de todo fundamento, ellos no 
prueban. 

$1. Luego únicamente nuestras histe
rias fueron inmediatas ó coetáneas 
á los mismos hechos que refieren, 

D. Sí: y por tales fueron tenidas. 
M. i Qué fundamento tuvieron los 

cristianos para formar otras his* 
torias ? 

D. No fueron los verdaderos cristia
nos lo que lo hicieron; sino lm 



enemigos de la Religión para au
torizar sus errores , y á ecepcioa 
de esto, en los demás hechos es
tán contestes, prueba de que eran 
innegables. 

M. i A lo menos el de la resur

rección no le podremos poner en 
duda ? 

D. De ningún modo , pues está tan 
comprobado como lo demás. 

31. No puede decirse que los discí

pulos hurtaron el cuerpo de J. 
C ó que fué ilusión ó engaño ? 

D. N o : porque ilusión no cabe en 
la repetida evidencia de muchísi
mos ; ninguna razón persuade á se
mejante hurto; y el engaño ó coe
cho entre muchísimos á quienes na
da interesa , y perjudica mucho, es 
imposible. 

№. ¿Por qué y. C. no apareció re

sucitado á los mngistrados judíos, 
y al pueblo ? 

í) . Por que no quiso. 
Ifrl. ¿ Por qué no quiso ? 
D. El Señor no lo ha revelado y 

querer yo investigar sus consejos 
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seria incurrir en una impiísima blas
femia. Tal vez si se les hubiese 
aparecido no le hubieran creído. 

fif. ¿ Como no h creyeron los judíos 
tan instruidos en sus profecías y 
siendo testigos de sus milagros ? 

D. Porque sus pasiones cegaron de 
tal modo su entendimiento que las 
aplicaron mal. 

M. i Tienen alguna escusa'1 

D. Tanto ellos como todos los incré
dulos ninguna tienen. 1 

M. i Por qué2. 
2). Porque los doaumentos con que 

se evidencia la divinidad de la 
doctrina , son tan claros, públicos, 
j constantes, que solo el que cier
re los ojos podrá no creerlos. 
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LECCIÓN XIL 

¿as historias evangelias son genuina$ 
y auténticas. 

JL>a tenacidad y la precipitación, 
amado discípulo, son dos estremos 
igualmente viciosos que debe evitar 
todo hombre sensato: de ambos se 
«leja la verdad; y el que no sigue 
el medí» camino, ha de dar preci
samente en el error. El que juzga que 
cada hay que deeir contra sus opi
niones ó caprichos, ha tocado la ra
ya de la tenacidad. La docilidad 
es la que dispone el entendimiento, 
y la voluntad para conocer , y abra
zar la verdad. De las disputas de 
escuela jamas resultan convencimien
tos,; por que solo se intenta sostener 
ó impugnar opiniones opuestas. Todos 
los estremos viciosos, por ser tales, se 
dan regularmente las manos. Tal ve¿ 
la tenacidad es hija de la precipi-
pitacion; porque el que adopta doc
trinas sin examen , si no es dócil, 6 
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no se cspom á ser desengañado, ó 

«e avergüenza de confesarse tal: y 
de todos modos queda voluntariamen
te preocupado. 

Esto sucede á nuestros impíos: 
adoptaron sus doctrinas, sin examen 
precipitólos una novedad , que ala
ga las pasiones, y se aferran tanto 
en sus caprichos que pasa, si es lí
cito, decirlo así, de tenacidad. Sus 
disputas en materia de Religión las 
toman como por diversión y desaho
go : se les impugna y hace ver sus 
inconsecuencias; pero como no tra
tan sinceramente de buscar la ver
dad , sino solo de impugnar, ó no 
pesan las contrarias razones, ó cier
ran los ojos á su luz ; y siempre 
quedan por consiguiente preocupados. 
Es disparate tratar de convencer se
mejantes persones; y asi mi objeto solo 
lo es manifestar la verdad á tí y á 
todo el que prevenido «on la sen
cillez , esté pronto á conocerla y 
abrazarla. 

De premisas semejantes, segu» 
toda buena lógica, se debe» inferk 
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ton secuencias semejantes ; pero esta 
regla no la admiten prácticamente los 
impíos en materia de Religión , no 
por otra razón, sino porque á ellos 
no acomoda darse por vencidos. Vea
mos si esto es cierto. 

Cuando entraste en mi aposento, 
me preguntaste qué libros eran los 
que tenia sobre mi bufete , y te 
respondí que las obras de Hipócra
tes. Tu curiosidad me ka dado oca
sión á una ocurrencia, que aclarará 
la materia que voy á explicarte. En 
efecto, estas son las obras de Hipó
crates médico famoso, natural de Cos 
isla y ciudad de Grecia. Los dio al 
público cuatro siglos antes de la era 
cristiana: llevan pues estos libros de 
andar en manos de todos 2200 años 
poco mas ó menos, tenidos por pú
blica voz y fama como obras de aquel 
grande hombre. 

Me dirás ahora ¿y como se sa
be con certeza. habiendo tantos años 
que existió ? para agrabar al parecer 
tu dificultad , digo yo ademas, que 
el autor,, escribió en griego: que de 
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sus eg'emplares se han hecho muchas 
copias, y versiones en varios idio
mas, y también que en distintos tiem
pos se han dado al público libros 
atribuyéndolos á Hipócrites , procu
rando imitarle en palabras, y sen
tencias; con todo no se equivocaron 
ni se confundieron las auténticas obras 
del célebre médico con las supues
tas ; las copias y verciones se han 
tenido por contestes con los origi
nales, y por último se tienen por 
de Hipócrates estas obras. 

Para todo esto no hay mas que 
tina razón, y es la que en casos se
mejantes inclina el asenso de todos, 
sopeña de ser tratado el incrédulo 
de insensato, ó ignorante. Para ave
riguar la autenticidad de cualquier 
escrito, no siendo de nuestro tiem
po, no hay mas medio que la tra
dición. Esta consiste en el unánime 
consentimiento de los que nos ante
cedieron, hasta llegar á los tiempos 
del autor que publicó los esritos. 
Los médicos v. g. de nuestros dias 
recibieron de sus maestros estos, li-
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bros como traducciones y copias de 
tas obras originales de Hipócrates; 
estos maestros los recibieron de los 
suyos; y asi succesivamente hasta el 
siglo pasado v. g. con que tenemos 
que de mano en mano por espacio 
de un siglo han corrido las dichas 
obras tenidas por de Hipócrates: si 
te pones en el principio del pasado 
siglo verás, que los que entonces 
existian los recibieron de los maes
tros del siglo anterior, y estos de 
sus antecesores; y así succesivamen
te de siglo en siglo hasta llegar á 
los tiempos en que escribió aquel mé
dico .célebre, en el cual nadie du
dó que aquellas obras eran de él; 
pues le vieron escribir, enseñar y 
practicar aquellas mismas doctrinas: 
les constaba que semejantes libros no 
habían existido hasta entonces, y que 
ninguno dijo que eran suyas, sino 
el mismo Hipócrates que les puso su 
nombre. Los maestras que entonces 
hubo las leyeron y tuvieron en sus 
mismos originales, y las entregaros 
á sus discípulos; estos á los suyos 



y así bajando hasta nuestros días. Pa
ra no pribarse de tan buenos do
cumentos los estrangeros, hicieron co
pias, y traducíones en sus vulgares 
idiomas, y los inteligentes las reco
nocieron conformes; si algunos han 
querido introducir obras, atribuyén
dolas al dicho médico griego, ó cor
romper las copias , los que tenia a 
manejadas y bien conocidas las de Hi
pócrates , advirtieron que no eran su
yas, y lo avisaron á sus discípulos: de 
este modo por una succesion conti
nua de siglos han llegado á nues
tras manos ios dichos libros. Nos con
firmamos en esto mismo; porque si 
registramos los escritores médicos de 
todos los siglos hasta el de Hipócra
tes , vemos en sus escritos citar á 
este maestro, y referir autoridades y 
pasages suyos substancialmente, co
mo están en nuestros volúmenes. 

Por este mismo medio no duda
mos , no solo de las obras de Ci
cerón en el siglo anterior á la era 
cristiana, ni de la de Virgiío, Ovi
dio, &c. pero ni aun de obras mu-
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tho mas antiguas , que estas y las 
del mismo Hipócrates , como son 
v. g. las obras de Homero, que 
traen de fecha 2600 años poco mas 
ó menos. Si esta es regla cierta pa
ra que todo el mundo , y aun lo* 
mismos impíos, admitan por autén
ticas las tales obras y todas las de 
este género ¿ por qué no ha de de
cirse lo mismo de nuestras evangé
licas historias y aun de todos los 
libros que llamamos sagrados? 

Consta que los tales libros fue* 
ron escristos por los mismos autoreé 
que llevan sus nombres, que se con
servaron sin corrupción los origina
les : que hubo de ellos muchas co
pias, pero que se admitieron siem
pre solo las mas contestes: que sé 
tuvieron y desecharon como apócri
fas todas las obras de este género que 
no concordaban con los originales; y 
por ultimo que asi han venido de 
maso en mano hasta nosotros: pues 
siempre han velado los maestros y 
doctores de nuestra religión para guar
dar en toda pureza el sagrado de-
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pósito de la fé, que recibieron de sus 
mayores, el cual se contiene en los he
chos y doctrinas de estos libros. 
Trasladémonos á aquellos primeros 
siglos: busquemos el origen, y será 
el modo de que con claridad per
cibamos la veadad. La existencia de 
una Iglesia numerosa en Jerusalen, es 
un hecho constante, que prueba evi
dentemente que tanto por la predi
cación de J. C. como por la de los 
Apóstoles, creyeron muchos la doc
trina: de ellos infinitos la habian oí
do de la boca del mismo Señor y 
fueron testigos de las pruebas de ella; 
estos oyeron predicar á los Após
toles y discípulos de J. C. la mis
ma, que ellos también habian oido 
de la boca de su maestro. Los Após
toles y Discípclos se esparcieron por 
muchas y diversas provincias predi
cando la misma doctrina, en que habian 
sido instruidos por su divino maes
tro y formaron en todas partes nu
merosos y muy piadosos rebaños. 
Ya he dicho que los Evangelistas pa
ra perpetuar y reproducir la mema-
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ría délos hechos, dichos, y doc
trina de su maestro escribieron las 
evangélicas historias : estas anduvie
ron en manos de los fieles: los Após
toles y discípulos del Señor las ha
llaron sin duda concernientes, con lo 
que ellos también habian visto y oí
do de su misma boca, pues siendo 
tan celosos de la gloria de su Maes
tro, como confiesan también los in> 
píos, no las hubieran promovido y 
enseñado ellos mismos. Con que te
nemos que en aquel tiempo fueron co
nocidos , aprobados , y publicados 
estos libros por los mismos qie fue
ron testigos de todo , y los tuvieron 
como palabras y hechos del mismo 
Señor escritas por Mateo, Marcos, 
Lucas, y Juan; y si de estos hu
bo algunas copias, las tuvieron como 
genuinas. 

Los discípulos de J. C. habiendo re
partido entre sí para el apostólico 
ministerio las provincias, ivan pre
dicando y fundando iglesias, á cu
ya cabeza ponían pastores (según la 
«sprecion de Cipriano Epístola $2) 
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provéete* en edad, íntegros en Jé 
fe, probados en la tribulación,y pros\ 
criptos en la persecución. A esto» 
ellos enseñaron é instruyeron á fon
do en la Religión, y en ellos de
positaron los libros, en que se con
tenían los fundamentos de ella, la 
creencia, y la doctrina. Ellos coa 
el mayor celo la predicaban de vi
va voz, y la leian públicamente en 
sus asambleas, por lo cual todo el 
pueblo quedaba instruido del conte
nido, y esta disciplina era constan
te en todas las iglesias, y lo ha si
do desde entonces en todos los si-» 
glos hasta nuestros dias. Como no 
todos sabían el idioma de los origi
nales , se hicieron traducciones , y 
copias; pero reconocidas y probadas 
por los celosos pastores para que se 
guardase siempre la unidad en la 
creencia, que siendo el carécter dis
tintivo de la religión cristiana, no 
podía conservarse, ni haberse con
servado de otro modo. 

No pienses que te hablo al airear, 
suele desirse, est?s sen keeh^s 
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ciertos. La iglesia de Antiochia fue 
presidida en el primer siglo por el 
Apóstol San Pedro, Evodio, é Igna
cio. En Roma la gobernaron San Pe
dro, Lino, Cleto , ó Anacleto, y 
Clemente. En Jerusalen Santiago » y 
Simeón. En Alejandría San Marcos, 
Aniano , Avilio, y Cerdon. San Juan 
Apóstol y Evangelista consagró obis
po de Esmirna á San Policarpo, ade
mas de otros muchos que habia pues
to á la cabeza de muchas, iglesias 
del Asia. Timoteo fué constituido en 
la iglesia de Efeso, y Tito en Cre
ta por San Pablo. Dionisio Areopa-
gista en Atenas, Epaphas en Colo
sa , Publio en Malta. Hermágoras en 
Aquileya. En Macedonia Epaphodri-
to, y otras infinitas iglesias, cuya enu
meración te seria fastidiosa fueron re
gidas , ó por los mismos Apóstoles 
y Discípulos del Señor , ó por los que 
fueron instruidos por los Apóstoles 
mismos y habian sido testigos de sus 
portentos, todos los cuales recibieron 
en los libros evangélicos la fe y las 
costumbres que enseñaron á sus ove-
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jas, y practicaron ellos mismos has
ta la muerte, que sufrieron por las 
mismas verdades que aprendieron y 
enseñaron. No fueron estos solos: cons
ta que los Apóstoles embiaban tam
bién discípulos suyos enseñados cui
dadosamente para estender la Reli
gión aun á las mas remotas regio
nes &c. Ala Italia, Francia, Alema
nia, España, embüron obispos ense
ñados por ellos mismos para pro
pagar la Religión. Asi es que Ceci
lio, Iscio, Indalecio, y Torquato, 
&c. enseñaron en España la misma 
doctrina y por los mismos libros qué 
Frontino ó Romulo en Florencia, Mar
cial en Francia , Paulino en Luca, 
y asi de otros infinitos. Estas y to
das las demás iglesias del orbe asi 
enseñadas é instruidas. por hom
bres probadísimos , que habían vis
to portentos que confirmaban la doc
trina , que aprendieron de los mis
mos Apóstoles, vieron los libros que 
se les entregaron conforme con las 
narraciones de pública voz y fama, 
los hallaron contestes y asi enseña* 

4 



ton su contenido. Ésta misma doc
trina en que fueron instruidos los 
succesores de los obispos del pri
mer siglo la enseñaron del mismo 
modo , y fueron ellos succesivamen-
te los depositarios de estos mismos 
libros, que habían recibido de sus 
anteriores. 

Asi consta, que por espacio de 
tres siglos hasta el concilio de Ni-
céa, eran tenidos estos mismos li
bros por auténticos y genuinos, por 
todas las iglesias del mundo. Los que 
hasta este tiempo habian enseñado 
doctrinas no conformes con las que 
enseñan estos libros , se declaraban 
y tenían como ovejas que no per
tenecían á la grei del Señor ¿ qué 
movió á los hereges gnósticos, á loi 
ebionitas, cerintianos , y basilidiaiios 
para forjar sus evangelios ? No otra 
cosa que la grande autoridad en que 
estaban los verdaderos; y como no 
podían probar sus errores, hicieron 
copias en que introdugeron sus des
varios ; pero asi como aquellos, fue
tea proscriptos estos; pues jamas 



fueran tenidos por fieles, ni los au
tores ; ni sus doctrinas, ni los libros 
que las contenían. Si salieron otras 
heregías hasta el principio del cuar
to siglo en que se celebró el con
cilio de Nicéa, no fueron sobre la 
autoridad de estos libros; sino sobre 
la mala inteligencia de ellos; pues si 
Berilio, Noet, Paulo de Sanios, Hie-
rax, erraron en los misterios de la 
trinidad, y Encarnación: si algunos 
árabes para esplicar la resureccion te
nían al alma Como una afección del 
cuerpo: y si los arríanos blasfema
ron contra la divinidad de J. C , 
no por esto admitían otras escritu
ras que las mismas, que eran y fue
ron tenidas por verdaderas. Hasta es
te mismo tiempo , se tuvieron varios 
concilios en Italia, África , Palesti
na y otras partes del Asia, para man
tener la fé y las costumbres en su 
pureza i Cómo en ninguno • se trató 
sobre la autoridad de estos libros , an
tes bien por ellos se decidieron va
rios puntos, y se condenaron los er
rores. 4 Era pues constante su v§r-
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dad , autenticidad y autoridad. 

Léanse los escritores eclesiásti
cos de estos siglos, y se verán di
seminados por todas sus obras, pa
sages y testos de los referidos. Cle
mente Romano en sus dos epístolas 
de cuya autoridad nadie duda, cita 
á cada paso pasages que se bailan 
en diversos capítulos de San Mateo, 
San Lucas y San Marcos; San Igna
cio obispo de Antioquía, que Flo
recía por los años I O I , hace lo 
mismo en su epístola á los de Efe-
so, Esmirna, Filadelfia y á Policarp®. 
Lo mismo hace Hermas en su libro 
intitulado el Pastor, en donde se vea 
muchos pasages de San Mateo. Pa-
pías , ademas de otros pasages, es 
digno de notarse aquel que refiere Eu
sebio lib. 3 cap. 39. Mateo, dice: es
cribió los dichos oráculos en Hebreo. 
Léase á San Policarpo en su epísto
la: á Justino en su apología : á Ire
neo discípulo de San Policarpo, á 
quien apellida Tertuliano contra Va-
íent. c. 5. cuidadosísimo esplorador 
de todas las doctrinas : á Aristides, 
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y Quadrato en sus apologías dirigí 
das á los emperadores Adriano y 
Trajano: Atenógenes, Máximo, con
tra los marcionitas, Clemente Ale
jandrino maestro de Orígenes, y otros 
muchos, cuya enumeración te sería 
fastidiosa mucho mas, si te citase 
los mismos pasages y testos; pero bien 
puedes salir de la curiosidad en vien
do sus obras, ó á los que hablan de 
ellas; pero no puede omitirse á Ter
tuliano, Orígenes, Dionisio de Ale
jandría discípulo de este, á San Ci
priano obispo de Cartágo, San Gre
gorio de Neocesarea y á Teodoro, 
nombre insigne comparable, según la 
espresíon de San Basilio el Grande, 
á los apóstoles y profetas. Todos es
tos, y otros- muchos mas, citan, ha
blan, y usan de nuestros libros , no 
como de escritos apócrifos , sino co
mo escritos admitidos y recibidos des
de el principio por auténticos y ge-
nuinos. 

Es verdad que muchos de los pri
meros refieren pasages, sin citar el 
autor, y tal vez, ni referirle á la le-
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tra; pero qué prueba esto? ¿ se in
fiere, como quieren los impíos, que 
usasen de libros apócrifos ? ¿ ó que 
no se conocían nuestras historias evan
gélicas hasta Justino ó Ireneo? Nada 
menos. Sobre esto ya se ha habla
do en la anterior lección. Ellos á la 
verdad infieren sin premeditación. Si 
aplicas un poco la consideración, sa
carás una razón muy á nuestro fa
vor. Aquellos primeros maestros que 
enseñaban en sus escritos la doctri
na de J. C. y escribían las máxi
mas , que ellos mismos habían oído 
de su misma boca, y que por otra 
parte eran sabidas de los fieles ¿ qué 
necesidad tenían de citar otro autor 
que al mismo Señor de quien cons
taba eran aquellas espresiones ¿ Las 
referían también Mateo-, Marcos ó 
Lucas, pero ellas no eran de estos, 
sino del mismo J. C. de quien ellos 
también las habían aprendido. Eran 
preceptos y máximas del Legislador; 
y esto constaba; era pues entonces 
como de material la cita: asi como 
lo es para obedecer la ley de un 
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monarca que la haya firmado con es
ta ó aquella pluma , con tal que 
conste que i a ley es suya. Por la mis
ma razón no cuidaban demasiado de 
lo material de las palabras. No es' 
preciso siempre para la perfecta in
teligencia de una sentencia ó caso, re
ferirle* con las mismas é idénticas vo
ces que se oye ó se lee : aun cuan
do digamos que los testos fueron to
mados precisamente de algunas de 
las historias ya escritas; unos hom
bres versados en las doctrinas, que 
escribían lo que era constante, con 
intento de edificar y no ostentar; no 
habían de tomar el volumen para 
citar la página ó línea: esto mas 
bien es un uso introducid©, que abo
na la fidelidad del autor, y quita 
lá desconfianza del lector, que una 
necesidad, cuando no militan estas 
circunstancias. Ellos daban la doc
trina ; y en este modo de esponer
la se da á entender su publicidad y 
constante certeza: al mismo tiempo 
mas bien ningún escrito de que pu
dieran recelarse, que obras con las 
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«me sg...temiera equivocación. Después, 
ya hubo mas cuidado en señirse 
á las palabras de nuestros historia
dores evangélicos y á sus citas; por
que ios que aprendieron por los es
critos, de ellos mismos habían de 
sacar las máximas. 

Hemos corrido una constante tra
dición hasta principio del siglo cuar
to ¿y que diremos de este .siglo has
ta el quinto ? ¿de qué documentos, 
se valió el concilio ecuménico de Ni-
céa en donde se congregaron .3.18, pre
lados y otros infinitos sugetps ins-, 
truidísimos en ía Religión ¿ele qué 
documentos; digo , usaron estos pa
dres y todos los denias concilios de 
este siglo para establecer la fe en 
su pureza, y reformar las costum-, 
bres, sino de estos mismos libros?; 
Era pues constante su autoridad, y t 

aun Jos mismos he reges proscriptos 
¿de qué fuente sacaron los testos, 
aunque mal entendidos , para favo
recer su errado sentir contra 3a con-
substapcjalidad del Verbo , sino de 
estos mismos libros? Era constante 
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entre creyentes e incrédulos su au-r> 
tenticidad. Véanse ( para no nombrar 
todos los escritores de este siglo )¡ 
á Eusebio Cesariense, los escritos de> 
San Atanasio Alejandrino, Cirilo, Job 
rosolímitano , el Grande Basilio, los> 
Gregorios Niceno y Nacianceno, Epi-, 
fanio, Ambrosio y el Crisóstomo , yt 
se hallará la misma constante tra^» 
dicion que en los siglos anteriores. ;; 

Nadie duda que desde los tiem
pos apostólicos había iglesias en las 
tres partes del mundo: que de con
siguiente habia fieles de distintos' 
idiomas; pero que el mas estén-1 
dido principalmente en. el j cceiden- ! 

te era el latino. En todas, lasigle-* 
sias se conocieron recibieron , y pre
dicaron los libros de los cuatro 
Evangelistas: es pues un hecho coxis- ¡ 
tante que en todas las iglesias ha
bía traducciones de estos libros:. • 
también debe inferirse que: estas se , 
hicieron al principio del establecí-' 
miento, pues no es creíble que los ••» 
latinos y. g. usasen 4e los egempla- • 
res griegos y hebreos. Con quedes- t 



ée los tiempos apostólicos corrían las 
dichas tradicciones como germinas; 
pues no es posible que los apóstoles 
é inmediatos discípulos tan celosos 
de la Religión , hubieran permitido 
copias corrompidas ó poco exactas: 
ademas que en otro caso no huvie-
ra sido una en esta parte la cien
cia de todas las iglesias de tan dis
tintos países é idiomas. 

Con que aquellas genuinas tra
ducciones fueron las que efectiva
mente corrieron con autoridad en 
toda la iglesia por todos los siglos' 
hasta los tiempos de que vamos ha
blando. Es también prueba inconcu
sa de su autoridad la multitud de 
ediciones que corrían en este tiem
po; porque los cristianos deseosos de 
tener para su instrucción tan pre
ciosos libros sacaban multiplicadas 
copias: mas de esto temió la igle
sia un inconveniente. Unos quisieron 
versiones de los mismos originales, 
que se verificaron con mas ó me
nos buen éxito, según la mayor ó 
menor instrucción de sus autores. 
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Otros sacaban copias de las mismas 
que corrían que ya por descuido de 
los copiantes, ya por malicia de al
gunos, tenían alguna discordancia. 
Otros (según la espresion de S. Ge* 
rónimo en su pref. á los evan
gelios dirigido á S. Dámaso) aña
dían de un evangelista lo que juz
gaban faltaba á otro y pretendían en- t 
inendar en uno, lo que, dicho por 
otro evangelista de distinto moda, ' 
les parecía distinto. Asi, dice el mis
mo doctor, se encontraban en Ma^ 
teo muchos dichos de Marcos y Juan 
y - asi de ios demás; de donde se se
guía una mésela digna á la verdad 
de atención; semejantes excesos lle
garon á tanto que según la espresion 
del mismo santo habia tantos egem-
plares como libros. 

¡ Esta especie de revolución fue 
(digámoslo asi) extrínseca á la au
tenticidad de los libros de que usa-
ba la iglesia en sus asambleas, pues 
siempre se leía y enseñaba según los 
egemplares que de tiempo inmemo- '\ 
nal. se habían adoptado, y. g. en el 8 



Occidente Fue la traducción latina 
llamada por esta causa vulgata por 
S. Gerónimo, Itálica según S. Agus
tín, y según S. Gregorio la antigua. 
Ya se sabe lo que pierden las obras 
en las traducciones multiplicadas por: 
diversos autores: aunque todos 
digan substancialmente la mis
ma cosa, unos ?e espiican con maj-' 
adhesión al sentido, otros á la letra: 
unos se espresan con una/ palabra; 
otros con otra tjue les parece nías 
propia, y en esto no tiene poca par
te el genio del traductor, mas que 
todo su instrucción en los idiomas de 
que trata. También es constante, Ib 
que puede padecer una obra copia
da por amanuenses y mucho mas en 
los tiempos en que no había impren- ' 
ta. La iglesia celosísima del depósi
to de su fe, debía ocurrir á estos 
inconvenientes para evitar las posi
bles malas consecuencias, como ocur
rió en efecto. 

San Dámaso que gobernó la igle
sia desde los años 367 hasta los de 
84«. encasgó la traducción de los li-



br@s que llamamos sagrados, al pres
bítero Gerónimo, hombre notoria
mente instruidísimo, y versadísimo 
en las lenguas orientales. Este gran
de hombre con una aplicación ini
mitable, y un infatigable celo, re
currió á los cuadernos originales, con
firió traducciones, corrigió la que 
corría en el Occidente como mas au
téntica, y volvió á la original pure
za los libros. De esta traducción y 
de la antigua, que corría en el oc
cidente, se formó el catálogo de los 
libros que contienen los volúmenes 
que boy llamamos vulgata. 

Esta traducción y corrección fue 
hallada tan exacta, pue prevaleció 
sobre todas las demás con tanta acep
tación y autoridad, que según Ca-
siodoro, casi no es menester para 
la perfecta inteligencia, recurrir al 
hebreo, y ya en tiempo del Papa 
Leon el Grande, esto es, por los 
años 440, y mucho mas por los de 
S. Gregorio el Grande, esto es, por 
los de 590, corría con la mayor au
toridad. 



No juzgues por esto que nuestros 
libros , se perdieron, obscurecieron, 
«i padecieron algún substancial detri
mento, S* Gerónimo hizo que nues
tros egemplares fuesen mas exactos; 
pero no dejaban de serlo. Nada en
contró que quitar, ni añadir, solo 
¡sí perfeccionar el sentido con la es-
presión de las palabras, y dar á en
tender con esto la discordancia de 
las copias particulares que corrían. 
Esto consta claramente de lo que al
ce S. Agustín en el libro segundo 
de la doctrina cristiana C. ig. ha
blando de la versión itálica que era 
preferible á todas , porque sus palabras 
eran las mas concordes con las sen
tencias. 

La referida traducción prevaleció 
como la mas conforme de todas, por 
tados los siglos posteriores. De ella 
dice S. Gregorio (Ep. dedic. ad 
Leand.} que es dignísima de la fe 
de todos. S. Agustín la llama veraz 
(L. 2.° de Civ. Dei. C. 43.) S. Isi
doro la antepone á todas y afirma 
•star recibida y aprobada oomunmea-
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te por las iglesias cristianas, por ha
llarla mas clara en las palabras, y 
veraz en las sentencias (L . 6. estim-
C. 5.) Sophronio, viendo la acep
tación en que estaba, no solo entre 
los latinos, sino también entre los 
griegos, hizo una traducción de los 
psalmos al griego. De ella usaron 
los mas doctos padres que se siguie
ron, cuya enumeración haria un lar
go catálogo. Valgan por todos Re
migio, Reda, Anselmo, Pedro Da-
miano, Bernardo, Santo Tomás, S. 
Buenaventura y por último todos loa 
expositores, y escritores de los pos
teriores siglos, hasta los años 154$ 
en que se principió el concilio Tri-
dentino, de cuya época hablaré des* 
pues. 

Salga un impío ó incrédulo de, 
cualquiera secta, y diga si en to
da esta succesion de siglos tuvo la 
iglesia otros evangelios, que aquellos 
que se tuvieron en los siglos ante
riores. Si creyeron otras verdades, 
ó se enseñó otra doctrina que la mis
ma que recibieron; de sus mayores. 
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-Véase con escrupulosidad esta maté-
Tia; y grite alguno, si puede, de* 
•mostrando que la poca exactitud d@ 
los egemplares, de que usaron las 
iglesias causó algún error en la fe 
é en las costumbres; y si esto no 
fue, debemos inferir que las faltas 
en las copias no fueron jamás subs
tanciales, ni de consecuencia por sí 
mismas, y que el cuidado de enmen
darlas fue solo y ha sido siempre, 
un celo exactísimo por la mejor con
cordancia , y un velar incesante de 
la Iglesia sobre el sagrado depósito 
de su fe. Todo lo cual, en lugar 
de ser un argumento que aminore 
la fuerzo del nuestro, le confirma 
poderosamente. Esta constante vigi
lancia se hecha de ver con mayor cla
ridad en el siglo 16. 
* Aunque nuestra Vulgata corría 

con la mayor autoridad no dejaban 
de estar en aprecio entre muchos 
literatos otras versiones qne no ca
recían de ella, aunque tai vez me
nos exactas, no por ésto corrompi-

( das. Esto no dejaba de tener cuenta 
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i los mal intencionados hereges no
vadores ; pues de este modo podrían 
ellos corromper algunos egemplares, 
ó forjar nuevos para autorizar sus 
errores, esto lo daban á entender con 
bastante claridad en sus proposicio
nes. Ellos no intentaban otra cosa 
que destruir los principales artícu
los de nuestra antigua crencia, y 
bajo el título de reformadores, abo
lir las costumbres mas autorizadas; 
pero como esto, no podía ser, ad
mitiendo las escrituras de sus ma
yores , ni tampoco negarlas todas, 
tomaron un medio, que esplica muy 
bien aquel refrán español: rio revuel
to ganancia de pescadores, fueron 
disponiendo sus doctrinas sobre erra
dos principios para irse precipitan
do mas y mas en la abominación. 
No admitían mas juez para intérprete 
de las escrituras, que las escrituras 
mismas y el espíritu privado; esta 
es, el parecer de cada uno: con; 
este como salvo conducto, cada uno 
podía interpretar á su modo, y ha
cer que digese la letra lo que qui-

7 
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síese; mas esto no era aun bastante para 
los finesa que los conducía el espíritu 
del error , y de blasfemia. Acomodaba 
mucho á sus circunstancias la multitud 
de egemplares, que aun corrían : no fa
vorecían tampoco éstas sus errores, y 
esto es buena prueba de que, sino 
eran tan exactos, como la vulgata, 
no los contenían; pero favorecían á 
sus intentos, para introducir ellos sus 
corrompidos egemplares entre la mul
titud de los que también corrían; pa
ra esto no había mas medio que des
acreditar la vulgata, y forjar ellos 
sus nuevas traducciones, dándolas 
por genuinas, lo cual no les parecía di
fícil de conseguir; pues la multitud, no 
podía cerciorarse de los originales 
mismos, y en el ínterin los ignorantes 
amadores de la novedad, quedaban en 
ganados y muy dispuestos á hacerse pro
sélitos de la pretendida reforma. 

En efecto, este era el plan, y 
asi empezó á realizarse. Desechando 
pues nuestra vulgata, porque según 
decían ellos, estaba llena de menti
ras, forjaron otras llenas de blasfe-



mks. Mufister Luterano dio á lúa? 
su ediccion. León Judas discípulo de 
Zunglio empezó la suya, que fue 
concluida por por Bibandier, Con
rado , Pelicano, y Pedro Colino; la 
que se llamó Turringuiana por ha
ber sido impresa en Turinguia el año 
de 1543 y después en París. Cas
talio discípulo de Cal bino también 
dio á luz otra. Por último cualquie
ra de los reformadores que quería, 
sacaba su versión. ¿ Que remito de 
esto ? Aquí de la diferencia de las. 
cosas de Dios á las de los. hombres, 
que si todas discordaban de la vul-
gata, tampoco concordaban entre si; 
Cada uno defendía el parto de su 
malicia. De aquí la división en doc
trinas y diversidad de sectas: de 
aquí las disputas furiosas entre ellos, 
al mismo tiempo que la iglesia ca
tólica conservaba en unidad y paz 
las escrituras, que siempre había te
nido : y pugnando tantos errados 
egempieres contra ella la consolida
ban mas, al tiempo que se destruían 
unas á otras furiosamente las docta-



( i o o ) 
ñas de la mentira. No pienses que 
te hablo de memoria , si quieres ins
truirte á fondo de esto, lee á Bosuet 
variaciones de la iglesia protestante. 

Gon todo , la iglesia , queriendo 
ocurrir al mal, y á los progresos de 
sus consecuencias, como celosísima 
en la guarda de sus libros ¿que te 
parece debia haber hecho en seme
jantes circunstancias ? El modo sin 
duda era escoger entre todas \&s ver
siones la mas conforme, mandar que 
corriese ella solo como auténtica, y 
reprimir la malicia de muchos, pro
hibiendo se diesen libros de esta na
turaleza á la prensa, sin la revisioa 
y aprobación de los competentes su
periores. Pues esto hizo la Iglesia 
congregada en Trento el año de 
154o en su sesión 2. a No preten
do ahora traerte este decreto, según 
la autoridad que tiene; solo sí lo trai
go para que veas, si este celo cons
tante de todos los siglos pudo dar 
lugar jamás, á que los libros que 
son el apoyo y fundamento de la 
creencia cristiana se perdiesen, y obs-
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eureciesen ó corrompiesen. La Igler 
sia escogió por auténtica la misma 
vulgata ediccion de que por tantos 
siglos habia usado, y que estaba con 
evidente razón en la mayor autori
dad. No condenó por esto las de-
mas que de suyo estuviesen concor
des con los originales, pero estándo-
lo esta, son superfinas aquellas, y 
nocivas; si no están conformes. 

Estaría de mas probarte que es
ta misma vulgata antiquísima es la 
que ha corrido y corre desde en
tonces; y de la que solo se sacan las 
autoridades, pruebas &c. esto es tan 
constante, que seria importuno si die
se un paso sobre esto. 

Con que sacamos por consecuen
cia, que-trasladándonos desde nues
tros tiempos, de época en época, y 
de siglo en siglo hasta J. C. conser
vamos la noticia de los mismos jau
to res de quienes son nuestras histo
rias: y cuyos nombres Ueyají, y tam
bién de los mismos hechos ,,jdichos y 
doctrina que enseñó y publicaron sus 
discípulos^ con la proporcional evj-
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¿encía que los mismos que los vie
ron , oyeron y presenciaron. Repara 
ahora si estos prueban evidentemen
te que J. C, no era meramente hom
bre: esto es que era también Dios; 
pero con mas seguridad; si es po
sible , lo inferirás de lo que te es-
plica ré en la lección siguiente. Aho
ra te voy á preguntar la de hoy. 

PREGUNTAS. 

' M* Los dichos hechos y doctrina k 

O. han llegado á nosotros de 

t a l modo que no podamos dudar de 

su c e r t e z a , ni de los autores que 

los escribieron ? 

D. Sí; con moral evidencia. J H 
*M> ¿ Por qué afirmas esto ? 

D. Por la misma razón, y aun mas 
poderosa que afirma todo el mundo 

" cualquiera de los' hechos historiales 
constantes, y lds autores de U. 
historia»''' ^ : ^ 

:M. ¿Cual es 'és"a% "' 
D. La constante tradición. 



M. ftyn <lue consiste esa constante

• tradición ? 
D. En que subiendo desde nuestros 

tiempos á los de J. C. encontra
mos que dicen io mismo los qué 
los vieron 

№. Pues los mismos libros origina
les han llegado á nosotros incor
ruptos ? 

D. Aunque no precisamente los ori
ginales; estos ó copias fieles de, 
ellos, han pasado de mano en 
mano hasta nosotros por el celo 

; incomparable de la Iglesia en la 
guarda de las escrituras. 

M. iCómo dices que han llegado in
* corruptos habiendo habido de ellos 

muchas reformas ? 
D. Nunca han sido de yerros subs^ 

tanciales, sino de lo que se oca
siona precisamente en las versiones 
á distintos idiomas hechas por 
sugetos mas ó menos instruidos 
en ellos. 

M. i De esto que se infieren 
D. No la corrupción ; sino la vigi

lancia sobre su integridad. 



( 1 0 4 ) 
M . i No han salido muchas versio

nes apócrifas! íqué mucho que se ha
yan obscurecido las verdaderas, per* 
dido ó corrompido ? 

D. Sí; pero no puede inferirse 
esto; porque en todos tiempos 
se han tenido por falsas las que 
realmente lo eran, 

JVI. ¿ Con que tenemos las historias 
evangélicas en su original y subs
tancial pureza! 

D. Sin duda, 
M. ¿T qué infieres de ai! 
D. Que estamos tan ciertos propor-

cionalmente hablando, de los he
chos , dichos y doctrina de J. C 
como los mismos que los vieron, 
oyeron y presenciaron. 
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LECCIÓN XIII. 

Que J. C. profetizó es hecho cier
to que prueba su divinidad. 

I^^ué juicio harías tú de un hombre 
á quien oyeses decir con toda se
guridad que habían de suceder tales 
y tales cosas, con tales y tales cir
cunstancias para las que no había ni 
remotas disposiciones, y después vie
ses cumplido á la letra todo lo que 
anunció ? i pensarías que era un gran 
político, algún profundo astrólogo, ó 
tal vez un endemoniado mágico? 
Los grandes políticos suelen anun
ciar la paz ó la guerra„ la decaden
cia ó prosperidad de los estados; por
que conociendo á fondo las máximas 
fundamentales, que adopta cada ga
binete, el carácter de los reyes, el 
talento, instrucción y genio de los 
ministros, los intereses que convie
nen á cada nación, las miras de los 
poderosos, el carácter nacional de 
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cada potencia, el estado de sus fuer
zas , su situación local, sus fondos, 
sus arbitrios, intrigas y otras mu
chas circunstancias; confieren con-, 
vinan, y deducen de lo presente con
secuencias mas ó menos probables, de 
lo que puede suceder ; porque el hom
bre , regularmente obra, según pien
sa en las circunstancias en que se 
halla : mas estos presagios no son 
tan seguros que puedan pasar mas 
alia de una mera probabilidad ; pues 
á cada paso se ven fallar estos pro
nósticos. 

Hace muchos años que se acabó 
el creer á los charlatanes, que pre-i 
ciados de judie ¡arios, imbuían á los! 

superticiosamente crédulos en sus pa
trañas. Hoy hemos tocado en el es-1 

tremo contrario: si apenas se cree, 
ó tal vez no se cree, lo evidente ¿có
mo se ha de dar asenso á lo im
probable? En efecto: hasta las vie
jas contarreras saben ya que las es
trellas nada hablan, ni en ellas na
da se lee: y que, asi como sus re
voluciones son 'independientes de la 
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voluntad del hombre, lo es también 
esta potencia enteramente de las na
turales y necesarias leyes, que rigen 
aquellas. Bajo de todas costelaciones 
han sucedido y suceden efectos prós
peros y adversos, benignos f malé
ficos, creer que por estos medios pue
den anunciarse futuros y contigentes 
acontecimientos, es dar la mayor 
prueba de ignorancia , y preocupa
ción la mas grosera. 

Ninguna mente criada en su es
tado natural puede juzgar , sino por 
los conocimientos que tenga, sean 
adquiridos , ó infusos. Los adquiridos 
no pueden ser, sino de las cosas que 
pasaron ó suceden; de estas premi
sas podrán según su perspicacia, in
ferir consecuencias mas ó menos re
motas, que estén como embebidas ert 
las premisas ; mas para esto es pre
ciso cierto natural enlace, y conexión 
necesaria entre las mismas ideas; por
que de lo contrario podrán seguir
se, ó no seguirse':-por tanto ninguna 
mente criada puede naturalmente co
nocer como positivamente futuro, lo 
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que está enteramente inconexo eon los 
acontecimientos de lo* presente ó pa
sado. Puede sí conocer lo futuro por 
infusas ideas; mas este conocimien
to ha de ser por acción de una men
te sobre las criadas. 

Ai oir esta esplicacion te se ha
brá ocurrido , ó podrá ocurrirte una 
dificultad , que te impida á penetrar 
la fuerza de esta razón. 

»En todos tiempos aparecen en
caprichados los hombres, sugetos á 
alguna religión, en que son prueba 
de su. verdad las profecías; por eso 
en todas hubo profetas. ¿No es cons-* 
tante que los gentiles tenían sus orá
culos ? La famosa Pitia de Deifos. sen
tada en su trípode, inflamada de aquel 
furor, que llamaban sagrado ¿no 
satisfacía á las preguntas sobre su
cesos futuros ? ¿ el oráculo de Esco
lapio en Paflajoma : el de Júpiter 
Olímpico , y otros muchos ; aunque 
no tan riámosos ¿no anunciaban los 
acontecimientos? En la secta maho
metana ademas de Man orna ¿ no os
tentan también muchos, espíritu pro-



fético? Los sectarios se jactan de te
ner profetas, y aun entre los Hugo
notes habia escuela en que se ense
ñaba la profecía, como se enseñan en 
otras las ciencias y artes. Sobre to
do de las mismas, escrituras que ad
mitimos los cristianos, como sagra
das, consta de personas que tenían 
espíritu Pitón , que es lo mismo que 
nigromántico. 

Con que, sean estos efectos de 
algún arte natural ó diabólico; se 
infiere que pueden, no ser de Dios 
las profecías ; y *si precisamente lo 
son, podrá decirse también que Dios 
puede autorizar el error. 

Confírmate no obstante , amado 
discípulo, en que lo futuro ningún 
ser criado naturalmente puede adi
vinarle , y por otra parte está se
guro en que el ser increado no pue
de infundir ideas de lo futuro para 
autorizar error alguno. 

No está obligado el Ser supremo 
á revelar lo futuro por determina
dos instrumentos ; puede muy bien 
hacerlo por cualquiera criatura suya: 
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así lo ha hecho , según la historia 
por boca de Baalam y la Pitonisa 
de Saúl; y tampoco negaré algunos 
otros, casos de esta naturaleza; pero 
póngase uno solo en que esto haya 
sido para autorizar alguna falsedad 
ó error. 

Ciego Saúl en sus pecados, y re
probado por su obstinación consul
ta al Sr., y no es digno de res
puesta : consulta á la Pitonisa , y le 
dice le sucite á Samuel, y antes de 
empezar sus mágicas disposiciones' 
ve á aquel Profeta*, lo avisa á Sa-
mul, que oyó la sentencia de su 
muerte , la de sus hijos , y la pér
dida de la batalla. Esto no es au
torizar el error , sino tomar oca
sión del yerro de Saúl, y de las dis
posiciones de la Pitonisa para ma
nifestarle el decreto bien merecido 
por sus obras. Asi como se valió de 
las disposiciones de Baalam y de las 
del rey Gananeo para que supiese 
la verdad. En el asombro de la 
Pitonisa al aparecerse Samuel se dá 
á entender, que no fue este efecta 
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como los de su acostumbrado pres^ 
tigios: y en la anterior conducta 
de Saúl se conoce que él no tenia 
buena opinión de semejantes predic
ciones. Por ios mismos escritos nos 
consta que Saúl habia perseguido de 
muerte, casi hasta el total estermi
nio, esta clase de gentuza. De don
de se infiere que los ordinarios pres
tigios de aquella muger, eran de la 
misma clase , que los de infinitos em
busteros que han existido en todos 
tiempos ¿pero es estraño en Dios cas
tigar al hombre por los mismos me
dios de que este se vale para obrar 
la iniquidad ? ¿ y quien dirá que es
to es autorizar la iniquidad misma? 
En el caso referido, mas bien se ve 
estorbado un inicuo prestigio, que un 
efecto de él ¿ qué facultad tiene nin
guna criatura, ñique juridiccion eger-
cerá ningún vivo sobre los muertos? 
¿qué conexión natural, ni sobrenatu
ral tienen las palabras, convinacion 
de caracteres , execraciones , movi
mientos pantomímicos, y otras seme
jantes patrañas de ios embusteros, con.-
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las separadas existencias ? Un eaos in
menso separa á los vivos y á los 
muertos; un sello impenetrable los 
oculta, capaz de abrirse solo por el 
Supremo Ser, que conoce todo el 
fondo de la eternidad, y los nuevos 
modos de existir, que da á sus cria
turas. Si Dios no deja al arbitrio de 
los vivos, á los vivos mismos ¿co
mo ha de dejar al de estos á los 
muertos? No se puede alegar un fle
cho comprobado en que se demues
tre que algún nigromántico haya tras
ladado ó trasmutado realmente á nin
gún vivo? ¿pues como puede hacer
lo con un muerto? 

Parece pues cierto que la profe
cía hecha á Samuel, no fué en vir
tud de prestigio alguno; sino que el 
Señor tomó ocasión de sus malas dis
posiciones para que por el mismo Sa
muel , por quien en vida le había 
manifestado la reprobación al reino, 
le predigese también después de muer
to el término de su reinado y de su 
vida , sin las superticiosas estravagan-
tes, y artificiosas oraciones, que oí-
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dinariamente usan los embusteros. Asi 
corno tomó el Señor por instrumen
to de su palabra á aquel falso pro
feta de Betel, de quien se habla en 
el Üb. 3 de los R. c. 13 $t. 11 pa
ra pronosticar la muerte al otro que 
lo era verdadero. 

¿No podría ser también- me di
rás que el mal espíritu ó la muger 
misma, en virtud de su mágica ar
te , hiciese aparecer un espectro se
mejante á Samuel , y hacer resonar 
las palabras, como sí efectivamente 
hablase? En este caso ya tenemos 
que el demonio, ó los hombres en 
virtud de algún arte malo ó bueno 
pueden profetizar. Si el demonio lo 
hizo por ciencia infusa de lo futu
ro , se inferirá que Dios por sus ai-
tos fines, aunque no inmediata menta 
por sí mismo, puede autorizar el 
prestigio; y si el mal espíritu lo 
hizo en virtud de sus naturales cono
cimientos, se sigue que puede cono
cer lo futuro sin ideas infusas de él: 
lo mismo también se dirá de la mu
ger; y ea todo caso, ó Dios puede 
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autorizar el error, á alguna criatu
ra puede conocer lo futuro. No im
pugnaré en el caso propuesto la im
posibilidad de que asi fuese; pero si 
estoy firme en que la acción de Dios, 
no tuvo aqui parte, sí solo la per
misión como en c tras muchas co
sas, que por sus altos fines siem
pre buenos, permite y no hace. 

También me afirmo en que nin
guna criatura puede saber por sí, 
lo futuro, si no por mera con ge-
tura : si así fue no costaría mu
cho trabajo al demonio la profecía; 
6 tal vez á la Pitonisa, si tenia un 
buen talento, por que un entendi
miento perpicaz y político, podría 
tal vez haber alcanzado por discur
so aquel futuro del mismo modo que 
lo hacen también algunas veces los 
hombres; y aunque estos presagios 
no pueden pasar de la probabilidad; 
con todo, ellos suelen asegurarlo con 
palabras bien positivas , del tal mo
do que , si sucede, tiene visos de profe
cía. Lo mismo pudo ser en el caso dicho. 

Las palabras que oyó Saúl fue' 



roa estas.»? Para que preguntas, 
habiéndose apartado el Sr. de tí y 
pasado á tu émulo ? hará el Sr. lo 
que hablo por mí: te quitará el Rei
no , y le dará á David. Lo que su~> 
fres es castigo del Sr. ; por que m 
obedeciste á la voz del Sr. ni obe
deciste su mandato contra sí malee : 
entregará también el Sr. á Israel 
contigo en manos de los Filisteos: 
mañana tu y tus hijos estaréis con
migo, y los reales de Israel en ma
nos de los Filisteos. 

La desobediencia de Saúl, la emú» 
lacion costra David: la reprobación 
de aquel: la unción para Rey de es
te y haberle dejado Dios; eran he
chos bien públicos en Israel. El no 
haber merecido respuesta del Señor 
á .su consulta, él lo confiesa , y el 
silencio manifiesta el enojo justo de 
Dios muy próximo al castigo. Era 
también muy sabido, que el pueblo 
de Israel, cuando Dios no estaba con 
él, perdía las batallas y muchísimas 
veces habia sido abandonado de Dios, 
y hecho presa de sus enemigos poj» 
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sus pecados y los de sus gefes. Los 
filisteos eran tenidos por nación fuer
te y solo domable con el divino au
xilio* Saúl y sus hijos eran reputa
dos por valientes y arrojados solda
dos. Los filisteos y sus aliados en gran 
número estaban ya para acometer, 
mandados por esforzados gefes. Sien
do estos datos ciertos,, como lo son 
¿ que mucho que el diablo ó la Pi
tonisa sacasen la consecuencia déla 
pérdida de la batalla y de la muer
te de los principales gefes como eran 
Saúl y sus hijos ? ¿no basta para es
to un talento político, que pronosti
ca lo que sucederá como consecuen
cias muy verosímiles de los antece
dentes ? La circunstancia del día en 
que había de suceder, parece que no 
podia preveerse por los antecedentes, 
ni tampoco la, muerte de los tres 
hijos juntamente , mas es menester 
advertir que la palabra eras que co
rresponde á m a ñ a n a , no se toma 
siempre en un sentido tan preciso 
que haya de significar el día sigui
ente , y no mas aiiá , solo indica 



( " 7 ) 
un tiempo próximo , sin determinar 
el número de día?. Lo mismo di
go de los hijos, no dice hubieran de 
morir todos , y bastaba hubiesen 
muerto solo dos para salvar la verdad; 
pero si se toman las espreciones en 
todo su rigor, también hace á nu
estro favor; porque no pareciendo 
verosímil que la batalla se hubie
se dado al día siguiente de la pre
dicción, no hay repugnancia en con
fesar este yerro , que no se infería 
tan inmediatamente de las premisas 
arriba dichas. 

En ningún caso, pues, se echa 
de ver la acción de Dios, que au
toriza error alguno , ni acción de 
criado entendimiento que por natu
rales ideas alcanza futuros inconexos 
con las ideas percibidas pasadas ó 
presentes. Repugna á la idea de Dios 
la idea de la iniquidad, y hacer al 
Ser Supremo autor de alguna maldad, 
es afirmar, y negar de un mismo su-
geto predicados esenciales y contra
dictorios. Con que si el referido he
cho fue verdadera profecía, fué obra 
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l e Dios sin haber intervenido pres. 
tigio , y si fué solo obra de alguna 
criatura, fué solo una previsión po
lítica. 

¿Y qué diremos de los gentíli
cos oráculos? serian verdaderas pro
fecías por el demonio proferidas ó 
por los hombres? No nos metamos 
en disputar sobre si la predicción de 
los oráculos gentílicos eran del mal 
espíritu ó de la superchería de los 
sacerdotes: uno y otro pudo ser y 
seria en efecto: mas el juicio que 
debemos hacer de semejantes pre
dicciones, le debemos formar de las 
predicciones mismas, y de la opi
nión que ios literatos gentiles tenían 
de ellas. 

El testimonio del vulgo en esta 
parte es de ninguna autoridad, y 
aun si vale decirlo asi, su autoridad 
es prueba positiva en contra de las 
predicciones. Nadie ignora que to
do vulgo tiene mucha propencion 
é la credulidad , y que hablando del 
gentílico en particular era estrema
da mente superticioso. También es con-
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íaníe según la historia de todos los 
tiempos, que la religión cualquiera 
que sea , ha sido para el común un 
freno que han sabido manejar los po
líticos para sus particulares fines: en 
sabiendo vestir cualquier intriga con 
la máscara de la rel igión , ó se 
ha conseguido hacerla creer , ó por 
doblar la cerviz respeto á e l l a , so-
pena de hacerse criminal como ir
religioso. Asi es que , ó los orá
culos decían lo que los potenta
dos querían , ó hablaban de mo
do que después era aplicable la 
predicción á lo que sucedía , y aun 
y o estoy persuadido que las mas ve
ces erraban claramente; porque si 
aun asi hubiesen siempre acertado, no 
hubieran adquirido la mala fe que 
generalmente tenían. 

¿Qué buen concepto tendrían las ta
les profecías y sus autores , cuando se
gun Suetonio, Augusto mandó recoger 
las colecciones que p u d o , y arrojar al 
fuego mas de dos mil volúmenes, 
escritos, ya en griego, ya en latín, 

Si quieres instruirte á fondo de 
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esta materia puedes leer á Ensebio 
Cesariense prep. E v , L. 4. 5. 6. cu
yo testo omito por consultar la bre
vedad. Alü verás probado por auto
ridad de los mas célebres pagano? 
la ninguna que entre ellos tenían 
sus oráculos. Unos atribuyen los orá
culos á los malos ó buenos genios; 
pero que en muchísimas cosas se 
hallan falsos, y solo por casualidad 
acertaban algunas veces. Otros loa 
atribuyen á engaños de los sacerdo
tes , que con sus versos capciosos 
pronosticaban de un modo aplica
ble á cualquier evento. Jámblico, 
jLactancio, Cicerón, y otros mu
chos, y sobre todos Porfirio, de
muestran la variedad de los orácu
los gentílicos, y también la poca Opi
nión que tenían entre las personas 
menos preocupadas. Orígenes contra 
Celso L. Y' manifiesta esto cuando 
dice: »si recopilamos los escritos 
de Aristóteles y Jos Peripatéticos po
dríamos traer no pocas cosas para 
falsificar las que se refieren de la 
Pitia, y de todos los demás orácu-



los.* » Si ponemos á la vista lo que 
han dicho Epicuro y sus sectarios 
sobre el mismo asunto, podremos 
demostrar que muchos griegos re
futan y desprecian lo que por co
mún tradiccion y uso se recibe con . 
admiración por la misma Grecia." 
Demostenes, aquel famoso orador 
griego, no se avergonzaba de decir 
públicamente que la Pitia philipiza-
jba, para dar á entender que el orá
culo á que consultaba Philipo rey 
de Macedonia estaba corrompido, y 
que solo hauiaba según los deseos 
de aquel príncipe, Publio Claudio 
cónsul romano que estaba para dar 
lin combate nabal en la primera 
guerra púnica , manifestó en este ac
to lo que sentía de las prediccio
nes. Consultó á los Augures sobre 
dar ó no la batalla, como era de 
costumbre y le fue respondido que 
los pollos destinados para la adivi
nación, no. querían comer,( esto era 
muy mal agüero) y el los mandó 
arrojar al mar diciendo: sino quie
ren comer , que beban. Cicerón en 



( 1 2 2 ) 

los libros de Divinatione , aunque 
por temor del ignorante vulgo no 
se atrivió á levantar la voz, con
vence de vanas todas estas adivina
ciones, y se desahoga con su her
mano Quinto diciendo, que juzga 
conveniente su prátiea por causa de 
la religión, y de la república; pero 
estando solos los dos, puede hablar 
la verdad sin estorvo. Quien consul
te las respuestas de algunos oráculos, 
que refiere Porfirio, según Ensebio, 
conocerá á primera vista, que en ellas 
se méselan, unas veces ambigüedad 
en las palabras, otras doctrinas filo
sóficas convencidas hoy evidentemen
te de falsas, evaciones en las recon
venciones , aplicaciones violentas, pre
ceptos, no solo ridículos sino tam
bién inhumanos. Por último , todas 
Cuijas manifiestan ser efectos de una 
ridicula superstición manejada por ta
lentos sutiles; pero groseramente 
sabios. 

Luego que se arruinaron los tem
plos de los oráculos, se observó cier
to artificio, en que se daba á en-
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tender el fraude de que usaban los 
sacerdotes para engañar al superti-
cioso vulgo. Bien sabido es el que 
descubrió Daniel en el templo de Bel. 
La famosa esfinge de los egipcios, orá
culo de que hablan Herodoto y Pli
nto, era una estatua, cuyo cuerpo 
sepultado la mayor parte en la tier
ra correspondía una cabidad subter
ránea desde donde los sacerdotes pro-
ferian sus respuestas, cuyos ecos re
flejando en la cabidad del ídolo ha
cían oirse espantosamente : esto con
firmaba al vulgo de que no era co
sa humana. Teófilo obispo de Ale 
jandria hizo ver á los idólatras el 
medio de que se valian los sacerdo
tes de sus ídolos para persuadirlos á 
que hablaban sus dioses , con cuyo 
palpable desengaño logró la entera 
conversión del pueblo. 

Bien constante es el medio de que 
se valió Alejandro Abenotichita con 
el oráculo de Esculapio en Paña go
ma. Halló modo, hoy demasiadamen
te sabido, de abrir las cartas sella
das , y volverlas á cerrar sin ser co-
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nocido: recibía consultas por escri
to , y ponía á continuación las res
puestas igualmente cerradas; con esto 
el ignorante vulgo creía , que Escu
lapio representado en una serpiente 
viva; daba las respuestas: cuando er
raba y era reconvenido ó se eva
día certificiosamente, ó esplicaba el 
ambiguo sentido de su respuesta apli
cándole á lo que le convenia. 

Ve aquí la fama y hechos de los 
decantados oráculos: por eso decía 
Eurípides que el mejor oráculo de 
todos era aquel, que entre infinitas 
mentiras decia alguna verdad. 

Conviene muchas veces á los po
líticos valerse de las superticiones de 
los pueblos, y ostentarse como ellos 
para sus fines; aunque no sean de su 
mismo sentir. Los oráculos daban fre
cuentemente favorables respuestas á 
los poderosos, ó á lo menos aplica
bles á su favor. Cuando Creso con
sultó al oráculo sobre si daría ó no 
batalla á Ciro, recibió favorable res
puesta al parecer; salióle lo contra
rio , pues fué derrotado y preso por 
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el persa, mas la respuesta estaba de 
modo que fuese adaptable á cualquier 
evento. Si hubiera salido bien mu
cho hubiera ganado en recompensa 
y gratitud del poderoso rey, y ha
biendo salido mal nada perdía. 

Agesílao había consultado á Jú
piter Olímpico un asunto grave, y 
recibido favorable respuesta según sus 
ideas; instábanle los suyos á que con
sultase también á Apolo Deifico; mas 
él, temiendo tal vez no fuese la mis
ma , preguntó á Apolo, si era del 
mismo parecer que su padre Júpiter, 
sin decir mas. ¿ No se manifiesta en 
esto poca credulidad y exigir la com
probación de lo que quería? 

Los días que llamaban los genti
les nefastos ó infelices, no se podía 
consultar al oráculo. Sin duda Ale
jandro el Grande necesitaba un día 
de estos la respuesta, tal vez, mas 
bien para satisfacer á los suyos que 
para quedar él satisfecho; habiéndo
se negado la Pitia Deifica á consul
tar, la obligó á ello ¿Manifiesta es-, 
to credulidad? Sócrates que según al-
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gunos fué condenado por los atenien
ses por sentir contra el politeísmo, 
se acomodaba no obstante al sentir 
del vulgo, pues antes de morir en
cargó sacrificasen un gallo á Escula
pio para cumplir un voto que ha
bía hecho. Adriano dio á entender que 
podía taparse la boca á sus dioses 
cubriendo la fuente castilia en el lu
gar llamado Dafce por donde profe
tizaba Apolo. Alli tuvo la noticia 
de su exaltación al trono, mas no 
quiso que otro oyese la suya. 

Juliano en la guerra contra los per
sas, levantó el campo de batalla en 
el mismo día en que, según el orá
culo, no debió emprender cosa al
guna. 

Todo esto manifiesta claramente 
que los oráculos eran por la mayor 
parte patrañas y modo de vivir de 
los sacerdotes gentílicos, freno de los 
políticos para manejar los pueblos, y 
superticion ridicula de un vulgo ig
norante , poco ó nada creídos de los 
mas sabios. 

¿Pero no cesaron los oráculos é 
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la venida de J. C. ? Si asi fué, es 
un argumento en nuestro favor; y 
si no fué nada prueba: no nos me
tamos pues en disputas que no ha
cen inmediatamente al asunto. E l pa
recer de Cicerón es muy oportuno 
en esta parte: »enmudecieron, dice, 
los oráculos desde que los hombres 
dejaron de ser simples." Es cierto que 
unos antes y los mas después de J, 
C. se acabaron ; porque solo el z e -
lo de los propagadores de la Reli
gión cristiana, emprendió la obra de 
despreocupar al vulgo, poniéndole pal
pable la vanidad y artificio de sus 
oráculos. B e la misma naturaleza son 
todas las profecías de los charlata
nes , unos por encaprichados en la 
Judiciaria como los mahometanos, 
otros por una exaltación artificiosa de 
la imaginación como los montañis
tas , y otros también por medio de 
cosas que ninguna conexión tienen 
con e! fin: hablan y pronostican á 
salga ó no; si á esto se llega, un es
te rior edificante, y aparencias de aus
teridad , es fácil hacerse profeta pa-
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ra con los crédulos é ignorantes, y 
tai vez sin temor de ser convenci
do de falsedad; porque se ponen las 
épocas de los sucesos bien largas, ó 
cuando no, siempre el vulgo inter
pretará favorablemente la predicción, 
porque este rara vez imagina uni
das en particular las ideas de fal
sedad é impostura, con las de auste
ridad de vida. 

No es profecía precisamente de
cir de antemano un futuro, Es me
nester atender á muchas cosas. Si la 
predicción no es circunstanciada: si 
es vaga en sus espresiones : si puede 
preveerse ó inferirse de los sucesos 
presentes: si confirma algún error ó 
si embebe maldad, no podrá llamar
se tal; pues para profetizar verda
deramente es necesario que el profe
ta vea algún modo el futuro como 
lo verán los demás cuando esté pre
sente. Por tanto entre los hebreos se 
llamaban videntes , lo cual no pue
de ser por ciencia natural, porque 
ningún ser criado tiene ciencia de lo 
que no existe, ai tiene relación con 
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las Meas adquiridas, ni tampoco por 
ciencia infusa; cuando se haga de 
un modo malo, para mal fin ó pa * 
ra confirmar algún error; porque sien
do aquella acción peculiar de un ser 
sobrenatural, repugna que haga la 
iniquidad. 

No es posible pues asegurar un 
futuro contingente con sus circunstan
cias por ninguno de los medios ar
riba dichos. Luego es menester co
nocer el futuro, como si realmente 
estuviese presente; lo cual no puede 
ser efecto de un ente meramente cria
do. Con que ¿qué dirás de la per
sona que arriba te propuse? No pue
des asegurar otra cosa, sino que él 
habia hablado de un modo sobrehu
mano. Luego tendrías su pronóstico 
por divino. Ve aqui pues un nuevo 
motivo, que nos conduce á creer en 
J. C. 

Degemos aparte aquellos avisos, 
que dio el Señor á sus discípulos de 
las encarnizadas persecucianes que ha
bían de padecer: los efectos de mor
tal odio que habían de sufrir, y los 

9 



tribunales , en que habían de ser juz
gados. Pasemos en c l a r o las pre
dicciones sobre la conspiración de 
las puertas del infierno contra el edi
ficio de la Iglesia, y que no obstan
te no prebalecerian contra ella. La 
estension del evangelio, su muerte con 
el modo y circunstancia» de su pa
sión. N o hablemos del escándalo y 
fuga que habían de padecer, y ege-
cutar sus discípulos en la prisión de 
su m a e s t r o , y de la perfidia que ha
bla de realizar el malvado discípu
l o . D e g e m o s , digo , todo esto á un 
lado y figémonos en dos predicciones 
para consultar la brevedad. Sea una 
la de la negación de San P e d r o , y 
otra la destrucción de la ciudad San
ta y su T e m p l o . 

¿ Quien pudiera haber . imaginado 
por el orden natural de las-causas 
q u e el discípulo afectísimo á su Maes
tro : que había sido testigo de su 
transfiguración : >¿que le creía y hâ  
bia confesado, no E l i a s , ni Jeremías, 
i>í algún otro profeta ; sino el mismo 
biJQ de Dios v i v o que había venido 
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al mundo: que se prepara con espa
da para la defensa de su Maestro: 
que protesta no escandalizarse aun
que todos se escandalicen: el que se 
confiesa pronto á morir antes de ne
garle , y que no solo hace cara en 
el huerto á los soldados y minis
tros ; sino que les acomete con de
nuedo : ¿quien pudiera haber imagi
nado , repito, que poco después le 
había de negar I Pues esto mismo le 
profetizó J. C. ¿pero de que modo? 
Como quien asegura con infalibili
dad : el número de veces que lo ha
bla de hacer, y las circunstancias 
en que había de suceder. »En ver-, 
dad te digo, que esta noche antes 
que cante el gallo me negarás tres 
vécese ¿Cabe aqui la decantada obs
curidad profética, de que tanto caso 
hacen los impíos, ó la ambigüedad 
de palabras aplicables á muchos su
cesos , efugio igualmente insuficiente 
en casos de esta especie? ¿no es es
ta una predicción detallada de un 
hecho que estaba en el arbitrio de Pe
dro , cuya intención y disposiciones 



eran totalmente contradictorias? Lue
go este conocimiento tan positivo de 
un futuro, que podia suceder ó no su
ceder , no puede ser humano. 

Vamos al segundo caso. La Judea, 
que después de varias revoluciones 
estaba reducida á provincia romana, 
gozaba no obstante del libre uso de 
su religión , y se regia por sus le
yes. A la verdad en tiempo de J. 
C. difrutaba bajo el romano yugo 
de la paz y tranquilidad , que no 
habia podido tener de mucho tiem
po antes, ya por causa de los ene
migos de afuera, ya por los interio
res disturbios. Y aun cuando la na
ción Judaica llevó siempre á mal la 
sugecion estrangera, ni tenia moti
vos para substraerse de la autoridad 
romona , ni fuerzas para competir 
con el poder de los emperadores. 
Suavisaba la pena, que podia tener 
en su especie de esclavitud el ser
le entonces mas favorable que su an
terior libertad, y la esperanza muy 
próxima, según sus profecías , del 
brillante libertador, el que á su par 



recer, los había de enzalzar hasta 
poner bajo su dominio todas las na
ciones. Con esta esperanza , y las 
favorables circunstancias, que por otra 
parte disfrutaban, descansaban en paz, 
sin intención de emprender guerra al
guna, mucho menos con el Cesar, á 
quien pagaban su tributo, reconocién
dole, y que queriéndole como á úni
co Rey y Señor. Ya ves que en es
tas circunstancias ningún político por 
hábil que fuese, podía pronosticar una 
guerra la mas sangrienta, furiosa y 
desoladora que se vio jamas. Mu
cho menos podia calcular que habia 
de suceder antes de acabarse el si
glo y otras circunstancias aun mas re
motas; el deprimente bloqueo, la mor
tandad en lo interior de la ciudad, 
la deserción de sus habitantes y el 
entero esterminio de ella y del 
templo. 

Asi fue la profecía, y asi fue su 
cumplimiento. Mira los" c. 23 de San 
Mateo, 23 de San Marcos y 19 de 
San Lucas. Lee también las his
torias profanas y verás cumplida 
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la predicción en todas sus partes, 
aun contra la voluntad del mismo 
Tito hijo de Vespasiano encargado de 
esta guerra por orden de este em
perador. Aquel general, que aun
que gentil, tenia sentimientos de hu
manidad no pudo evitar los males, 
que Dios habia decretado sobre la 
nación judia, como ni tampoco pu
do libertar aquel famoso templo de 
su entera ruina. Lee al historiador 
Josefo hombre nada sospechoso en 
la historia de este hecho como tes
tigo de vista, y conocerás que allí 
nada sucedió por un orden natural 
regular y ordinario, no quedó du
da de que el Sr. habia descargado 
el brazo poderoso de su justicia so
bre la infeliz Nación; y aunque 
ellos no creyeron la causa, ya la 
había también dicho J. C. (Luc. c 19 
3̂ . 45 ) porque no conoció el tiem
po cié su visitación, por último el he
cho es que desde aquellos tiempos en
tró la pronosticada abominación en 
el aemplo: que este y la ciudad no 
existen y aun apenas se puede cal-



cular el sitio que ocupó, y que la 
Íación judia , se vio precisada á aban-
dañar su causa, y andar dispersos sin 
sicerdocio , sin hostia , ni sacrificios. 
iti la referida predicción de la du
reza y pasmosa incredulidad; se ad
vierte también ciertamente la previ
sion. Porque esta es la causa que se 
da de su predicho castigo. 

: De todo lo referido , me • dirás 
lo mas que se infiere es a que las pro
fecías fueron de Dios, mas no , que 
el que las dixó era Dios. Si el pre
decir sucesos, aun cuando no estén 
sugetos al humano calculo, caracte
rizan de divina á la persona, otros 
tantos cristos hubieran tenido los ju
díos como profetas creían/* 

No obstante, yo te digo que lo 
menos que puede inferirse es eso; pero 
se debe inferir mas, y es que el que 
asi profetizó era verdaderamente Di
os. Digo lo primero ; por que aun 
cuando J. C. hubiese sido solo un hom
bre estos hechos, como también los 
demás, demuestran que estaba Dios 
con él; por que ni las predicciones 



ni los portentos; pueden ser propi-
os de ningún ente criado , luego ( 
lo menos eran dichos y obras di 
Dios por medi© del instrumento, qut 
á este efecto escogió. Con que debe 
creerle como de Dios lo que su 
instrumento enseño. Digo lo segundo; 
porque habiendo dicho y obrado J. 
C. semejantes cosas para dar testi
monio de lo verdadero de su doc
trina , siendo infaliblemente divino el 
testimonio lo ha de hacer también 
la doctrina, Dios no puede, ni así 
ni de otro modo alguno autorizar el 
error. El punto mas esencial de la doc
trina de J. C. era decir que era Dios, 
y para atestiguarlo hizo obras que 
indubitablemente eran de Dios, luego 
es verdadero su dicho afirmando que es 
Dios hijo de Dios. Cuando J. C. predi
jo v. g. la destrucción del templo y 
ciudad santa, dijo que esto les ven
dría porque no habían querido cono
cer el tiempo de su visitación: es 
decir porque no habían querido creer 
su misión: esta se redujo á enseñar
les que Dios habia enviado á su hi-
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jo , que era el, luego en este caso 
probó que él era verdaderamente Dios 
y el cumplimiento de la profecía evi
dencia un castigo de Dios , por
que no quisieron creer que el embia-
do era Dios. Luego esto evidencia 
que el que asi lo predijo era Dios. 

En ningún tiempo pudieron estar 
mas flacos los apóstoles en la fe da 
su Maestro que al tiempo de su pa
sión. Ellos encaprichados aun con las 
ideas que habían oído desde su educa
ción á sus doctores sobre el brillan
te libertador , creían que J. C. lo 
era efectivamente; y aunque le veían 
pobre y de la ínfima plebe , como 
le conocían poderoso en obras, espeTa
raban que en algún tiempo de su vi
da había de esgrimir el acero para 
postrar sus enemigos y apoderarse de 
la autoridad. Asi la madre de los 
hijos del Zebedéo le suplica queco-
loque á sus dos hijos en su reino, 
uno á la derecha y otro á la sinies
tra. Y los discípulos le preguntan 
cuando llega la hora de que restitu
ya el reino de Israel. Las turbas tra-



tan de elevarle al trono, y el mis* 
mo Pedro no duda ceñirse la espa
da para el caso en que fuese menes
ter esgrimirla en defensa de su maes
tro. A esta perstiación de grandeza 
dcbia contraponerse , lo" que ha
bían de ver la noche de la pri
sión de su maestro. Como si hubiese 
desde aquel momento perdido J . C el 
poder que antes manifestó, le habían de 
ver vilmente preso, burlado é inicua
mente escarnecido, odiosamente juzga
do, cruelmente azotado , é inicuamen
te crucificado y muerto. Cualquiera hu
mana razón no alarga sus esperanzas de 
grandeza mas alia de la deprecion, 
abatimiento y muerte. Los cortesa
nos y todos los que esperan medrar 
por el favor de otros, se lisongean 
con grandezas hasta que ven depri
mido á su privado favorecedor; en
tonces como todas sus esperanzas son 
vanas, le dejan y abandonan , y si 
muere no hacen poco en acompañar
le al sepulcro. Asi obra el corazón 
humano. 

Esta era la tentación, y este el 
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escíndalo que J. C. quería apartar 
de sus discípulos. A este efecto los 
previno con la predicción de los he
chos, para que disuadiéndolos por 
un lado de la equivocada idea que 
tenían de su libertador, se mantu
viesen firmes en la crencia de que él 
lo era, aunque no en el modo que 
se habían figurado. Les dice lo que 
ha de suceder para que cuando lle
gase la hora se acordasen de que ya 
se lo habia pronosticado asi el Señor. 
¿No fue esto darles una evidente prue
ba de su divinidad? Como si digera: 
yo soy Dios: asi lo creéis; pero ve
réis . cosas que parecerán á vuestra 
humana razón indignas que las sufra 
un Dios; pero fortificad entonces vues
tra fe por motivos sobrehumanos. Pa
ra esto ademas de las pruebas que 
habéis visto, yo también os doy otra 
que no puede ser humana , y es: 
profetizaros lo que ha de suceder. 
A tí, ó Pedro, te doy otra prueba 
inconcusa, y es: que lo mismo que 
ahora no quieres, harás: esto es; 
dices que no te escandalizarás, ni 
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me negarás; mas yo te digo que pa
decerás escándalo, y me negarás en 
esta noche misma tres veces. Acor
daos de que nadie puede saber lo 
futuro, sino Dios: cuando veáis que 
sucede lo que os profetizó, mante
neos en vuestra creencia de que yo 
soy Dios, aunque vuestra humana ra
zón no pueda conciliar las ideas de 
un Dios pasible, no atendáis á lo li
mitado de vuestra razón, sino á lo 
evidente de mis testimonios. En una 
palabra: aunque me veáis abatido, no 
obstante soy Dios, creed me por mis 
obras; y es, que asi lo profetizo, y 
asi sucederá. cosa que no puede ha
cer sino Dios. Por último: si loque 
hizo J. C. no fué en comprobación 
de su doctrina {como dice un im
pío del que te he hablado antes) 
¿por qué decía á los incrédulos creed 
á las obras ? Si yo no hubiese hecho 
ebras que ninguno otro hizo no ten
drían escusa de su pecado , mas aho
ra no tienen escusa alguna de su pe
cado. Si dice al paralítico que le per
dona sus pecados; ¿ por qué cierra la 
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boca á los circunstantes que juzga
ron el echo como la mas execrable 
blasfemia , danckr prueba de su di
vinidad en la curación del mismo pa
ralítico? Es pues evidente que las pre
dicciones de J. C. prueban su di
vinidad. 

i Pero qué dirás si muy de an
temano estaba ya predicha la mi
sión divina de este mismo Señor, y 
detallados todos los hechos de su vi
da, y las circunstancias de todas sus 
obras? Si esto lo vieses palpablemen
te ¿ tendrán lugar en tu entendi
miento , las ridiculas estratagemas de 
los impíos? Podrás oir en paciencia 
las palabras, entusiasmo, credulidad,, 
fanatismo, ignorancia, y otras se
mejantes con que intentan alucinar 
á los ignorantes ? Esto te lo haré ver 
en la siguiente lección. 

PREGUNTAS. 

M. ¿ Las profecías de J* C. prue
ban su divinidad ? 

B. Sí. 
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M. iPor qué! 
D. Porque ninguna mente criada pue

de saber lo futuro cuando ningu
na conexión tienen con los cono
cimientos adquiridos. 

JVL i No cabe en eso arte mágica! 
D. No: porque ningún arte alcanza 

á lo que es sobre su esfera. 
M° i No puede saberse ¿o futuro por 

ideas infusas ? 
D. Sí. 
M. Luego el profetizar no arguye 

que la persona sea divina. 
D. De suyo no lo infiere. 
M. Luego aunque J. C. profetizase n$ 

se infiere que fuese Dios. 
D. Sí, porque en J. C. hay otras cir

cunstancias que no militan en los 
demás. 

M-. i T cuales son ! 
D. Que profetizó en comprobación 

de la doctrina que enseñaba, y 
como esta se cifraba en manifes
tar que era Dios, prueban ellas qu» 
lo era. 

M. Esplica eso con mas claridad. 
D, J. C. ó era Dios ó no: si lo era 



nada hay mas que decir: si no era 
no pudo profetizar, 

M. Por qué! . 
D. Porque nadie profet iza , sino por 

obra de Dios , y Dios no puede 
autorizar una /tan execrable blas
femia. 

M. i Por qué hubiera Dios autoriza
do blasfemias! 

D. Porque J. C. daba por prueba de 
su divinidad las profecías. 

M. Luego y. C. probó que era Dios 
con obras verdaderamente de Dios, 

D. S í , y por eso era verdaderamen
te Dios. 

M. i Los oráculos gentílicos no daban 
también sus respuestas proféticas! 
Luego ó por arte diabólico ó de 
otro modo se puede profetizar. 

D. No s o n , ni pueden ser de esta 
clase las de J. C . 

M. Por qué! ' 
D. Porque aquellas, respuestas siem

pre eran, ambiguas, muy obscu
ras, y nada detalladas; mas las de 
J. C. eran c laras, terminantes , y 
tan circunstanciadas que no podían 
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aplicarse á otro hecho alguno. 

M. Pónme un egemplo. 
D. Todas las que vd. ha dicho en 

la lección; pero principalmente la i 
de la negación de San" Pedro, y 
la ruina de Jerusalen. 
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LECCIÓN XIV. 

La divina misión de y. O, con sus 
circunstancias son hechos que estaban 
muy de antemano profetizados. Nueva 

argumento de su divinidad* 

J E \ . ú como un famoso arquitecto 
que intenta hacer una obra digna de 
él, concibe primero la idea y des
pués forma el diseño , el que repre
senta al vivo , no solo el todo , si
no también cada una de las partes 
enlazadas y dispuestas , según lo han 
de estar en la obra, que represen
ta: á esta semejanza quiso el Omni
potente hacer con la singular obra 
de la misión de su hijo , y del ob-
geto de ella. Toda la historia del 
pueblo Hebreo es como un lienzo, 
en el que, tantos los hechos, ca

ro 
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mo los dichos son otras tantas figu
ras representativas de ¡los futuros 
hechos v dichos. Ella para el que la 
lea con despreocupación, es un retra
to, que á nadie parece perfecta
mente, sino á Cristo y á su igle
sia ; pero tiene ademas ciertos linéa
me utos tan detallados y precisos; 
que ni, de intento, pueden obscu
recerse, ni equivocarse: estos son 
las profecías que hablan de J. C. 
y su misión. Llenaría un volumen no 
pequeño , si hubiese de recopilarlas 
todas : asi lo han hecho ya muchos 
de nuestros apologistas , y entre 
ellos Daniel Huet á quien puedes ver 
en su demostración evangélica. Yo 
no me éstenderé á tanto por consul
tar la brevedad , é indispensable con
cisión que me propuse; pero no omi
tiré aquellas por las que conozcas con 
evidencia, que la divina misión de 
j« C. estaba anunciada. Yo te presen
taré el cuadro, y tú mismo verás á 
quien se parece. 

No intento ahora instruirte en si 
los libros donde están las dichas pro-

/ 
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fecías son 6 no divinos, tampoco quie
ro disertar sobre sus autores , ni es
tablecer precisamente las épocas en 
que se escribieron. Apartemos por 
ahora disputas ; ciñámonos á lo cons
tantemente cierto: este es el modo 
de que tu entendimiento perciba con 
mas claridad. Son tan melindrosos ea 
estas materias los Sres. impíos que es 
menester muchas veces condescender 
en algún modo con ellos , dándoles 
gusto y disponiendo los manjares de 
lo razón como ellos quieren , á ver 
si aun de este modo podemos hacer 
que los prueben. 

Para que veas que no mien
to, oye á un famoso impío: '»nin
guna profecía puede hacerme fuer-
me fuerza; porque para que la hi
ciesen son necesarias tres cosas cu
yo concurso es imposible: á saber: 
que yo hubiese sido testigo de la pro
fecía; que lo hubiese sido del su
ceso , y que se me demostrase que 
el suceso mismo no pudiese haber 
sido casual , según le refiere la 
profecía ; aun cuando fuese mas 
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preciso, claro y luminoso, que un 
axioma de geometría; supuesto que la 
claridad de una predicción hecha por 
casualidad, no constituye imposible el 
cumplimiento; y asi el cumplimiento 
nada prueba en rigor en íevor del 
que predijo.7* 

Me parece que no puede pedirse 
mas, ni nosotros tampoco ceñirnos 
£ menos en la demostración. Solo una 
cosa pretendo se me conceda, y es 
que las predicciones de que hablo 
fueron escritas antes de los hechos á 
que pueden referirse. Esta suposición 
es tan cierta que no habrá hombre 
tan insensato que la dude; pues an
tes de la época en que todos ponen 
la existencia de J. C. tenian y usa
ban ya los judíos estos libros; por lo 
demás irás tú mismo viendo que to
do viene,, como suele decirse, á pe
dir de boca. 

Asi como es posible que por ca
sualidad acierte uno algún futuro, es 
imposible que por casualidad acier
ten muchos uno mismo, ó que una 
misma persona acierten por casuali-
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dad muchos: es decir: verificado un 
acontecimiento, que predigeron mu
chos , no puede ser casual. Como ni 
tampoco puede decirse que acierta por 
casualidad aquel que acierta en todo 
lo que predice; el primer caso so
lo puede ser conociendo todos la mis
ma cosa del mismo modo; pues de 
lo contrario no podrían unirse en ha
blar de lo que no existe. En el se
gundo no puede imaginarse casualidad; 
porque un constante acierto no es ca
sual. Por eso dice Cicerón: »?no pue
de decirse hechas por acaso- las co
sas que tienen en sí todos los carac
teres de la verdad. Un poco de pin
tura arrojado contra un lienzo po
drán formar por casualidad los li-
neamentos de la boca , ¿juzgas pdr 
ventura que podrán firmarse los ma
tices del bello ropage de Venus • si 
rocías el cuadro con pintura? Si un 
puerco formase con su trompa la le
tra A en la tierra ¿ podrá sospechar
se que pueda escribir la Andromaca 
de Enio ? Ello es cierto, concluye, 
que jamas el acaso imita perfecta-



mente la verdad." ¿Es posible que 
una misma cosa dicha de antemano 
por muchos de diversos tiempos, re
petida muchas veces, con muclaas 
circunstancias, es posible digo, que 
sucediendo después como se había 
predicho , sea casual ? ¿ no hay en 
los hombres regla alguna cierta y 
constantemente admitida para discer
nir los sucesos que llamamos acaso, 
de aquellos que son efectos de la ma
dura meditación, de un plan concer
tado , y de uua determinación deli-
verada ?. A la verdad los sucesos que 
vistos se advierta en ellos plan con
certado , orden , conexión y enlace, 
circunstancias menudas: y fin en ellos, 
nadie imaginará que son efectos del 
acaso; con que si los mismos hechos 
fueron anunciados muy de antemano 
del mismo modo que se vieron cuan
do sucedieron, tampoco pudieron de
cirse por acaso; porque asi como las 
dichas circunstancias alejan de la ra
zón la idea del acaso, del mismo mo
do el orden de circunstancias en el 
dicho, supone plan y concierto de las 
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mismas ideas en el que predijo, Ig 
cual no puede ser por acaso; mucho 
mas cuando referido el orden de ideas 
no están, ni pueden en el alcance dé 
hombre alguno, . 

Aun cuando un hombre de ima
ginación la mas estrabagante se pu
siese á imaginar una profecía ¿ como 
Je había de venir, á la cabeza un or
den de cosas que no alcanza? Como 
había de detallar la vida de un Dios 
h o m b r e , pasible é impasible , hijo de 
lina V i r g e n , muerto en cruz ,7 des
preciad© y enzalsado, lleno de g l o 
ria y vituperio, que cargue sobre si 
los pecados de los hombres* que par
tan y echen suertes sobre sus vesti
dos, que huya á Egipto con otros 
infinitas cosas ? Demos de barato que 
esto fuese posible: ¿ y lo es . t a m 
bién que estas .mismas cosas las con
ciban muchos , y que les entre 
la gana de profetizar lo mismo ? 
¿es posible un profeta" 'falso ó ver
dadero , que profiriendo solamente los 
partos de su ingenio, pronostique al
guna cosa que parezca totalmente in-
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verosímil de suceder ? con que aun 
cuando fuese posible que lo arriba 
referido hubiese ocurrido, no á uno, 
sino á muchos, y que á todos les 
hubiese venido el prurito de profeti
zar, nunca hubieran espresado seme
jantes cosas, que, si no hubiesen su
cedido, las concebiríamos como im
posibles de suceder: con que si lo 
hicieron, esto es, si lo pronostica
ron con tono de seguridad era por
que lo sabían; y si después sucedió, 
no es "posible que el acaso haya uni
do el hecho con el dicho. Con que 
no puede ser casual la ocurrencia de 
la historia que pronosticaron, ni á 
que muchos hubiese ocurrido lo mis
mo, ni casual la determinación ¡á pro
fetizarla , ni casual el hecho mismo. 
La claridad de una profecía, según 
el impío arriba citado, hecha á sal
ga lo que saliere, no constituye im
posible el. cumplimiento; pero es im
posible el cumplimiento por casuali
dad en las circunstancias arriba di
chas. Luego nuestras profecías no son 
de aquellas que con decir se cum-
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-piló por casualidad , se satisface o po
nen en duda. Está pues demostrado 
que el suceso de que hablan nuestras 
profecías no puede ser casual. 

Vamos á las demás condiciones 
que exige nuestro melindroso impío, 
aunque por otra parte tiene buenas 
tragadores. Poner por condición, para 
creer una profecía haber sido testi
go ocular de ella y del cumplimien
to, como se diga de veras, y con 
toda ingenuidad, es una solemne es
tolidez ó llámese demencia, porque 
no siendo esencial á la profecía que 
haya de comprehenderse precisamen
te desde el dicho al hecho en la 
vida de un hombre, no puede pedir 
esta condición ningún hombre sen
sato. Ademas que teniendo cada uno 
derecho para no creer las profecías, . 
sin estas condiciones era pedir un im
posible. Con que ó es menester de
cir que las profecías no hacen fuer
za, ni se creen porque no se quie
re, sin mas razón, ó no es preciso 
estar cierto ocularmente de la profe
cía , sino que t basta la evidencia mo-
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ral. De este modo podemos estar cier
tos, no solo de las profecías; sino tam
bién del cumplimiento. Lo primero 
consta, porque antes del suceso á que 
se refieren , ya existían, como digé 
arriba, y nadie lo duda. Lo segun
do también, pues como ya hemos de
mostrado, los hechos de que hablan 
son evidentemente ciertos. Con que 
¿habrá, amado discípulo, razón algu
na para dudar si se encuentran en 
nuestras profecías las estrechas con
diciones que con intento de hacerlas 
inútiles ponen los impíos ? No por 
cierto. Conque, si asi es, podemos 
estar ciertos en virtud de tan eviden
te prueba. 

No nos falta tampoco otra condi
ción que ponen también los impíos; 
y es » que á la predicción no le con
venga cualquier acontecimiento, ó que 
no sea aplicable, á cualquier seme
jante evento." En nuestro caso es tan 
clara esta circunstancia, que aunque 
se quiera, no puede dudarse. Corno 
las profecías de que tratamos hablan 
de un caso estupendo, raro, único, 



y el suceso lo es igualmente k no hay 
coa quien equivocarle: luego á aque
llas predicciones no hay ni puede ha
ber otro caso que aplicarles, ni otras 
profecías que aplicar el caso. Solo 
pues nos resta ver si esto es cierto. 

No es dudable que los judíos (ha
blo ahora de ellos cuando formaban 
cuerpo de nación ) esperaban el Me
sías: esto es: un embiodo de Di©s 
que había de ser su Legislador, Li-
vertador y Señor, del cual tenian una 
Idea muy grande. El conocimiento de 
este estraordinario embiado de Dios 
y la esperanza de su venida , no la 
tenian ellos, sino por las promesas, 
que por los profetas les habia hecho 
el Señor, las cuales les constaban no 
solo por la tradiceion de *sus mayo
res, sino también por sus escrituras, 
que tenian y conservaban con públi
ca autoridad. 

Desde la caída de Adán se da á 
entender la promesa de un liberta
dor mas poderoso que el infernal prín
cipe el cual naciendo de una muger 
había de quebrantarle la cabeza. Adán 
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y toda su justa posteridad murieron 
en la fe de este libertador. La mis
ma promesa recibió Abrahan parti
cularmente en su descendencia ; pues 
de ella habia de nacer aquel por el 
cual hablan de ser benditas todas las 
gentes ( Gen. c. 12 % 2) en esta mis
ma fueron confirmados Isaac y Ja-> 
cob (Gen. c. 28 1 4 ) hijo y nieto 
de aquel patriarca. El grande y nu
meroso pueblo de Israel formado de 
la multiplicada casa de Jacob con
servó, y transmitió de generación en 
generación esta misma esperanza. Sa
bían que después que se formase el 
cuerpo de la nación Judaica, no ha
bían de quedar privados enteramente 
del mando y autoridad hasta que vi
niese aquel estraordiñario embiado, que 
habia de ser la esperanza de las gen
tes , cuyos ojos son mas hermosos que 
el vino y sus dientes mas blancos que 
la leche (Gen. c. 49 10 y 12) y que 
la descendencia de José habia de ser 
confirmada en las bendiciones de sus pa
dres hasta que viniese el deseo de los 
sollados eternos ( Gen. c. 49 f. 26) 
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David fue confirmado en las mismas 
promesas que sus progenitores, y re
cibió juramento del Altísimo de que 
prepararla para siempre su semilla, 
que su trono seria eterno : que pon
dría el auxilio en el Poderoso : y que 
exaltaría al escogido de entre su pue
blo. Asi canta este rey las eternas 
misericordias de Dios y anuncia de 
generación en generación esta ver
dad : llama al escogido primogénito 
sobre todos los reyes-de la tierra-, que 
•nada adelantarán contra él sus ene
migos ; que el hijo de la iniquidad no 
le dañará', que pondrá Dios en fugai 
á los que le aborrecieren ; que pos
trará en su presencia sus enemigos 
y por último, que él llamará al Se
ñor Padre, y que le tendrá efectiva
mente por Padre , y el Señor le ten
drá por hijo. ( PsL 88.) Poseído y 
penetrado de tan grande idea intro
duce al padre hablando con su hijo 
y dice: » Dijo el Señor á mi Señor 
siéntate á mi diestra mientras yo pon
go bajo de tus pies á tus enemigos. 
Desde Sion es tenderá el Sr. tu do-
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minacion por toda la tierra, y hará que 
señorees enmedio de tus enemigos. Tu 
imperio resplandecerá principalmente 
en el di a de tu gran poder que eger-
cerás á presencia de los santos lie-
nos de gloria y resplandor: tal es tu 
potestad, pues yo te engendré ante to
dos los siglos. El Señor lo ha jura
do y no se arrepentirá en cumplir su 
promesa : tú eres eterno sacerdote, se
gún el orden de Melchisedec ( para 
ofrecerle sieopre el santo sacrificio 
de pan y vino ). El Señor estará á 
tu lado para aniquilar en el dia de 
su ira el poder de las potestades, que 
se te opongan: te vengará de las na
ciones rebeldes, multiplicará sus cas
tigos , y hará pedazos contra la tier
ra las cabezas de muchos, que osa
rán levantarse contra tí-, pero antes 
de esta exaltación beberás en vida 
mortal del torrente de las aflicciones. 
( Ps. 1 0 9 . ) Por último: tuvo el Se
ñor cuidado de reproducir de tiem
po en tiempo de diversas maneras y 
por distintos conductos la misma-pro
mesa del Libertador, balas adyoca i 
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los cielos y á la tierra para que 
produzcan al Salvador y nazca jun
tamente la justicia (ís. 45 f. 8.) aquel 
'niño que habia de nacer á aquel hi
jo que se nos habia de dar que lie-
ve su principado sobre sus mismos 
hombres, y cuyo nombre será admira
ble , Consegero , Dios, Fuerte, Padre 
del futuro siglo , Príncipe de la Paz, 
cuyo imperio se multiplicarla , y no 
tendría fin su paz. (Is. c. 9 3¿\ 6 . ) 
'Aquel que habiendo de nacer de una 
Virgen habia de llamarse Manuel: 
esto es: Dios con nosotros ( ís, y if% 

14.) No como quiera Dios con no
sotros : sino también Dios salvador 
nuestro ; pues el mismo Dios, dice, 
será nuestro salvador, y que cuan
do venga saltará el cojo , hablarán 
los mudos, beberán los sedientos, y 
será regad» lo árido : entonces los re
dimidos se convertirán'y cantarán ala
banzas en Sion. (ís. 35 ~$r. 5.) 

Jeremías ( c . 23 56.) asegura de 
parte de Dios que vendrán di as en 
que suscitará un justo descendiente de 
vavid, que será Rey sabio y gbra-
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rá juicio y justicia, cuyo nombre se

ria nuestro Señor justo. Aquel que es 
¡a misma gloria de Dios que habla de 
nacer sobre Jerusalen, (Is. c. 6o t. 
1 2 . ) Aquel mismo Dios que no hay 
otro, el cual encontró todo camino de 
disciplina, y después de haberla en

tregado á su siervo Jacob, y á su 
amado pueblo de Israel fue visto en 
la tierra y conversó con los hombres, 
( Baruc. с. з 36, 37, 38. ) El es 
la vara de Je sé y la flor de su rai& 
Sobre el cual habia de descansar el 
Espíritu del Señor que herirla la tier

ra , no con la espada , sino con su pa

labra ; que postrará al impío con el 
espíritu de sus labios:. á este mismo 
germen de jfesé que será la señal pu

ra congregar todos los pueblos ,, roga

rán todas las gentes y será glorioso 
su sepulcro ( Is . с i г 1. 10. >) con 
la eficacia de su palabra había di 
hacer que apareciese una grande Ы 
á los pueblos que estaban sentadosen 
tinieblas y sombra de muerte (!*• 
c. 9 ) . 
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En fin, apenas hay página en que 

no se dé una idea grande de este 
embiado. Como quien no halla tér
minos para esplícar la grandeza de 
una cosa que se concibe, usa de ale
gorías y semejanzas. Asi se esplican 
á cada paso los profetas. Ya le lla
man Luz , Salud, Sol de justicia, 
Estrella de Jacob-, vara de Israel, 
Fuente de Sabiduría , Pacífico , de
seado de todas las gentes, Piedra an
gular , Puerta del Señor por donde en
trarán los justos , camino , verdad y 
vida , Verbo del Padre, cabeza de las 
gentes, Testigo de Dios dado á los 
pueblos, Capitán, Maestro de las gen
tes y Leon de Judá, 

Pero no le representan siempre 
baj'o de este aspecto de grandeza: le 
pintan también humillado, persegui
do , lleno de oprobios, despreciado y 
como una oveja que llevada al mata
dero sufre la muerte sin quejarse. [Con
traste difícil de imaginar! Por eso 
Isaías (c. 52. y 5 3 .) después de ha
ber hablado de las glorias del Me
sías , dice, ¿ quien dará oidos á núes* 
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ira predicción! ¿ i quien ha sido re
velado el brazo del Señor, y entra 
después á describir sus enfermedades. 
Se levantará, dice, como una vara 
é rama seca; no tiene belleza , gra
cia , «¿ hermosura, /<? vimos y no le 
conocimos, TZÍ /e deseamos ; /e w-
fŵ j- e/ último de los hombres , tw-
ro« ¿fe dolores y lleno de enfermedad, 
su rostro como encubierto, y despre
ciado , por tanto le desconocimos. V$r-
¿laderamente tomó nuestras flaquezas, 
y dolores. Nosotros le juzgamos co
mo leproso, perseguido de Dios y hu
millado, mas él esa herido por nues
tras iniquidades y consumido por cau
sa de nuestras maldades. El tomó so-
1?re sí la pena de nuestra reconcilia-
clon , y con su herida quedamos no
sotros sanos. Todos somos como ove
jas errantes, cada uno ha seguido su 
estraviado camino, y el Señor puso 
sobre él los efectos de nuestras ini
quidades. Se ofreció en sacrificio , pof 
que quiso, y estando en él no abrió 
su boca. Como una oveja que va a¡ 
tnatadere asi será llevado, enmudecí-
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rá y no se quejará, asi como una ove* 
ja que la llevan á trasquilar. Por 
angustia, y en virtud de juicio mo
rirá, pero i quien numerará su genera
ción cuando haya sido sacado de- la 
tierra de les vivientes! To que soy 
Dios le he herido por la maldad d$ 
mi pueblo. T castigará á los pode
rosos é impíos que fueron causa de su \ 
muerte; porque él no cometió iniquidad 
alguna, ni el dolo se oyó jamas d& 
su boca. El Señor quiso consumirte 
con trabajos : si pusiese su vida por 
el pecado , verá una larga generación 
y el Señor pondrá la mano - en todas 
sus obras. Porque trabajó su alma 
verá y será saciada: con su ciencia 
justificará á mucbos, y llevará sobr§ 
sí sus iniquidades. Por tanto le su-
getaré muchos y dividirá los despo
jos ; porque dio su vida, fué pues
to entre malvados; llevó sobre sí los 
pecados de muchos y rogó por los mis* 
mos transgresores. Después exorta á 
los gentiles cuya estéril iglesia ha
bla de tener mas hijos que la feeun-* 
da sinagoga : y esto porque e-l Señor 



que la hizo dominaría en ella , y por
que el que se llama Señor de los egur
gito s , y el Santo Redentor de Is
rael, sera su Redentor y será lla
mado Dios de toda la tierra, (I. c. 

Para que no pueda equivocarse el 
suceso, ni aplicarse á otro que á J. 
C . estaba ya determinado el tiempo 
de su venida con otras eircuntan-
cias acaecidas en el mismo tiempo. 
En la estatua de oro, plata, y barro, 
que vio Nabucodònosor Rey de Ba
bilonia le pronosticó Daniel (c . 2. ) 
cuatro imperios que habían de su-
cederse, de los cuales el último fué 
el de los romanos. En el reinado de 
estos suscitará. Dios, dice, un reino 
eterno et cual no será entregado d 
otro pueblo : él ab sor verá asi todos 
los reinos, y durará para siempre: lo 
cual había de hacerse por aquella pie
dra cortada, sin que interviniesen ma
nos de hombres, la que simdo en los 
principios tan pequeña, había de for
mar un grande monte que llenarla to
da la tierra , y que aunque tan pequeña 



e r a tanto su poder que habia de des-* 
truir el infernal coloso. 

Si lees con cuidado el c. 9 de 
Daniel, verás un número de 490 años 
que comienzan desde la época que 
él señala, dentro de los cuales habían 
de suceder ciertas cosas que cons
tantemente sucedieron; pero lo que 
mas hace á nuestro propósito es lo 
que añade; que finalizado el referí-
do número de años vendría el santo 
de los santos, y seria en juicio con
denado a muerte y no por culpa suya 
(ó que dejaría de ser suyo el pueblo 

'que le había de negar ) ; que desde 
aquel tiempo la iniquidad seria borra
da, y establecida la justicia sempiterna', 
que entonces se cumpliría toda visión 
y profecía, y se confirmaría un nue
vo pacto, que los ídolos serian des
truidos', que un pueblo guerrero condu
cido por su Gefe, destruiría la Ciu
dad y el Santuario: que se introduci
rla en el templo la abominación de la 
desolación: que faltarla 1$ hostia y 
el sacrificio y que hasta el fin de 
ios siglos durarla esta desolación. 
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Que es lo mismo que dijo también O-
seas o 3. if. 4. que estarían los 
hijos de Israel sin Rey, sin prin
cipe , sin altar sin efod, sin sacri
ficios, y sin simulacros, y que después 
ss convertirían , lo cual no se ha 
verificado aun, ni se verifiiaará has
ta el fin de los tiempos. 

Pregunto ahora, amado discípulo, 
á quien parece esta pintura ? ¿ hay 
noticia de alguna persona á quien con
vengan estos caracteres, sino á un 
Dios que por libertar al hombre to
mó carne ? Que se ostentó Dios en 
sus maravillosas obras, y hombreen 
sus abatimientos: ¿que hizo obras ca
paces de evidenciar su soberano po
der, y por otra parte no dejó du
da de que era un verdadero hom
bre? por último que era Dios y hom
bre enviado para enseñar á los hom
bres y salvarlos? ¿no se decía del 
Mesías que esperaban los judíos 0 
había de nacer en Relem de Ji^A 

cuya generación era eterta. (Mio> 
C. g. 3¡k 2. ) pues á quien ha de 
convenir semejante predicción, sipo 
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al hijo de Dios Eterno en cuanto 
Dios y nacido en Belem en cuan
to hombre? Quien es el dominador 
que buscaban los judíos, y el Ángel 
del testamento que querían ? ¿ no es 
según ellos mismos entienden el tes
to de Malac. ( c. 3 T¡r, 1.) el Mesías 

- mismo? Pues este dice el mismo pro
feta entrará ,en su templo inmediata
mente que su precursor disponga los 
caminos; circunstancia bien clara, cum
plida en la predicación del bautista. 

Digan todos si conviene á David 
lo que dice en persona de J. C. en 
el Ps. 21 mas bien se me tiene co
mo á un gusano vil de la tierra que 
como á hombre: he venido á ser el 
oprobio de los Hombres y el despre
cio de la plebe: los que me ven en 
lagar de compadecerse en mis penas 
se burlan de mí, llenándome de vitu
perios y moviendo con escarnio sus ca
bezas. Ellos dicen-, él ha puesto su 
esperanza en el Señor, líbrele, y su
puesto que le ama, sáquele de nues
tras manos: han hecho correr san
gre de todas las partes de mi cuerpo 
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$omo si fuese agua , y han disloca
do todos mis huesos. Me veo Acome

tido de una tropa de malvados fu
riosos que no buscan sino mi muerte', 
por último han horadado mis manos 
y mis pies, y de tal modo me han 
clavado que pueden contar mis huesos', 
en tal estado soy para ellos un agva* 
dable espectáculo: en fin ellos han par
tido entre sí mis vestidos, y sortea
ron mi túnica. ZT qué había de re
sultar de esto* Oye como sigue el 
profeta: los pueblos mas remotos de 
la tierra volverán de sus estravios y 
se convertirán al Señor. Todas las 
naciones vendrán á postrarse en su 
presencia, tributándole adoraciones. 
Los poderosos del mundo vendrán tam
bién á adorarle y gustar de las de
licias de su mesa. Viviendo yo siem
pre con mi Padre veré á los hijos 
que le he adquirido tributarle un cul
to que le sea agradable. Su nombre 
será anunciado á los que deben csm-
poner esta generación futura, y unos 
hombres llenos de celestial doctrina 
predicarán al pueblo nuevamente esco
gido la ley del Señor» ¿A qué hé-
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TOS se referirán también las palabras 
del Ps. 68? Vos sabéis Señor , la 
vergüenza, confusión, é ignominia de 
que estoy cubierto; conocéis muy bien 
á todos los que me persiguen, mi co
razón no espera de ellos otra cosa que 
ultrages é improperios. To esperaba 
que alguno tomase parte en mi dolor 

y me consolase, mas no lo he encon
trado. En lugar de alimento y bebi
da me dieron hiél y vinagre. ¿ T des
pués ? Los pobres y afligidos, dice, 
verán con alegría mi gloria'.: porque 
el Señor oyó á los que están en mi
seria y quebrantará sus ataduras:: 
el Sr. conservará la nueva Sion y 
y restablecerá las ciudades de Judá, 
\Alli habitarán sus ciudadanos, y la 
tendrán como su herencia. Ella pasa
ra á la descencia de sus siervos y la 
habitarán los que aman al Señor ¿ que 
clase de impíos y que justo es el que 
describe la sabiduría ( c. 2 5 ,̂ 12. ) 
cuando dice: oprimamos al justo, por
que es contrario á nuestras obras : él 
nos reprehende nuestros pecados con
tra la ley, y nos echa en cara los 

file:///Alli


( i 7 ° ) 
pecados contra nuestra enseñanza: él 
dice que tiene la ciencia de Dios, y 
blasona de ser su hijo : él condena nues
tras costumbres: su vista nos es mo
lesta , porque su vida y sus costum
bres no son como las de los demás. Nos 
trata como estranos , se abstiene de 
nuestras-costumbres como de cosas in
mundas : se agrada de una muerte jus
ta, y se gloria de que es Dios su Pa
dre. Veamos pues, si sus palabras son 
verdaderas: esperimentemos si prác
ticamente hace lo que dice, veamos su 
muerte. Si es verdaderamente hijo de 
Dios le librará de las manos de sus 
enemigos, pongámosle en juicio, traté
mosle con contumelia y tormento, y 
probemos su obediencia ,j; paciencia. 
Condenémosle pues á una muerte tor
písima , tomando la causa de sus mis* 
mas palabras. Esto pensaron , dice, la 
sabiduría (if. 2 1 . ) los impíos; pero 
erraron, y los obcecó su misma ma
licia. Vuelve la cara á nuestra his
toria evangélica, y mira si esta pin
tura de los impíos conviene á otros 
que á los que condenaron á muerte 
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á J. C, y si aquel justo puede ser 
otro que este ¿ no estaban también 
predichas otras circunstancias que no 
pueden convenir, sino á esta histo
ria ? La traición de Judas ( Ps. 40 
1 0 . ) La fuga-de los discípulos (Zae. 
13. 7 . ) el conciliábulo en que trama
ron la muerte del Salvador (P. 2. 0 ) 
las bofetadas y escarnios ( Is, 50. ií. 
6.) la voz del desamparo en la cruz 
(Ps. 21 3fc 2.) el triunfo en Jerusa
len (Zac. 9. 9.) La ceguedad y du
reza de los judíos ( ís. 53. 2. ) la 
herida del costado ( Zac. 12. ir. 10.) 
Las tinieblas y terremoto. La sepul
tura y su resureccion (Ps. 15 . 9 . ) 
La predicación de J. C. (Is. c. 61 y 
6 2 . ) La vocación de los gentiles (c. 
66.) La misión del Espíritu Santo y 
los dones de que había de llenar á 
los creyentes (Joel c. 2 2 7 . ) La 
fundación de la iglesia de los genti
les (Zac. c. 2 3̂ . 10.) Su pureza ( c. 
8 f". 20. ) Cual es pues la obra gran
de (Is. c. 29 V/. 1 4 . ) y milagro es
tupendo que habla de hacer el Señor 
mando quite la sabiduría del s a b i o . 



,$> je aparte la inteligencia del pru
dente ? Oirán, ¿//Ve, los sordos , j , 
serán sacados los ciegos de sus ti* 
nieblas. Los hombres pobres se ale
grarán en el Santo, y los que untes 

. murmuraban contra Dios volverán al 
camino y el corazón de los ignorantes 
entenderá la ciencia y los tartamudos 
hablarán veloz y claramente ( Is. 32 
3̂ . 4. ) i no se verificó esto en los após
toles hombres ignorantes y pobres* 
¿ pero no estaba también dicho de 
antemano su empleo y también su mi
nisterio ? Pescadores eran de peces y 
el Señor los hizo de hombres. Asi 
lo dijo Jeremías (c. 16 16. ) To 
embiaré muchos pescadores y los pes
carán. Era esta pues la época en que 
el Señor había de cumplir, lo que 
había dicho por sus profetas: que crea
rla un nuevo cielo, y una nueva tier
ra : que derramarla sobre los hom
bres un agua muy limpia: que nos la-
baria de todas nuestras iniquidades, 

y de las inmundicias de los ídolos: que 
se nos darla un nuevo corazón, y un 
nuevo espíritu, que permanecería en-
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empedernido corazón , el cual espíritu 
hiciese que anduviésemos en los pre
ceptos del Señor, guardásemos sus jui
cios, y obrásemos el bien. (Ecc. 36 
% 25. ) tiempo en que se hablan de 
congregar todas las gentes de todos 
idiomas, y que vendrían á ver la glo
ria del Señor : tiempo en que pon
dría una señal sobre los escogidos y 
de ellos ernbiaria muchos á las gen
tes del mar : al África , Lidia , Ita
lia , Grecia, y á los habitantes de 
las islas remotas ; aquellos que no 
habían oído hablar del Señor ni ha
bían visto su gloria. T aquellos em-
biados anunciarían su gloria á los 
gentiles, y de ellos haria sacerdotes 
y levitas (Is. c. 66. ) 

Tiende ahora la vista sobre to
do lo dicho y observa, sino está 
detallado en este cuadro todo lo 
que se dice de J. C : su venida, el 
tiempo, el lugar , su predicación , sus 
gloriosas y portentosas obras , su 
muerte y las circunstancias de su 
pasión, su resurrección, la propaga-» 
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cion del Evangelio , y la conver
sión de los gentiles, la dureza é 
incredulidad de la nación judía, su 
exterminio, dispersión. &c. 

No son tan dóciles los judíos y 
los impíos que den asenso á estas 
verdades: á aquellos no les acomo
da entender cumplidas las profecías; 
por que entonces se condenarían ellos 
mismos, no creyendo la venida del 
Mesías y á estos no les conviene creer 
la misión de J. C. cuya doctrina reprue-
ban sus obras. ¿ Pero los alegatos 
de unos y otros enflaquecerán tan 
evidente prueba? De ningún modo. 
Si, hubiera de recopilar todos los efu
gios de los judíos y alegar las ra
zones de nuestros apologistas gasta
ría muchas páginas, y seria menes
ter tratar materias sobre tu actual 
comprehesion: nada te quedará que 
desear si en adelante lees nuestro8 

espositores y apologistas que tratan 
estas materias con singular erudición 
y con la difusión digna de tan i"1* 
portante asunto. En el [ínterin, p01 

lo que toca á los judíos, debes ®* 
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tar advertido, de que toda la pug
na es de los judíos modernos; pues 
como por una parte no quieren creer 
el cumplimiento de las profecías, y 
por otra no pueden negar la tradi
ción de sus mayores, ni que en sus 
libros está la promesa de su liber
tador, se han valido de cuantos me
dios les ha sugerido el espíritu del 
error. Los judíos antiguos como que 
caminaban de mejor fé, interpretaban 
las preferías en, particular las princi
pales, del libertador que esperaban. 
Como por una parte no conocieron 
á J. C. por el Mesías, y por otra 
sabían que por aquellos tiempos ha
bía de venir (corno consta de una 
colección de doctos rabinos que á 
este objeto trae Martin Raimundo en 
su obra intitulada ( Pug. fidei pat. 3. a 

Distinc. 3 y 7. y Hugo Grocio) apli
caban mal las profecías, y persua
didos de que ya estaba el brillante 
libertador, tuvo esta idea mucha par
te en su re v el ion. Celebre es á este 
proposito el pasage de José el his
toriador (de Belo Jud. 1, 6. c. 5. 



n. 4>y> lo que en primer lugar, dice, 
incitaba á los judios á la guerra, era 
el oráculo obscuro de las sagradas 
letras: esto es, que habia de suce
der que alguno de su pueblo habia 
de obtener el imperio de todo el 
mundo. Esto cada uno lo aplicaba 
asi mismo, y muchos sabios erra
ron en la inteligencia. El lo aplica 
á Vespasiano diciendo : el oráculo sig
nifica el imperio de Vespasiano so
bre la judeá. Este testimonio en cuan
to á la primera parte demuestra cla
ramente el sentir de los judios so
bre las profecías del libertador: que 
no le conocieron como predijo Isaías 
porque no le vieron con la brillante 
coraza; y en cuanto á la segunda, 
manifiesta que en la aplicación de 
las profecías erro tanto el historiador 
judio como otros, pues el cuadro que 
te he presentado, no se da ni un 
aire á Vespasiano. Suetonío (in Vep» 
c. 4 . y Tac. lib. s H. c. 13. ) Ha
blan también de la constante' opi
nion de los orientales sobre los su
cesos de que se trataba , y esto en 
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virtud de las predicciones, que de 
ello tenían en las letras de los sa
cerdotes. 

Con todo, los modernos judíos ha
cen aplicaciones muy impropias , y 
aun á falta de razones y sutilezas usan 
de supercherías. Han forjado egetu
piares corrompidos de sus escrituras, 
para que quitando, añadiendo, y mu
dando, no aparezca una tan diforme 
credulidad ; c o obstante, la verdad 
siempre permanece, y son convenci
dos de la c o r r u p c i ó n por los mis
mos puros origínales, y por las t ra
ducciones oías antiguas,.contestes subs-
tancialmente con las nuestras. 

Sirva de egemplo el oráculo de 
Jacob no se quitará el ''-mando de Ju-
dá hasta que venga el emulado, que 
será la esperanza ,de las gentes. Unos 
la palabra Silo que corresponde á 
embiado , dicen, se entiende de la 
ciudad de Silo donde estuvo el ta-r 
bernáculo; otros de Moisés;, otros de 
Saul, otros de D a v i d , otros de Sa
lomon, de Jeroboam, otros; otros de 
Nabucodònosor; y otros de Ciro ¿pe-

1 2 
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xo quien no adviene que estas son 
aplicaciones muy violentas, y solo 
inventadas por efugio? ¿quien dees-
tos fue ia esperanza de las gentes, ni 
el deseado de los collados eternos? 
otros con razón no contentos con se
mejantes interpretaciones , dicen que 
lo que quiere decir el o r á c u l o , es 
que después de venido el Mesías no 
se quitaría el mando de judá, sin 
advertir que todos los egeni piares, y 
antiguas traducciones usan de la pa
labra que corresponde al latín doñee 
y en castellano hasta tanto que: asi 
el testo Hebreo Samaritano, los 70, 
la paráfrasis Caldea, el Targun Je-
T o s i m i i i t a n o , el de Jonatas, Aquila, 
Simacho , Theodosion, la versión Si
riaca , la Arábiga, Persiana, &c . lo 
mismo hacen con la palabra Sche-
bet para torcer el sentido: pero se 
convencen igualmente de inverosími
les, y a u n de falsas semejantes inter
pretaciones y locuciones. 

Degemos aparte los judíos con lo 
que no hemos entablado disputa di
rectamente y vamos á los impíos. A 
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todo este plan que presentamos, en 
el que tan demarcado está todo cuan
to puede convencer un entendimien
to ingenuo, responden con grande 
aparato de voces , tono magistral y 
decisivo que » las profecías no son 
otra cosa que un efecto de la cons
titución y humoracion del 'cuerpo, 
que todo es hijo de una arrebatada 
fantasía, y asi que los profetas eran 
unos fanáticos, y sus profecías seme
jantes á aquel furor de los orácu
los gentílicos , como el de la m u -
ger que, sentada en el Trípode de D e l -
fos , profería los o r á c u l o s ¿ qué te 
parece no convence la respuesta? Y a 
tienes aqui una de las razones mas 
fuertes contra nuestras profecía. ¡ Q u é 
desgracia! J a c o b , Moisés, D a v i d , Da
niel , Jeremías, con todos los demás 
profetas, y todos los autores de los 
libros del viejo testamento fueron fu
riosos fanáticos; y Espinosa, el autor 
del examen de la Rel igión, Voltaire, 
Rouseau, y otros de su ca laña, son 
hombres sensatos embiados para ilus* 
trar la razón y la rel igión. Pero ad-



( i8c4 
_v!erte; puestos en el caso que dice»: 
esto e s ; que todos- los profetas fue-

-sen una cuadrilla de locos , es cosa no 
menos maravillosa que por espacio de 

- 4 D años tuviesen todos la manía de 
profetizar una misma cosa-* Esto se
ria no menos milagroso; pues nattij. 
raímente hablando siempre se .ha di
c h o c que cada loco tiene toma. 

ulero decir , que aun este efugio ri-
dícul© y blasfemo de los impíos no 
les favorece, y en caso s e r i a á nues
tro favos £ porque no siendo posible 

-{corno bu dicho arriba ) que á nin-
g u a - l o c o ni ajuiciado ocurran na
turalmente unas ideas tan sobre la 
humana capacidad, como son las que 

-esplican las profecías, no pueden ser 
.sino de un conocimiento sobrehuma
n o . U n plan tan concertado y deta
l l a d o , no puede salir de locos: y 
sobre todo, si no se hubiesen veri
ficado las predicciones, podría atri
buirse á causa humana; . pero si es
tán cumplidos como, hemos hecho ver; 
.¿podrá llamarse efecto natural sea de 
Xa clase' que quiera \ Si un hombre 
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solo hubiese predicfco lo que des-" 
pues se viese á la letra cumplido, 
¿quien, á no ser un fanát ico, le ten
dría por loco ? i pues qué diremos 
de tantos que en diversos tiempos 
pronosticaron loque hemos visto cum
plido? Por fin: detenerme mas en re
futar una respuesta que por sí mis
ma manifiesta su insuficiencia, seria 
dar á entender que tenia alguna so
lidez. 

L a misma fuerza tiene otra eva
sión que exaltan los libertinos has
ta las nubes , y se glorian como de 
un argumento palmario. » L a s profe
cías, d i c e n , son a legóricas , y nada 
prueban; pues toman toda su fuer
za de la interpretación que se les 
quiere d a r , las que mas bien sirven 
para enredar la mente que para per
suadir." Y o no se que te diga so
bre este argumento. E l ó arguye ig
norancia en el i m p í o , ó mala fe. Sea 
lo que quiera: vamos al asunto- A , 
cualquiera que haya saludado las es- i 
trituras,- se le ocurre un carácter pe
culiar de e l l a s ; y un estilo ya sea 
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propio de la nación, ya dé las ma
terias que tratan los a u t o r e s , ó me
jor de uno y o tro; lo cierto es que 
siempre usan de semejanzas , metá
foras , é hipérboles. Este método for
ma aquel estilo magestuoso , com
prehensivo, é inimitable y que ha
ce concebir ideas grandes. A la ver
dad, cuando se trata de c o s a s , que 
no pueden espresarse con términos 
tétnicos y que por decirlo a s i , las 
ideas no caben en las palabras ¿ con 
que estilo pueden darse á entander, 
sino por medio de figuras , alego
rías y metáforas? Los profetas tra
tan v. g . de la exélencia de J. C. de 
su D i v i n i d a d , y de sus portentosas 
obras ¿de qué estilo quieren los im
píos que usasen? N o de otro sino de 
aquel que siéndoles familiar diese á 
entender mucho mas de lo que pu* 
diera esplicarse. Asi (v . g. Isaías c t i 
jfa 6 . ) para dar á entender la paz, 
unión y hermandad que había de rei
nar en la ley e v a n g é l i c a , dice que 
habitará el lobo con el cordero, y 
que el león comerá paja como el buey* 
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Asi para esplicar la grande fortale
za de J. C . se dice león de $udá\ 
cordero para dar á entender su man
sedumbre. & c . Para espresar el 
trastorno que había de causar la 
promulgación del Evangel io se dice 
que criará el Señor un nuevo cielo 
y una nueva tierra, i Y en que se 
opone este estilo á la profecía ? ¿ N o 
se conoce claramente que es v. g. una 
metáfora? ¿pues que impropiedad hay 
en esplicarla en un sentido metafó
rico aplicando la metáfora á un he-,, 
cho aplicable solo á él. ? 

Los Judíos antiguos entre quienes 
era may familiar este esti lo, no d e 
jaban de aplicar las espresiones á un 
libertador que esperaban, de quien te
nían una idea muy g r a n d e , aun
que muchos equivocada. Nuestras 
interpretaciones no son arbitrarias, 
en mucha parte hemos recibido 
de ellos la inteligencia; y en otras 
eí suceso mismo nos ha dado á 
entender que no son aplicables á 
otro por falta de analogía con cual
quiera que no sea este : y en otras el 
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mismo J. C . nos ha manifestado el 
misterio. Ademas que si se verifica
ron algunas en otros sugetos, estos 
eran tipos de otros personages á quien 
representaban , y á quienes principal
mente pertenecian. ( D a v i d ty. 5. Ps. 
3. ) se lamenta de que se hayan mul
tiplicado tanto sus perseguidores; ma
nifiesta después su confianza en el 
Señor y añade (3^.5.) To morí y mi 
muerte ha sido como un sopor, y re-
sucité porque el Señor me recibió ba
go su protección i que repugnancia 
h a y en entender estas palabras de ia 
resureccioa de J. C. que pronosticó 
David en -su persona cuando estas no 
se verificaron en D a v i d , y por infi
nitos pasages consta que David fué 
tipo de J. C . ? E l Señor mandó á 
los Israelitas que sacrificasen el cor
dero pascual , y les manda que no 
quebranten ningún hueso, esto mis
mo se veri (ico en J. C. á quien no 
quebraran las canillas como á los 
que crucificaron con él ¿ qué re- 1 
pugnancia h a y en tener por figura 
de este y otros hechos de > -



sucristo al cordero pascual.? 
Pero por ú l t i m o , ¿todas las pro

fecías que hablan de J. son alegó
ricas? La de J a c o b , Daniel , é Isaías 
que señalan e l tiempo de la venida 
del Mesías, sus caracteres , sus aba
timientos, y sus glorias, pueden ser 
mas literales ? Estas y el lugar de 
su nacimiento, tomadas á la letra ¿son 
aplicables á otro sugeto que á J. C ? 
Aunque no tuviésemos otras profecías 
que estas , bastaba, y aun sobraba, 
para conocer evidentemente que se 
prometió un embiado extraordicario, 
cuyos caracteres convenían á J. C . A 
la v e r d a d , las mencionadas predic
ciones mas bien parecen evangelios 
que profecías, Añaden que las pro
fecías tienen muchos sentidos. N o 
los tienen todas; pero ¿de aquí qué 
se infiere? ¿qué significan lo que se 
quiere? Nada menos; sino que es-
plicando los sentidos que tienen, se 
encuentra que alguno de ellos es 
profético, y que en él se vio c u m 
plida; este modo de hablar no es va
g o , sino preciso en todos los sentí-
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dos que quiso el autor dar á en
tender. Causa, s i , obscuridad antes 
de verse los lucesos á que termina la 
locución; mas cuando se ven cum
plidos , se conoce claramente que á 
ellos solos son aplicables. 

Quede pues sentado que el por
tentoso suceso de la misión de J. C. 
con sus principales circunstancias, es
taba pronosticado de antemano; que 
el cuadro que forman las profecías á 
nadie se parece sino á J. C . que los 
sucesos no pueden ser casuales con 
respecto á la predicción: que estamos 
moraimente c i e r t o s , tanto de las pre
dicciones , c o m o de los sucesos que 
pronosticaron : que todo esto no pue
de ser obra meramente humana ; y 
por consiguiente que todo es una 
obra únicamente de Dios para ha
cer creíble evidentemente la divina 
misión de T. C . 

P R E G U N T A S . 

M. i Tenemos algunas predicciones 
acerca de los hechos qué refieren 



nuestras historias evangélicas ? 
D. S í : Casi todo está de muy an

temano tan detallado que no pue
den aplicarse á otro que á J. C . 
y su Iglesia. 

ifcf. ¿ Nos consta que son anteriores 
á los heches ? 

D. S í : es innegable, pues ya exis
tían de mucho tiempo antes entre 
los judíos dichas profecías. 

M i Y estamos ciertos de los su
cesos ? 

D. Sí: como ya se ha probado an
teriormente. 

M, i Pero no podemos estar ciertos 
de que estos sucesos son precisa
mente de ios que hablaron las 
profecías ? 

D. Si 1© estamos, pues lo que ellas 
dicen á ninguna otra cosa es apli
cable, y por las señales de las p r o 
fecías y las circunstancias de los su
cesos se ve que de ellos hablaban. 

M. Pues las profecías ¿ no son to
das alegóricas ? 

H N o : hay muchas muy principales 
que tomadas en su sentido literal, se 
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vieron cumplidas á la l e t r a , co
mo son muchas de las que vd. ha 
dicho en la lección. 

M. A lo menos las alegóricas nada 
prueban. 

D. Si señor prueban; porque en las 
semejanzas y figuras, se dan á en
tender circunstancias que alegórica
mente esplicadas, convienen á los 
hechos que sabemos sucedieron. 

M. Si: pero la obscuridad del sen--
tido da margen á interpretar ar
bitrariamente y á que signifiquen 
lo que se quiera. 

D. N o señor, porque cuando una lo
cución tiene dos sentidos, y con 
respecto á uno de ellos, se obser
va hablar de futuro, no puede con
venir sino á los casos con que 
tenga mas analogía. 

M. ¿ Y por donde mas sabemos que los 
profetas hablaron de un libertador ? 

D. Por la inteligencia que, según su 
tradición, daban los judíos á sus 
profecías. 

M. i Y por donde sabemos que se 
cumplieron en J. C^? 
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D. Porque el cuadro que ellas repre

sentan epn sus circunstancias á nin
guno otro se parece. 

JII.-^T eso que prueba2 .:. .-' 
D. La misión divina de J. C 
M. i Pues que no pudieren ser por 

^ algún natural efecto jesas profecías ? 
D. De ningún modo. 
M. Por qué ? 
P* L o uno porque nadie alcanza na-
,.;¡i turalmente futuros tan remotos, 
, lo otro; porque en ninguna huma-
, na imaginación caben ideas y pla-

v nes sobre los conocimientos huma-
\ nos, y lo otro porque los decre-

. tos de Dios nadie los sabe, si no los-
.revela... ; 
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LECCIÓN XV. 

Epílogo de las anteriores lecciones, 
y se hace la demostración de la di
vinidad de la Religión cristiana con-
• tra toda clase de filósofos impíos. 

S e dice de la grande obra del tem
plo de Salomen una cosa propia de 
la sabiduría de aquel r e y , y que 
si bien se reflexiona, no carece de 
misterio. N o se o y ó g o l p e de algún 
artista en su constructora; por que no 
se contentó aquel rey c o n haber pre
parado los materiales; s ino de tal ma
nera fué disponiendo las par tes , aun 
las mas menudas, c u y a convinacion 
y dispocision había de formar la obra, 
que todas sus medidas y figuras hu
biesen de venir ajustadas perfecta
mente al l u g a r , que c a d a una debía 
ocupar , según el orden y rela
ción que habían de g u a r d a r con las 
demás y en orden al t o d o . Asi no 
hubo mas que ir disponiendo a que-
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líos materiales y a trabajados para 
que resultase el todo admirable, 
maravilla del mundo, y prueba la 
mas auténtica de un rey tan pode
roso y sabio. 

A esta semejanza ha dispuesto 
Dios la obra de la religión cristia
na, en cuanto á la parte luminosa, 
para que observándose cuidadosamen
te por esta parte el edificio, no 
quede duda de que la obra es del to
do poderoso y sabio. 

Hasta aqui hemos hablado uno 
por uno de los principales funda
mentos , que hacen evidentemente 
creible nuestra religión, motivos ca
paces de inclinar el acenso de c u a l 
quier hombre sensato. Hemos procu
rado rebatir las objeciones , para que 
quitando al entendimiento cualquier 
estorbo, perciba de lleno toda la luz 
que arroja de sí esta v e r d a d : que 
nuestra cristiana religión es divina. 

E l plan , que te hice en la an
terior lección de las principales pro
fecías, manifiesta un cuadro bien de
tallado de h e c h o s , que se verifica-



ron en el nacimiento, v i d a , pasión, 1 

muerte , resurrección, ( y subida á los 
cielos de J. C. de su predicación, 
la de sus discípulos, y del estable
cimiento y permanencia de la igle
sia que fundó. T o d o lo cual es cons
tante se escribió mucho antes de los 
acontecimientos , y consta de los li
bros guardados religiosamente, y creí
dos como verdaderos por una nación 
entera , los cuales había recibido de 
sus mayores , por constante y 
no interrumpida tradición ; predic
ciones que de ningún modo pueden 
ser h u m a n a s , lo uno por la inco
nexión de estos sucesos con los de 
los remotos tiempos, en que se pro
nosticaron , y lo otro , por que 
el plan no cabe en alguna huma
na imaginación por ser de cosas,, 
que están sobre humano concepto. 

Es hecho constante, que en tiem
po de Augusto , cuando todo el 
mundo estaba en p a z , y los judíos 
con gefe de otra nación, nació eri 
Belem de Judá un hombre llamado 
J e s ú s , el cual en tiempo de Tibe* 
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rio siendo gobernador de Judea 
Pondo Pilato, padeció el ignominio
so suplicio de la c r u z ; el mismo 
que habia predicado una nueva doc
trina estraordinaria, é incomprehen
sible á toda razón humana. ¿ N o es 
este un hecho el mas autorizado 
que es imaginable en este género, 
y que nadie pone en duda? Que el 
dijo que era Dios hijo de Dios, e m -
biado para enseñar á los hombres, 
es también otro hecho tan cierto c o 
mo el antecedente. 

D e estos hechos una de dos c o 
sas se infiere; ó que era un impos
tor , ó que verdaderamente era Dios 
como decia. Para lo primero es m e 
nester suponer; ó que no probó lo 
que d i j o , ó que usó de engañosas 
pruebas, y que con ellas se aluci
naron las gentes crédulas y queda
ron así engañadas; que es lo mis
mo que decir que usó de medios me
ramente humanos. 

En la lección tercera y cuarta 
demostré que J. C . hizo obras en 
comprobación de su misión, y qu@ 

»3 
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el carácter de que revistió sus pa
labras y obras no pueden ser de 
un impostor; pues estos han toma-

' do siempre rumbos sugetos á la hu
mana prudencia; validóse de favo
rables circunstancias , usado de or
natos retóricos , de la fuerza , ó de 
engaños, que prorito han sido des
cubiertos; pero J. C. tomó un ca
mino opuesto á todos los medios 
humanos. 

Has visto también en las anterio
res lecciones que J. C . hizo obras 
en comprobación de su misión, no 
vulgares ; sino estupendas : lo cual es 
un hecho innegable: pues está com
probado hasta por los mismos ene
migos del cristianismo de todos los 
tiempos: consta por historias indu-
vitablemente c iertas; por autores 
coetáneos no inpugnados en esta par
te por los mismos contrarios que por 
otra impugnan estos escritos. 

Te he hecho ver que semejan
tes portentos no pudieron ser pres
tigios , ni ilusiones de los sentidos, 
efecto de alguna causa natural; 
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pues fueron m u y públ icos; de c o 

sas sugetas á los sentidos, y que e x 

ceden á todo poder c r i a d o ; como 
son resucitar muchos muertos, vis

tos y conocidos de todos , sanar en

fermos sin medicinas de cualquiera 
enfermedad que fuese , multiplicar dos 
veces uno pocos panes y peces para 
saciar una multitud de 3 y 58 per 
sonas, profetizar detalladamente, lo 
que no podia preveerse naturalmen

te, conocer los mas recóndito de los 
pensamientos , perdonar pecados, y so

bre todo resucitarse asimismo. 
También te he manifestado que 

los que creyeron su doctrina no>o

lo no fueron tachados de crédulos, 
sino de incrédulos ; pues á pesar de 
todo lo que v e i a n , eran muy dete

nidos en el asenso de la doctrina, 
y de estos son reprehendidos muchas 
veces. Cuando veian testimonios, á 
que no podían negarse, se ostentaban 
creyentes, y atendiendo después á 
lo que se les mandaba creer sobre 
su comprehension, detenían el asen
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so- Asi P e d r o , J u a n , y Magdalena 
Gorren al sepulcro á cerciorarse por 
sus ojos de la resurrección de su 
maestro; los de Emaús están tibios 
en su creenc ia , y Tomás no creyen
d o , ni las promesas de su maestro, 
ni el unánime testimonio de sus com
pañeros , se aferra en no creer la 
resurrecc ión, sino ve y coca : lo 
mismo te he dicho de los demás 
creyentes entre los cuales hubo doc
tos despreocupados, y aun dispues
tos á no creer ó preocupados con 
sus superticiones gentí l icas, y entume
cidas ciencias. 

C o n que J. C. dijo que era Dios 
l o probó con obras que no pueden 
ser humanas, y fué c r e í d o , no por 
credulidad , ni fanatismo de los que 
c r e y e r o n , sino en virtud de propio 
convecimiento. D e consiguiente no 
puede atribuirse á impostura, 

Esta verdad la manifiestan tam
bién otros hechos certicimos; 

v ab
solutamente indubitables. La rápida 
propagación del Evangelio contra to
do el torrente de la Zuinana y 
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bolica oposición, con solo la fuer
za de la palabra; 6 por mejor de* 
cir con sola la exposición de la doc
trina, de cuyas verdades hubo innu
merables test igos , que en juicio y 
fuera de él firmaron con su sangre, la 
certeza de lo d icho; efecto que no pue
den ser fanatismo , é ilusión , ni otra 
causa natural; pues ninguna es su
ficiente, para esplicarle en tan gran 
numero de personas, de tan distin
tas edades , sexos , humoraciones, c l i 
m a s , talentos, complexiones , instruc
ción , genio, é intereses. En todo 
lo cual es constante no pudo inter
venir humano favor por espacio de 
tres s ig los , y después este mismo 
favor fué mas perjucicial que la mis
ma anterior oposición* 

Todo esto consta por testigos 
nada sospechosos, por escritos indu
bitablemente, c ier tos , por públicos 
testimonios, de tal modo que nos dan 
una evidente prueba de la verdad, 
á lo menos merecen estas verdades 
tanto acenso, como se dá á un he
cho histórico d e otra c l a s e , d e q u e 
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ningún hombre prudente puede du
dar , por los cuales sabemos toda 
la doctrina que J. C. enseñó; que 
es la misma que c r e y e r o n , y ense
ñaron sus discípulos, y la misma que 
ha llegado basta nosotros sin corrup
ción. Consta por una tradición no 
interrumpida qne aquellos hechos y 
doctrina se escribieron por testigos 
oculares, á ciencia y presencia de 
infinitos que vieron y oyeron lo mis
mo que d e c í a n , y se hallaron cer
tísimas las relaciones; que estas han 
pasado de siglo en siglo á ma
nos de los posteriores con el mayor 
zelo y cuidado en su integridad. 
Consta que estas historias no son 
de la cíase de las apócrifas; antes 
bien por ellas han sido conocidas 
y desechadas, las que en todo, ó 
en parte no estaban con ellas con 
testes. Con q u e por e l las , por tes
timonio de otros escritos también 
ciertos, por las causas que se for
maron á ios testigos, que fueron in
numerables, por el constante hecho 
del establecimiento de las iglesias en 
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todas partes del mundo conocido, por 
tradiccion no interrumpida de todos 
los s ig los , consta, d i g o , que J, O 
fuá el autor de la Religión cristia
na: que dijo que era D i o s , que lo 
probó con obras que son verdadera
mente de D i o s : que el Señor mani
festó ser la doctrina ciertamente su
ya por obras' t a l e s ; como son la po
testad, de hacer también milagros los 
creyentes, la rápida estencion del 
evangelio , y la multitud y valor de 
los testigos. De todo lo cual que 
queda antes probado y satisfechas 
las dificultades , que pueden ocur
rir ai entendimiento , se forma la 
siguiente demostración. 

L a Religión cristiana es divina y 
esto nos consta con moral evidencia. 

Divino es lo que Dios reveló. L a 
Religión cristiana la enseñó J. C. que 
es realmente Dios. Luego la reveló 
D i o s ; J. C . dio testimonios para p r o 
bar su misión, que no pueden ser 
sino de Dios , con que J. C . es ver
daderamente Dios. Todo esto nos cons
ta por documentos, de que no es 
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posible dudar: luego de ello tene
mos una evidencia moral. Con que es
tamos evidentemente ciertos de que 
nuestra cristiana Religión es divina, 
E l la contiene artículos, que creer, y 
preceptos morales que observar: lue
g o tanto los artículos de la creen
cia , como los preceptos de la obser
vancia son revelados por Dios. 

¿ E n la demostración de una ver
dad , no se demuestra su eviden
cia por un discurso, que se va de
duciendo de lo mas á lo menos co
nocido ? ¿ no se van como desentra
ñando ideas, que se envolvían unas 
dentro de otras , y se va demostran
do su ilasion ? ¿después, cuando se 
ha visto palpablemente la eonvenien-
cia ó desconveniencia de las ideas? 
¿ no adquiere el entendimiento el co
nocimiento de una v e r d a d , de que 
no puede dudar ? Pues esto es una 
demostración. 

¿ Es dudable que lo que Dios re
velase es divino? ¿puede dudarse que 
la Religión cristiana fué enseñada poí 
J .-CÍ*? Y a viste que era un hecho 
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evidente. Atendiendo solo á la pro
posición, puede negarse que J. C . era 
D i o s ; pero atendidas las pruebas que 
de ello tenemos ¿puede dudarse de 
buena fe ? ¿ n o dan evidente testi
monio sus mismas obras, obras de 
que ningún sensato puede dudar , ni 
atribuir á algún poder criado? ¿ y 
quien dirá que esta proposición: lue
go lá cristiana Religión es divina no 
se infiere inmediata y legítima
mente ? 

Has v i s t o , amado discípulo, la 
parte luminosa de esta sagrada c o 
luna d é l a Rel igión, que como aque
lla figurativa de los hebreos , nos 
conduce por el escabroso camino del 
desierto de este mundo á la celes
tial tierra promet ida; pero tiene otro 
aspecto obscuro. Dios quiso que cau
tivase el hombre su razón en obse
quio de la fe ; pero quiso también 
que fuese racional esta sugecion ; pa
ra esto dispuso la parte luminosa de 
modo que el hombre no pudiese r a 
cionalmente dudar que Dios le había 
revelado cosas que su razón no a l -
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canza ,' pero si le consta evidente
mente que las ha dicho Dios ¿qué 
mas tiene queA investigar? A l hom
bre debe bastar el saber que lo que 
cree lo ha dicho el Supremo Ser , si 
no alcanza el misterio ¿ no es una 
soberbia inaudita querer , ó que Dios 
le esplique el m o d o , ó que se aco
mode á su limitadísima comprensión, 
ó sino, no c r e e r , aunque le conste 
que lo ha dicho ? ¿ no es una cono
cida blasfemia decir lo que sientan 
como principio los impíos? » Y o no 
creo lo que no alcanzo:" ¡cuantos mis
terios tiene la naturaleza que no pa
sando del orden natural se ocultan 
á la capacidad humana! ¿ N o seria 
un insensato el que no creyese la 
atracción del imán , porque no al
canza el mecanismo de este efecto? 
¿y p o r q u e no ha de ser una insen
satez no creer un misterio revelado 
porque no se alcanza el modo, cuan
do por otra parte coasta evidente
mente que Dios le reveló? ¡orgullo
so entendimiento h u m a n o , tu misma 
pequenez es la causa de que presa-
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mas llegar á donde no a lcanzas! ¡qué 
lastimosa obscuridad ! Que ¿ sobre tu 
mismo ser, no hay otro ser que te 
exéda hasta lo infinito? ¿ ó te pre
sumes el primer eslabón de la cade-
infinita de los enDs? ¿qué razón ten
drá el hombre para no creer lo? miste
rios de nuestra religión? ¿ por qué son 
místenos ? ¿ es e^ta razón suficiente?' 
Todo hombre sensato, cuando se le 
propone á creer una cosa es'traordi-
naria, debe at/tes hacer una crítica 
exacta de ios motivos que hay pa
ra creer ia tai cosa, si no los hay 
debe negar, sino son suficientes d u 
dar, pero si son evidentes, debe Creer; 
porque de lo contrario ó es menes
ter negarlo t o d o , ó dudarlo todo. 

Es cierto que la parte obscura 
de nuestra creencia contiene miste
rios, que no alcanza la razoo. Ser 
Dios Trino y U n o , Dios y hombre; 
la eternidad, un ser sin principio ni 
fin, y otras cosas semejantes, de su
yo sorprehenden la pequenez del hu
mano entendimiento ; pero negarlos 
Ppr el mismo hecho, no es piuden-
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c í a : investiguen se los motivos que 
h a y para creer : se sabe que lo di
j o N D i o s , y de esto estamos ciertos; 
pues no hay mas que c r e e r , sin in
vestigar lo que está sobre nuestros 
a lcances; ello es cierto ; pues me cons
ta que lo dijo D i o s : nada mas ne
cesito saber. La luz anda en el bre
vísimo tiempo de 6 ó 7 minutos un 
inmenso espaeio de muchos millones 
de leguas; con esta celeridad inima
ginable no daña los delicados órga
nos de la v is ta ; no entiendo como 
esto sea, pero ¿negaré por esto es
ta verdad evidente ? Y o se que per
c i b o , y o sé que pienso, y o sé que 
e x i s t o ; pero no el como ¿ y debe
ré inferir luego no percibo , pienso, 
ni existo ? 

V e aquí pues los fundamentos de 
los impíos para impugnar nuestra re
ligión. Después de los débiles esfuer
zos para atacar sus fundamentos, ellos 
quedan íntegros ; porque como has 
v i s t o , ninguna razón sólida se les 
o p o n e ; pero vuelven su furor contra 
los misterios: arguyendo con na tu-. 



rales razones, quieren destruir los so
brenaturales conocimientos; ¿ y al fin 
que prueban ? Que la razón no los 
alcanza ; que nuestras naturales ideas 
no tienen analogía con aquellas; que 
á la humana razón parece imposi
ble, lo que á ella es imposible com-
prehender; ¿ y la consecuencia cual 
es? Luego es falsa la religión. ¿ N o 
será consecuencia legítima decir : 
no lo ent iendo, no lo a l c a n z o , á m i 
razón parece inverisímil ? ¿ y de aquí 
se infiere que es falso? N o ; porque 
no lo es todo lo que ella no al
canza; antes bien muchísimas cosas 
que se le ocultan , son verdaderas. Y 
en esta especie de suspensión ¿ qué 
ha de hacer? Ver los motivos que 
hay para creer; y siendo capaces d© 
inducir al asenso, creer y callar; por
que es una insensatez querer ver lo 
que por su naturaleza es invisible. 

V e aquí el sólido principio , en 
que estriba toda la incredulidad. Di
ce el materialista. N o puedo imagi
narme un ser sin principio , l ibre, por 
sí, y de sí mimQ subsistente , espi-
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r i t u a l , Hacedor y provisor universal 
y mucho menos que en su misma esen

cia sea tres personas; pues niego ab

solutamente la existencia de tal ker. 
¿ Y porque primaria y fundamental 
razón ? Porque no lo entiendo. Mas 
como es preciso dar alguna razón 
de l o q u e se ve ¿ q u e ha de hacer? 
presentar hipótesis , forjadas en su 
misma imaginación, sin pruebas, ni 
sólidos fundamentos. N o es posible 
negar que hay universo: que en él 
se advierte un orden admirable: un 
todo perfecto compuesto de partes 
perfectas : cuerpos enormes conglo

bados , colocados á distancias pro

porcionadas, según sus masas que, gi

rando en círculos perpetuamente al 
rededor de o t r o s , observan constan

tes leyes siempre proporcionadas á 
sus distancias y masas; leyes tan pre

cisas , que no podrían variarse sin 
variar todo el sistema; leyes en vir

tud de las cuales resultan feuóme

menos , que conservan la sucesión ad

mirable de los materiales individuos 
sublunares, y hacen la naturaleza 
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constantemente la misma en sus es
pecies y hermosamente variada en 
sus individuos: individuos variados, 
por decirlo a s i , hasta el infinito, y 
que siendo cada uno parte de este 
universo , es en sí un todo que a d 
mira al que con atención inspeccio
ne su mecanismo. Una planta, un 
insecto, que parezca el mas despre
ciable , deja estático á un filósofo 
contemplativo. Todo el que con ojos 
reflexivos observa la naturaleza, ó en 
globo ó en sus partes, no ve por 
toda ella sino exacto número , sufi
ciente peso , y adecuada medida; en 
todo advierte un sapientísimo plan que 
no cabe en humana comprehensión. 

Saben el unánime consentimiento 
de los hombres de todos tiempos 
en la existencia de un primer ser. 
Conocen la repugnancia de dar efec
tos sin causa: sucesión de seres sin 
principio: con todo ; aunque los cie
los y la tierra publiquen la gran
deza de un Hacedor; aunque se vean 
contrarrestados por el común de los 
demás h o m b r e s ; y aunque se sien-
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tan estimulados de sus mismas con
ciencias; nada importa: ellos dicen: 
» e l Ser Supremo no e x i s t e , por que 
y o no puedo concebirle , demos otra 
causa á estos fenómenos." Y o no 
concibo como de nada se han hecho 
todas las cosas, mi mente no conci
be sino extencion infinita. » C o n que 
todo cuanto existe , y puede existir 
es materia , luego , la materia es 
eterna : todo es efecto del caso ; pues 
ningún ente inteligente hay á quien 
pueda atribuirse lo que existió y exis
te : un encadenamiento de necesarias 
causas dependentes unas de otras, sin 
que ninguna sea primera , forma la 
sucesión de los seres:" otros infieren» 
que la mater ia , única substancia exis
tente, tiene dos propiedades esen
ciales que son la estension y el pensa
miento que todo cuanto existe son modos 
diversos de esta misma substancia. " D e 
aquellos principios, y de estas consecuen
cias forman sistemas ( s i asi pueden 
llamarse ) no solo Incoe rentes, contra
dictorios , y c h o c a n t e s , sino inteli
gibles; pues según su sistema nada 
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se distingue substancialmente Í la 
mente y el cuerpo son una misma 
cosa: la única substancia individua 
obra por nesecidad. E n cuanto es 
pensadora, produce los singulares 
pensamientos de los hombres que son 
sus mismas mentes; en cuanto es
tensa , produce los cuerpos, con to* 
das sus afecciones; pero tanto los 
cuerpos, como las almas no son pro
ducidas por substancia, que tenga 
facultad alguna para obrar; sino por la 
succesiva serie infinita de causas infi
nitas, todo se hace por movimien
to; pero este no es de esencia de 
la materia , ni puede venir de otra cau
sa extrínseca," 

*?Las mentes y los cuerpos, se
gún el los, son una misma cosa; la 
misma potencia motrix es también 
pensadora ; por tanto existe una sim
patía ó natural armonía entre los 
pensamientos y los afectos del cuer
po;?* la naturaleza es el agente uni
versal, cosa que no explican lo 
que e s , y no habiendo nada exis
tente , sino la m a t e r i a , usan baga-

14 
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tríente de este nombre, sin aplicar
le una idea clara y distinta, y 
aun lallaman Dios. Quisiera poner
te á la vista todo el desvariado 

- plan de estos hombres, y por el 
verías que solo con la simple per
cepción se conoce que no es mas 
que un agregado de disparatabas in
consecuencia. La brevedad que me 
propuse no me lo permite ; por tí 
mismo en adelante puedes cerciorar
te de esta v e r d a d ; pero aun cuan
d o fuese una teoría bien concerta
da ¿hemos de creerla? no : es me
nester meditar los fundamentos ¿y 
cuales son ? ningunos: hablan mu
cho , y raciocinan poco: á falta de 
razones usan de sofismas, suposicio
nes cuya falsedad ocultan con la 
obscuridad en los términos, como lo 
puede ver cualquiera que resgistre 
algunas páginas de los mas famosos ma
terialistas, 

Hablando particularmente sobre 
la eternidad de la materia, al uná
nime convencimiento de infinitos pue
blos: á las clarísimas esprssienes de 
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los libros de Moisés, escritos á pre
sencia de una nación numerosísima, 
cuyas constantes tradicciones escribía, 
guardados cuidadosamente por pú
blica autoridad: á la de infinitas gen
te; y pueblos: y aun numero incons-
tratable de razones fuertes, se opo
ne , como fundamento indisoluble. N o 
concibo mas» ser que la materia: no 
alcanzo, como se hayan hecho las 
cosas de nada: luego no existe un 
primer s e r , que haya hecho, y go
bierne todos las cosas. ¿Son a s í , ama
do discípulo nuestros fundamentos? 
¿tenemos nosotros semejantes moti
vos para creer la existencia de un 
Dios cuya naturaleza no puede c o m -
prehender nuestra pequenez ? 

Nosotros , como ya has o ido en 
mis lecciones, tenemos certeza de 
efectos, que exceden las fuerzas de 
la naturaleza: ¿pero pueden admi
tirse efectos sin causa ? por que en
tonces no habrá razón para que 
fuese; y sin razón suficiente nada 
puede existir; principio por sí mis
mo conocido. que todo el mundo 
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admite : con que tenemos certeza de 
la existencia de un ser sobre la mis
ma naturaleza, al cual llamamos 
Dios. Con que los fundamentos que 
hemos explicado convencen contra los 
materialistas; pues ellos ademas nos 
demuestran la existencia de seres que 
son sóbrela misma materia; por último; 
nuestros fundamentos nos prueban 
evidentemente la verdad de una re
ligión , que condena semejantes siste
m a s , aun cuando la razón natural 
no alcanzase la inverosímil estrava-
grancia del delirio de las materialistas. 
P o r t a n t o , si alguna vez oyeses ó 
leyeses las blafemias de semejantes 
monstruos de la especie humana, debes 
atrincherarte en tu religión y de
cirte á tí mismo; y o estoy conven
cido con evidencia de que mi reli
gión es verdadera : esta condena se
mejantes desvarios, luego, ellos son 
falsos, é indignos de creerse por un 
hombre sensato. ¿Será este un dis
curso vago . infundado , hijo de la 
lupersticion , nacido de una pusilá
nime educación, en que nos inbuye-
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ron nuestros ignorantes maestros, 6 
algún elerigo t o n t o , y preocupado? 
asi hablan los impíos , por que á f a l 
ta de razones llenan las páginas con sá
tiras tan despreciables como sus mis
mos caprichos. 

Con mas cautela debes portarte 
con los Naturalistas; pues su yene-
Do está mas disfrazado. Exaltan has
ta las nubes la l e y natura l ; pero 
nitgan la revelada : usan de la ver
dad para dar mas colorido á la men
tira. N o tiene duda que la voz de 
la recta razón es la voz de Dios, 
es una luz interior que, aunque está 
en nosotros, no proviene originaria
mente de nosotros mismos, pues ella 
nos arguye , ó escusa , según nues
tras acciones s o n , ó no conformes 
con ella ; pero es falso que ella so
la sea la norma de nuestras a c c i o 
nes. Los primeros principios de esta 
ley son uniformemente conocidos de 
todos, mas las consecuencias, cuan
to mas remotas, son menos lumino
sas; luego que el hombre empieza 
á aplicar estas reglas á los casos 
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particulares , ¡a cuantos yerros no es
tá espuesto! bien notoria es esta ver
dad. Y si tanto debemos fiarnos de 
la aplicación que podemos hacer ¿co
mo ha/z conducido á los mismos na
turalistas á máximas tan contra la 
razón misma? ¿por que camino quie
ren ellos conducir al mundo á una 
universal anarquía, sino por la mala 
aplicación de los principios natu
rales ? ¿ e n las diferencias de los 
hombres tanto en la creencia co
mo en las costumbres en que ca
da uno alega tenazmente , que tie
ne la razón á su favor sea por
que así lo s iente, ó porque quie
re decirlo ¿cual será la regla para 
terminar las disecciones? E l materia
lista, no admite premio ni castigo 
ni Dios , ni la l ibertad: el naturalis
ta clama furiosamente contra aquel, 
admitiendo un pr inc ip io , algún cas
t i g o , y premio, y entes espirituales 
cada uno dice que tiene la razón de 
su parte, si esta interior ley no bas
ta ¿no será necesario una positiva 
regla á la que se sepa cual se ajusta? 



¿rio estaba el mundo envuelto en un 
miserable caos , inbuido en prácti
cas, que detestan los mismos natura
listas por que son contra la razón 
misma? pues ellos estaban persuadi
dos á que obraban con razón. N o 
dejaban de conocer los hombres que 
tenían deberes para con Dios ¿pero 
cuanta fué la estravagancia en la apl i
cación de este principio ? 

Ademas cuantas cosas advierte e l 
hombre, aun sin salir de sí mismo, 
•cuyo conocimiento le es útilísimo, 
al caal no alcanza su razón sola? 
¿de donde proviene la contradicción 
que experimenta dentro de sí? esta 
esperiencia ¿á cuantos sistemas extra
vagantes , á cuantas máximas erradas, 
y á cuentas prácticas nocibas, ha da
do ocasión, cuando la razón ha c a m i 
nado por sí misma? 

Sí la ley natural basta para to
do ¿por que han estado y están tan 
opuestos los hombres en sus siste
mas religiosos, en su c u l t o , en sus 
máximas morales , y en su practi
ca? Dicen los impíos ¿ y la revela-
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cion ha mejorado los hombres? ¿lo; 
mismos que creen la revelación, 
obran según sus máximas? argumente 
insuficiente ; hay snucha diferencia er 
obrar contra la ley pensando que 
se le s i r v e : ú obrar contra la ley, 
sabiendo que se quebranta; esto pro
cede de que el hombre como libre 
Obra mal ó b i e n , pero sabiendo co
mo obra; mas aquello procede tam
bién de la mala aplicación del prin
cipio. Un cristiano v. g. sabe que de
be honrar á Dios , y del mode que 

"le debe honrar. El pagano sabe que 
debe honrarle, pero falta en te apli
cación del modo y sacrifica vícti
mas humanas pensando que en ello 
le honra: aquel yerro nace meramen
te de la voluntad, mas este también 
es de entendimiento» 

»>Pero si la ley natural se dio 
al hombre para que gobernase sus ac
ciones , según Ja mente del Supremo 
Legis lador , y no hubo otra por es
pacio de muchos siglos . sin duda 
ella es suficiente ; y si nc lo fué este 
es defecto que debe atribuirse al Le-
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gislador. Luego ó el Supremo H a 
cedor no dio al hombre las suficien
tes regias para obrar según su v o 
luntad , ú obrando según ella suficien
temente, se obra según la voluntad 
del Ser Supremo." 

D e semejantes sofismas usan mu
cho los impíos. Jamas ha existido 
ley natural sin revelación. Asi c o 
mo en la ley escrita se DIO la in
teligencia de lo e s c r i t o , y en nues
tra ley evangélica no se obraría en 
muchos puntos según e l la , si no se 
hubiese dado ai mismo tiempo el 
verdadero sentido de l o escr i to , tam
poco dejó Dios al hombre en la ley na
tural , sin el conocimiento revelado 
de las aplicaciones, que debía hacer 
de los principios, principalmente de 
sus remotas consecuencias; y asi c o 
mo en los tiempos de la ley escri-
trata , y en los de la evangélica 
se estravia y yerra el que se apar
ta de la verdadera inteligencia, 
aplicando según su capricho las má
ximas, del mismo modo se estra-
viaron en el estado de la ley natu-
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r a l , todos*los que se apartaron de 
la inteligencia que debieran aprender 
de sus padres. Asi es q u e , teniendo 
todos un mismo origen, se advierte 
en unos un modo constante de obrar, 
según la recta razqn , al tiempo que 
se observa en otros los estravios de 
la razón misma. La ley natural man
da v. g. adorar á D i o s , mas no 
prescribe precisamente el modo ¿de 
donde pues vino al hombre la idea 
constante, principalmente en los pri
meros adoradores, de ofrecerle sacri
ficios de cierta clase de animales? 
¿no indica esta practica claramen
te la inteligencia en la aplicación 
de aquel principio según la volun
tad del Legislador ? sin duda de ello 
se agradaba ¿ y por donde pudo cons
tar al hombre aquella vo luntad, sino 
por revelación? Los hombres trata
ban de aplacar la ira d i v i n a , tener 
propicia su misericordia, y espiar sus 
c u l p a s , no solo con interiores protes
taciones: esto habia de ser según la 
voluntad de D i o s , porque á este Se
ñor no le agrada, sino aquello de que 

\ 
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él se agrada, ¿y como sabia el h o m 
bre lo que leerá agradable á este efec
to ? La ley natural no lo prescribe 
precisamente; luego le constaba por 
revelación. ¿Por qué no se agradó el 
Señor de cualesquiera protestaciones 
y sacrificios, cuando los hombres in
tentaban darle culto á su modo? Por 
que no obraban según su voluntad; 
luego esta debia constarles ¿y como 
pudo ser e s t o , sino apartándose ellos 
del modo que estaba r e v e l a d o , y a por
que le hubiesen querido ignorar , ya 
porque no le hubiesen querido ege-
cutar? Es pues constante que el hom
bre recibió con ios principios de la 
ley natural una inteligencia sobrena
tural de ellos, que enseñó á sus h i 
jos y descendientes por tradición que 
unos guardaron y observaron, y no 
otros. A d e m a s : ¿ lo que es suficiente 
al hombre en un estado, lo es tam
bién en todos? Si la ley natural fué 
suficiente en el estado de integridad, 
estado en que la razón no estaba obs
curecida y ofuscada por las pasiones 
desordenadas, ¿lo será igualmente en el 
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estado de decadencia en que queda 
por la prevaricación ? Sobre todo ¿el 
Ser Supremo estaba obligado á reve
lar al hombre una vez sola ó dar
le una sola ley ? Es un caso de he
c h o evidentemente probado que Dios 
ha dado ademas de la ley natural, ley 
escrita y ley evangél ica , que ha re
velado verdades que antes estaban ocul
t a s , y ha perfeccionado preceptos que 
antes eran con relación á estos im
perfectos ¿ contra un caso de hecho 
qué fuerza tiene una sutileza ? Con 
que si estás c ierto, como debes es
tarlo , de que la ley cristiana es re
velada por D i o s , debes estarlo tam
bién de que todo cuanto digan los im
píos de la suficiencia de la ley natu-
tural es falsedad y error, 

A mi entender los mas irraciona
les de todos los impíos son los pir
rónicos é indiferentes; porque todo lo 
niegan: este es un modo de pensar con
tradictorio ; porque el que real^ 
mente dudase de todo ; ó jamas ha 
de obrar , ú obrando, á algo se ha 
de determiuar ; y no siendo posi-
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ble que el hombre obre , sin algún 
motivo que le d e t e r m i n e , ó ha de 
ser contra su conciencia por obrar 
siempre en d u d a , ó ha de for
mar alguna opinión. Bien sé que es
tos se determinan en sus operacio
nes , como los d e m á s , según el an
tojo de sus apetitos , y en muchas 
cosas obrarán sin interés , según l o 
que les parezca razón ; mas de es
to se infiere que su pirronismo ó in-
diferetismo es meramente teór ico; de 
consiguiente teórica y prácticamente 
son unos hombres , sin plan de r e 
ligión , ni de moral. As í como es 
mas fácil destruir que edifiicar , t a m 
bién es mas fácil impugnar que p r o 
bar. Ellos demuestran las dificulta
des de todos los sistemas impíos: re
copilan las objeciones de que se v a 
len estos para impugnar nuestra re
ligión; principalmente se encarnizan 
contra los misterios; y de aquí 
infieren que un hombre sensato debe 
dudar de todo. Y por esta razón 
fundamental ni tienen rel igión, ni 
m o r a l , ni costumbres , no obstante se 
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llaman hombres^ sensatos. 
Un hombre sensato no debe ni 

puede estar sin reglas racionales, á 
que ajuste sus obras según los debe
res que tiene con Dios , consigo mis
m o , y con los d e m á s : esto no pue
de ser sin algún plan de religión, y 
siendo preciso que le h a y a , debe si 
es sensato, ver cuidadosamente cua
les el mas verisímil de todos , y ha
l lándole , por él debe reglarse. Exa
mínense con cuidado tanto los pla
nes de los impíos filósofos , como 
los de otras rel igiones, y siempre que 
tengan los mismos motivos para inclinar 
el asenso de un hombre de* juicio, 
d u d e , pero s ino, adopte este , cuyos 
motivos tienen la mayor evidencia de 
que son capaces semejantes cosas; 
mas para esto es necesario lo haga 
con despreocupación ; esto es; resuel
to á dar de mano á todos sus ape
titos , y á cautivar su razón en ob
sequio de la f e , en lo que ella no 
alcanze: este es el nudo gordiano délos 
impíos en la creencia de nuestra re-
Hgion. T e m a n fil revés el negocio: 
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la religión en su moral les prohibe 
de los que ellos quieren g o z a r , y 
les manda creer lo que ellos quisie
ran alcanzar; por esto capitulándola 
de falsa no inpecciooan m a s ; ¿pero 
es este un modo de obrar prudente? 
En todas las cosas en que hay que 
creer y obrar , deben primero exa
minarse los motivos que hay para el 
asenso y determinación ; y si son su
ficientes según el obgeto , es una in
sensatez negar. 

Si aun pirrónico le constituyen 
en la dignidad de j u e z , y le diesen 
parte de un suceso extraordinario ocur
rido en su departamento ¿que haria ? 
Depondría su pirronismo, y usaría 
de los mismos medios que practica, 
el que no lo es , é intenta averiguar 
la verdad de uno ó muchos hechos, 
que ya no pueden verse: examinaría 
testigos, que le pareciesen sin tacha, 
lo cual conoceria por el dicho de 
otros que los abonasen, por la c i r 
cunstancia de su vida , constu ro
bre , ' e m p l e o s & c . les tomaría so
lemne juramento; si había quedado 
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algún monumento del h e c h o , también 
le examinaría cuidadosamente, y he
cho todo esto y testimoniado, lo cre
ería ; y asegurándolo, lo escribiría 
á la corte. Asi lo haria el supuesto 
pirrónico , y mil pirrónicos que fue
sen , á no ser que no se les diese 
cuidado de ser tenidos p o r locos; 
pues un hombre que en semejante 
caso dudase, no seria tenido por menos. 

Ahora bien ¿sera digno de un 
hombr e sensato ó negar sin aberí-
g u a r , ó negar después de hechas 
las pruebas mas evidentes de que 
es susceptible el asunto? N o por cierto* 

Con que amado discípulo, ninguna 
fuerza deben hacerte todas las char
latanerías, sutilezas, y argumentos de 
los impíos de cualquiera clase que 
sean; aunque te parezcan los mas fuer
tes ; atrinchérate en que tu Religión 
es evidentemente cre íb le : dige aun
que te parezcan fortísimos los argu
mentos. Ten presente lo que te he 
repetido algunas veces en mis leccio
nes; no todo argumento destruye cual
quiera aserto , es menester atender 
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á la cualidad de la cuestión. N i n -
gnn argumento, que llaman meta-
físico, por fuerte que s e a , destruye 
una cuestión de hecho. Si se trata 
v. g. de que hubo un hombre de fuer
zas tan prodigiosas que con el impulso 
de sus brazos derribó un templo; si el 
hecho está averiguado por los medios 
que se exigen en semejantes casos, nada 
valen cuantos argumentos puedan p o 
nerse de lo estraordinario , y exeden-
te á las fuerzas h u m a n a s : aun cuan
do se forjase un cálculo materna-. 
tico sobre las fuerzas de la muscula
ción y el peso que es menester sos
tener con la resistencia del edificio. 
&c. y de ellos se hicise una d e 
mostración , si el hecho está averigua
do de c ier to , ninguna fuerza hace. 
Solo podrá destruirse el aserto 
probando sus falsedades por el 
mismo medio. 

Este es nuestro c a s o ; siempre 
que los impíos no prueben que los he
chos fundamentales de nuestra creen
cia son falsos, todo lo demás nada 
vale; mas esto ni lo han h e c h o , ni 
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ló harán jamas. Las espresiones de 
que suelen usar ¿quien sabe* tal vez 
¿quien sabe v. g . si los testigos es
tarían corrompidos? tal vez seria en
gaño de los sentidos. ¿Cuantos fanáti
cos han" creído cosas imposibles? y 
otras semjantes expresiones, nada va
l e n , como no se evidencie que los 
testigos eran fanáticos, ó que es
tuvieron corrompidos: lo uno porque 
aquello no consta, y lo otro porque 
c o m o suele decirse, en un puede ser 
todo cabe ; esto es un argumento 
m u y vago y quenada prueba. 

¿ Pero parece q&e hemos acabado 
con los motivos que nos inducen 
al asenso de nuestra Religión ? Sin du
da los expuestos bastan; pero para que 
formes idea mas clara , si es posi
b l e , quiero hacerte ver el mecanismo, 
por decirlo, asi de este sagrado edifi
c i o , y tu conocerás si tiene visos 
de ser obra humana. Esto será en 
otras lecciones. 
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P R E G U N T A , 

M. i Que hemos hecho en esta lección* 
D. Un epilogo de todas las antece

dentes, que reúne los principales 
motivos que evidencian la divini
dad de nuestra Religión, 

M. Que hemos dicho de las profecías* 
D. que es indubitable su existencia, 

pues consta fueron mucho antes de 
los hechos, que pronostican. 

M. Que mas* 
D que en especial algunas detallan 

los hechos que consta ciertamente 
sucedieron, 

M. i Que mas* 
D. Que estas no puedieron ser obra 

natural y humana. 
M. i Que pronosticaron* 
D. La venida de un divino Liberta* 

dor, grande en o b r a s , y pequeño, 
al parecer humano por sus ilumi
naciones , principalmente en su pa
sión y muerte de cruz. 

M> i Que quiere decir grande 'en 
obras ? 
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D. N o que habia de adquirirse nom

bre por las armas, sino por su doc
trina y portentosos milagros. 

M. ¿Cuales fueron los principales* 
• D. Resucitar muertos, curar de to

d a clase de enfermedades sin medios 
naturales , multiplicar la comida, 
resucitarse así m i s m o , subir á los 
cielos , profetizar sucesos bien de
tallados que sucedieron, perdonar 

. pecados , y conocer lo mas recóndito 
d e los corazones. 

M. i Que mas* 
D. La potestad de hacer también por

tentos sus discípulos, la rápida pro
pagación de su doctrina, el destier
r o de la idolatría, y todo esto con
t r a todo el humano y diabólico 
p o d e r , y por medios contrarios á la 
humana prudencia. 

jtf. ¿ Consta que sucedió todo esto * 
D. S í : por indubitables testimonios. 
III. Dime en breve los principales. 
D . Por tradición constante, por es

critos coetáneos verídicos, por la 
confesión ó silencio hasta de los 
mismos enemigos, por innumerables 
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testigos no tachados con alguna 
prueba de c r é d u l o s , fatuos, ni cor
rompidos , por su número, circuns
tancias d i v e r s a s , y por haber dado 
el mayor testimonio posible que es 
la vida. 

M. i Por que mas ? 
D. Por el establecimiento de muchí

simas iglesias desde aquellos t iem
pos, por eclesiásticas y profanas 
historias, y por monumentos anti
guos que lo indican. 

M. i Y estos hechos de que estás cier -
to, de que cualidad son ? 

D. N o pueden s e r , sino obras so
bre humanas, por que ninguna po
testad natural por sí misma a lcan
za á tanto. 

M. ¿Quien hizo esos portentos , y en 
quien se verificaron aquellas divinas 
predicciones ? . • 

D. J. C . en comprobación de su doc
trina y en él se verificaron. 

M. ¿ En substancia que enseñaba ? 
D. Que era Dios hijo de Dios , en

viado para enseñar á los h o m 
bres , y esto consta igualmente que 
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ío demás. 
M. i Que infieres de aíl 

D„ Que si dijo que era D i o s , y lo 
probó con obras indubitablemente 
de D i o s , no fué impostor , sino que 
realmente era Dios. 

M. i Que mas2 

D . Que constando que era Dios y 
que él enseñó la Religión cristia
n a , esta sin duda es revelada por 
D i o s , y de oonsiguiente es divina. 

M. 2.T que harías tú si oyeses d 
¡os impíos de cualquier clase que 
sean, hablar contra la religión ? 

D. Convencido de que ella es verda* 
deramente divina atrincherarme en 
mi creencia, y aunque, y o no entien
da el artificio, de los im píos ó no al
cance mi razón los misterios, creer 
firmemente, y despreciar las sutile
zas contrarias. 

M. i Pues si desprcias así los argu
mentos mereces la nota de preo
cupado ¿ 

D, N o : por que á dos clases pueden 
reducirse los argumentos, 

MP ¿Cuales son2. 
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D. Contra los misterios ó contra los 

principios. , 
M. i Que hacen contra los misterios* 
D. Quieren traer al tribunal de la ra

zón, lo que es sobie la razón mis
ma, que es lo mismo que consti
tuir juez á uno mas allá de su 

, jurisdicción, deconsiguiente ninguna 
fuerza deben hacer. 

M. i.T contra los principios ? 
D. Nada hacen mientras no prueban 

de falsos los hechos, lo cual es 
imposible-

M. ¿Por último: como deberás por-
>0¡ tarje. • ;.-

D. Diré en mi corazón: mi xcUgicn 
.. es c ierta , y esto me consta e v i -
l dentemente. Con que todo lo qne 
- .á, ella se oponga es falso, y des

preciaré en compasión podos los a i -
tinelos impíos. i 3 . 
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L E C C I Ó N XVI. 

Los libros Evangélicos son divinos. 

o llamamos nosotros, amado dii-
'' eípulo, escrituras divinas precisamen
te aquellas, que hayan sido escritas por 
e l dedo de Dios , como lo fueron, 
según la Historia de los H e b r e o s , las 
primeras tablas de la l e y ; basta que 
ellas sean de hechos ó dichos que el 
Señor h a y a revelado. N o está el le
gislador obligado á declarar siempre 

! su voluntad al pueblo por su mis
m a b o c a : mas frecuentemente lo ha-

J ce por sus ministros á quienes ma
nifiesta su voluntad para que la par
ticipen á los demás subditos. Asi ha 
hecho el Señor en muchas ocasiones, 
como diremos después: hablemos aho
ra particularmente de las escrituras 
Evangélicas. 

En la lección 13 te hice v e r , que 
nuestras historias Evangélicas eran 
verdaderas y auténticas: esto es, que 
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sus originales contienen los principales 
hechos y dichos de J. C . y que las 
copias y versiones que de ellos te
nemos están substancialmente c o n 
formes con los originales mismos. 
En la lección n te manifesté que 
los dichos y hechos, que de J. C, se 
refieren están en estos libros como en 
realidad fueron; y en la lección 16 
te demostré que J. C . es verdadera
mente Dios. 

Nuestras historias Evangél icas 
pues, son como el código de las leyes 
y preceptos, tanto pertenecientes á la 
creencia , como correspondientes á la 
observancia que J. C . reveló. Luego 
los libros evangélicos son verdadera
mente divinos. 

Si recibieses una ó muchas órde
nes con todas las señales que indicasen 
ciertamente ser del rey ¿ no la l i a -
manas y tendrías indubitablemente 
por órdenes reales? Real es la escri
tura del rey , aunque él no la ha
ya escrito, con tai que refiera las órde
nes que quiere se observen, manifes
tando en ello su voluntad; y el c ó -
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digo que de ellas se forme, escrí
bale ó imprímale quien quiera, ten
drá fuerza y real autoridad. 

Asi pues, todo lo que contienen 
nuestros evangelios son verdades ma
nifestadas y publicadas por la mis
ma boca de J. C . pues, como antes te 
he demostrado, M a t e o , Lucas, Marcos 
y Juan no han hecho otra cosa que 
trasladar á la pluma lo mismo que su 
Maestro hizo y enseñó públicamente. 

Creo no dejará de ccurrirte una 
dificultad que los impíos exaltan has
t a las nubes/* A l : fin dirás, ¿estas es
crituras no son hechas por. hombres, 
^muy capaces de equivocarse? á lo 
menos ¿á cuantos olvidos y tras
tornos no está espuesra la memoria? 
lo que de oídas se refiere ¿que al
teraciones no padece regularmente? 
En uuna ciudad v. g. ocurre cual
quier suceso % y la cotidiana espe-
riencia acredita que se publica con 
variedad muy n o t a b l e : los que le. vie
ron, ó disminuyen, ó e x a g e r a n ó tal 
vez omiten circunstancias que le va
rían substanciahnente; en io cual üe-
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ne mucha parte el genio y educa
ción de cada uno. Si el suceso es 
piadoso, tanto mas se deforma al 
contarle, cuanto las personas que le 
refieren son mas piadosas y v u l g a 
res, pues no hacen escrúpulo en 
aumentar para hacerle mas sensible. 
Si se trata de acciones, dichos ó per
sonas, en que hay ínteres ¡cuanto no 
se esagera! Por esto muchos sabios 
matemáticos han sugetado á cálculo 
la opinión; esta se aminora según se 
aumenta el número de las personas, 
olíe son como los canales por don
de vá pasando la noticia; según el 
tiempo que haya pasado: la l itera
tura ó ignorancia de las personas & c . 
Todo lo que está sugeto al hombre 
está también espuesto-á semejantes a l 
teraciones. J. C . nada mandó escri
bir; y si los Apóstoles tomaron á 
su cargo esta obr3, fué solo una ofi
ciosidad llevados del interés que te
nían en la gloria de su maestro. S. L u 
cas uno de los historiadores dice, que 
escribió lo que o y ó ¿que m u c h o , que 
hubiese exageración, o l v i d o , ó e q u i v o 



c a c i o n , y a en lo que vieron ya en lo 
que oyeron? Efectivamente, no todos 
refieren las mismas cosas: uno omite 
lo que otro dice, y aun en la narra
ción de una misma cosa se advier
te alguna variedad en las circuns
tancias; ¿ q u e deberemos pues decir? 
que aun cuando se conceda que la 
doctrina de J. C. sea d i v i n a , el re
lato de ella hecho por los escrito
res es humano, y de consiguiente no 
pueden llamarse divinas las dichas 
escrituras,** 

¿ H a s oído todo este aparato? 
pues él y cuantas obgeciones hacen 
los impíos todo se queda en aparato. 
T o d o ello y mucho mas supone ma
ñosamente una cosa que es falsa. Por 
m a s q u e te empeñes no podrás arran
car de estos señores una confesión 
ingenua. N o lo estrañes. Si ellos se 
confesasen convecidos de que nuestra 
l e y es revelada por D i o s , era de
testar sus errores y sugetar su enten
dimiento y voluntad i una ley que 
aborrece sus invenciones y obras. Sien
do el evangelio la ley misma, si 
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ellos confesasen su d i v i n i d a d , era m e 
nester que confesasen también la d i 
vinidad de la ley. La ley es el evan
gelio y el evangelio es la ley; como 
ellos conocen esta correlación, jamas 
lo confiesan: pero ¿ e n que se apo
yan ? En sus embrollados argumentos: 
suponen lo que han de probar: de 
tal modo colocan las cosas que h a -
een aparecer la obra de la R e 
ligión, como lo son las demás hu
manas, y propias de los hombres; 
pero no hay cosa mas inepta que atr i
buir á las obras de Dios los carac
teres de que por naturaleza están re
vestidas las de los hombres. 

Yo te he demostrado que la obra 
de la Religión es propiamente divina 
y que la reveló D i o s , pues la r e 
veló J. C . que es Dios . Dios pu
do hablar á los hombres de m u 
chas maneras, y quiso hablarles tam
bién por si mismo. T o d o esto te lo 
fie hecho ver en las anteriores lecc io-
n e s ¿ no es menester ser insensato 
5" negarse á toda razón para decir 

ûe no hay de parte de Dios una 

i 



particularísima providencia , y por 
decirlo as i , un singularísimo cuidado 
de Dios para enseñar á los hombres 
lo que quiso creyesen y obrasen ? 

T e he evidenciado que el esta
blecimiento y propagación del Evan
gelio nada tiene de común con las 
obras de la humana prudencia, por
que nada se echa de ver humano en 
é l : pues ¿ á que viene equivocar esta 
obra con las humanas ? N o nos cons
ta que J. C . mandase escribir su doc
tr ina; pero estamos evidentemente 
ciertos de que quiso se publicase y 
extendiese por el mundo, , y que lle
gase á las generaciones futuras por 
todos los s ig los , como lo ha verifi
cado hasta ahora el hecho: ¿ y que 
medio hay mas eficaz á este objeto 
que la escr i tura? L a voz pasa, la 
enseñanza solo verbal se o l v i d a , y no 
admite extesion tan r e m o t a , pronta 
y c ó m o d a ; mas la escritura dá 
comunicación fácil y cómoda entre los 
mas r e m o t o s : ella fija las má
ximas , reitera las ideas, reproduce 
las especies, y e s , por decir lo asi 
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ana voz continua, estable , y spernpre 
permanente. ¿ Podemos decir con r a 
zón que esta pretendida oficiosidad d e 
los Apóstoles estaba fuera del pían 
y particular intento de la providen
cia en la obra del esta bl eci ra i m i ento y 
propagación de la Religión de J. C ? 

¿ No estaba esto profetisado, c o m o 
lo demás, mucho antes que sucedie
se? Lee el c. i.° de Exechiel y ve
rás en aquellos cuatro animales que 
pinta, la figura mas representativa 
de nuestros escritores evangélicas; 
pero repara en lo que mas hace á 
nuestro intento: ellos caminaban con 
sus remontadas alas á donde los con
ducía el espíritu, y jamas vohian 
á tras del camino por donde eran con
ducidos; eran hombres por su natu
raleza, como todo lo demás, capaces 
de error, pero esto mismo ( s es lí
cito decirlo asi ) empeñaba á Dos en 
tina asistencia particularísima, porque 
si el hambre por su naauralezí es fa
laz olvidadizo capaz de preocupa
ción, engaño, y equivocacba-, en 
aquellas, cosas que por volmtad d e 
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Dios no debe haber falacia olvido 
preocupación, engaño, ni equivoca
ción , es preciso que su ommipoten-
cia venga en auxilio de la natu
raleza defectuosa, y que la gracia 
rectifique del modo mas conveniente á 
la naturaleza misma. 

Figúrate por un instante á los evan
gelistas dejados á su natural malicia, ó 
ásu nata flaqueza: podremos sospechar 
entonces los evangelios llenos de los 
errores que suponen los impíos, sea 
por malic ia ó sin ella. Permítanos 
este aserto por un momento. Luego 
en vano fue el cuidado del Omni-
tente en enviar á su hijo para en
señar al mundo. Prescindiendo de es
crituras ¿ no es este un hecho eviden
t e ? ; p o e s á que esta misión? ¿Aque 
la revelación de misterios y doctri
nas necesarias al conocimiento del hom
bre pira ser feliz ? ¿para dejar á po
c o t ienpo envuelto al mundo en mas 
densas tinieblas que aquellas en que 
estaba abismado antes de la venida 
del Retentar ? ¿ por donde se han de
clarado todas las dudas? ¿ p o r q u e 
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medio se ha distinguido siempre la 
doctrina ? ¿ d e qué instrumento nos 
hemos va l ido en todos tiempos para 
separar los verdaderos creyentes de 
los falsos? ¿sobre que fundamento ha 
permanecido constantemente el edifi
cio de la Iglesia, que fundó J. C . 
hecho de que no es posible dudar? 
¿no ha sido por estos evangelios? Lue
go si Dios dejó á los escritores de 
él en manos de su conse jo , todo se
ria á lo menos d u d o s o , menos los 
hechos, que por otra parte nos cons
tan. C o n que estaríamos ciertos de 
que Dios reveló una doctrina que no 
se sabia cual e r a , que enseñó dog
mas ; pero que se ignoraría en m u 
cha parta cuales fueron : por últ imo, 
no podríamos estar ciertos , ni de 
todo lo que debíamos c r e e r , ni de lo 
que debíamos o b r a r ; porque aunque 
los hechos manifiesten indubitable
mente muchas c o s a s , mucha parte de 
la doctrina como fue escrita por hom
bres dejados asi mismos , no podría
mos darles un asenso indubi table , ¿y 
^ué haríamos entonces ? A h I esto qui-



, (242) 
sieran los impíos. Mira como no pier
den de vista su universal anarquía, 
é introducir el horroroso c a o s , y 
espantosa confusión, de que te ha
blé en la segunda lección. 

E l naturalista podría hacer mas 
prosélitos en favor de la suficiencia 
de la ley natural. E l naturalista apo
yaría menos mal sus desvarios , el 
pirrónico con mucha razón dudaría 
de t o d o , y el indiferente tendría 
apoyo para asegurarse en que cual
quier cosa le está bien. V e aquí ya 
á los hombres involuntaria y preci
samente sumergidos en densas tinie
b l a s , sin regla alguna c ierta , entre
gados á los delirios de su fantasía. 
¿Es obra digna de Dios embiar un 
estraordinario maestro c u y a enseñan
za sea c o m o un fósforo, que desa
parece un momento después de ilu
minar , y cuya luz sea como la del 
relámpago, c u y o fugaz resplandor oca
siona con su ausencia mas densa obs
curidad?. 
v J- fi vino á ensenas á los hom
bres * y que asi lo higo es hecho 
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cierto, prescindiendo de escrituras: 
quiere se perpetúe y estieada su e n 
señanza : para esto se asocia discípu
los: estos toman los medios mas opor
tunos al fin ; predican y escriben: 
estos son hechos averiguados ¿ y se
rá creíble que abandone su obra d e 
jándolos asirnisrnos los medios efica
ces para su egecucioo? 

Para estender la doctrina de su 
maestro usan de la predicación ; y 
en este medio son tan poderosamen
te . ayudados que sus rústicas len
guas se hacen elocuentes: su frió len-
guage, penetrante: su miedo.se con? 
vierte en . for ta leza ; . y en admirable 
denuedo .. su natural •; flaqueza. _Estos 
ion hechos ¿ y estos mismos cuando 
usan de! otro m e d i o , d e estender la 
doctrina que es la escritura, han 
de ser abandonados y dejados á sus 
propias fuerzas ? Piénsalo, amado 
.discípulo, y responde de buqua.. fe 
¿cabe semejante aserto en el, lengua-
ge de la verdad ? ¿ó dígase con fun
damento porque asi no f u é ! 

v Que .ios evangelistas, d j r i s , fue-

http://miedo.se


ron iluminados no puede ser un he
cho que conste como los demás; pues 
esta asistencia no es un objeto v i
sible. » Bien: ¿ y que no lo fueron es 
hecho visible como los otros? ¿con 
qué razones puede probarse su im
posibi l idad, ni aun su inverisimilitud? 
Y a quisieran los impíos poder dar 
siquiera un colorido á sus desvarios 
Como nosotros evidenciar esta ver
dad. Aquel no es un hecho en sí mis
m o t a l ' vez sensible para nosotros; 
pero lo es por la conexión que tie
ne con otros en que se a p o y a , se
gún toda buena lógica ¿ y que no 
se hace sensible en cierto modo un 
sobrenatural espíritu al leer debida
mente aquellos santos libros? Si los 
impíos llenos de orgullo y adversas 
intenciones quedan ciegos con su res
p landor , deben tener en esto una 
prueba de la divinidad de d i o s , co
m o la tiene en la iluminación de su 
mente el que los lee con humildad 
y buena intención. 

Precindiendo de escrituras, es un 
hecho constante por sus efectos, que 



los discípulos de J. C . recibieron un 
espíritu sobrenatural que iluminó, sus 
mentes é inflamó sus voluntades, y 
que de él participaron también los 
primeros creyentes; pues ¿por qué no 
hemos de asegurar con la mayor fir
meza que las escrituras de aquellos 
discípulos eran verdaderamente d i v i 
nas , habiendo sido ellos divinamen
te iluminados? 

Desde que los escritos evangél i 
cos salieron á l u z , .fueron recibidos, 
leídos y tenidos por los cristianos, no 
solo como escritos de M a t e o , Lucas, 
Marcos y Juan, sino como escritu
ras dictadas por Dios á Juan, M a r 
cos, Lucas y Mateo; en este concep
to las leían en sus asambleas , las 
citaban en sus escritos, y las enseña-
han en el tiempo oportuno á.los prosé
litos. Por ellas reprehendían las cos
tumbres que no estaban acordes con 
la revelación: con ellas refutaban los 
errores contrarios á la creencia en 
l°s misterios revelados por D i o s ; 
con estos mismos escritos p r o c u 
raban los hereges apoyar sus errores 



interpretando mal los testos que igual
mente tenian por divinos por que si
no los tuvieron por tales ¿á qué in
terpretaciones? el camino mas obio 
y fácil era negar la inspiración de 
los autores sagrados; pero ¿comoha
bían de ignorar esta verdad los qu« 
sabían con evidencia que J. C . ha
bía d i c h o : cuando estuviereis ante 
los reyes y magistrados, no queráis -pen
sar que, ó como habléis', en aquella ho
ra se os dará lo que habléis: no seis 
vosotros los que habláis, sino el es
píritu de vuestro padre que habla en 
vosotros ? Se les promete un espíritu 
de verdad para atestiguar de pala
bra ¿ y los dejará este espíritu cuan
do dan testimonio por escrito? tie
nen espíritu de verdad como reos 
que son juzgados por la autoridad 
¿ y no lo tendrán cuando enseñan co
m o maestros de la verdad ? Estos mis
mos libros fueron transmitidos como 
tales hasta nosotros. Ellos fueron la 
regla que como infalible sirvió de nor
ma á cada uno de los concilios que 
desde los primeros tiempos se cele-



braron hasta nuestros d í a s , para d e 
clarar y decidir la divina doctrina. 
Ningún amigo ni enemigo de la R e 
ligión desde los primeros siglos tu
vo estos libros por escrituras seme
jantes á las meramente humanas, j 
si en algún tiempo alguno ha duda
do de esta verdad, ha sido tenido y 
reputado por contrario al unánime 
consentimiento, persuacion' y confe
sión de todos los creyentes desde e l 
primer siglo. « 

Es pues un hecho probado con 
moral ev idencia , que los dichos l i 
bros no contienen otra cosa que la 
doctrina, creencia, hechos y dichos 
divinamente revelados; luego ellos no 
pueden considerarse como obras de 
Marcos, L u c a s , M a t e o y Juan; sino 
por revelaciones divmas hechas por 
Dios, por las plumas de M a r c o s , L u 
cas, Mateo y Juan: ó cuando m e 
nos son unos libros que contienen la 
verdadera doctrina y hechos de J. C . 
escritos con una particular asisten
cia del Divino espíritu, para que 

pudiesen e r r a r , ni por deseüi-
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do , o l v i d o , ni equivocación. 

Por último : tienen los evangelios 
tinos caracteres tan detallados de di
vinidad , que no se oculta á los mis
mos impíos , y este conocimiento á 
pesar s u y o , les arranca espresiones 
que parecen hijas de convencimiento; 
pero ¿ es estraordinario en el hom
bre negarse á los testimonios ínti
mos de su conciencia:::? S í , amado 
discípulo, » l a magestad de estas es
crituras los p a s m a : su santidad ha
bla á su corazón : todo las bellezas 
de los mas grandes filósofos con to
da su pompa son muy pequeñas á 
vista de este escrito. ¡ Qué dulzura 
y que pureza en las costumbres! ¡que 
gracia penetrante en las instrucciones! 
¡que elevación en las máximas! ¡que 
profunda sabiduría en los discursos! 
¿es posible que un libro al mismo 
tiempo tan sublime y tan sencillo sea 
obra de hombres? M u c h o mas difícil 
de concebir es que algunos hombres 
trabajasen de acuerdo este libro, que 
el que un solo hombre sea el ob
jeto de él. Nunca los autores judies 
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hubieran hallado aquel tono, ni aque
lla moral. E l evangelio tiene un c a 
rácter de verdad tan grande, tan e v i 
dente y tan inimitable , que el in
ventor seria aun mas pasmoso que el 
héroe c u y a vida refiere." Asi lo d i 
cen, y asi es. H a y verdades de suyo 
tan claras al entendimiento contem
plativo que arrancan la confesión de 
su evidencia. Mucho me alargaría 
si quisiese entrar en una detallada 
demostración. Tu puedes cerciorarte 
por tí mismo, si lees debidamente 
estos libros. Bástenos por ahora la 
confesión nada sospechosa de los i m 
píos corifeos. 

¿Puede caber en humano entendi
miento creer que unos hombres igno
rantes y rústicos de las playas de 
Galilea fuesen capaces por sí mis
mos de formar libros que escediesen 
infinitamente á los mas elocuentes y 
profundos filósofos de todos los si
glos? libros que ningún hombre ha 
imitado jamas y libros cuya doctr i 
na exede á los humanos alcances? 
quien sino un insensato podrá asegu-
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rar que es composición meramente 
humana un tratado divino? quien lla
mará humanamente compuesto lo que 
no puede ser sino divinamente es
crito? 

Los animales que vio Ecequiel cada 
uno tenia sus repectivas alas; pero to
dos se movian al ímpetu del mismo 
espíritu, y las alas de cada uno es
taban como unidas y enlazadas con 
las de los otros y todos envueltos 
en su mismo fuego. Si los cuatro evan
gelios : ó por mejor decir , si el evan
gelio de los cuatro evangelistas no tu
viese variedad alguna, esto es-, si 
tuviesen materialmente el mismo es
t i lo y se refiriesen lo mismo del mis
m o modo, podrían no tenerse por 
escritos de varios autores, y enton
c e s , precidiendo de la fé, no tendrían 
los hechos que refieren aquella mo
ral certeza que causa la variedad 
de autores en referir substancialmen-
te los mismos hechos. Quiso Dios 
hacer ineseusable la incredulidad 
quitando este efugio. Cada evange
lista escribe de un modo acciden-
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talmente distinto; pero en todo se 
hecha de ver con claridad un mis
mo espíritu, un mismo o b g e t o , la 
misma be l leza , sencil lez, energía 
elevación, grandeza , y piedad: las 
mismas máximas, los mismos dogmas 
la misma m o r a l , las mismas senten
cias, la misma superiodidad de ideas 
los mismos conocimientos en cosas 
y materias de que ni ellos eran c a p a 
ces por sí mismo, ni algún puro hom
bre ¿no es esto evidente á cualquiera 
que con atención lea estas escritu
ras? Luego esto se infiere con eviden
cia una misma causa , y esta divina. 
A todos pues inflamó un mismo 
fuego, y dirigió un misino espíritu 
que nada tenia de humano. Pónga
se en todos ios siglos muchos ó un 
autor semejante, y entonces podrá 
decirse con alguna apariencia de ra
zón, que es posible un tal escrito 
que sea hijo d e sola la humana 

prudencia. 
Si esto es a s i , discípulo mío: mi

ra que no son estas suposiciones mias: 
á todo el mundo remito á la espe-



( 2 5 2 ) 
r i e n d a : cada uno puede desengañarse 
por su ojo. Si esto es a s i , vuelvo á 
decir ¿á qué viene ahora el cálculo 
sobre la opinión ? E s una preocupa
ción muy grosera traer al tribunal 
de las matemáticas y de la física 
l o que no es ni puede ser su objeto. 
A u n cuando la opinión se sugetase 
á cálculo, podría ser sólo, la que pro
cede de cosas ó modos meramente 
humanos; pero los hechos en que nues
tra Religión estriba, y el modo con
que ella está establecida ¿ puede ser 
humano ? Acuérdate de mis anterio
res lecciones y verás que no. Que los 
hombres yerren : que sean olvidadi
z o s : que la piedad los empeñe en 
avultar: que el o d i o , amor ú otra 
pasión les haga ver y decir las co
sas de otro m o d o , permítase tratan
do de cosas humanas , que dependen 
inmediatamente del h o m b r e ; pero na
da de esto tiene lugar, cuando se ha
bla de asuntos que ni son, ni pueden 
ser humanos. 

N o pienses que se dan por satis
fechos los impíos con estas y otras 
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razones. N o son tan dóciles á la r a 
zón como se ostentan. N o lo estra
ves: este es el punto céntrico de su 
impiedad, y el nudo g o r d i a n o , que 
sino pueden desatar ni c o r t a r , in
tenta no obstante evadir con invec
tivas y efugios. E l l o s , á pesar de 
las anteriores confesiones pretenden 
hallar imposibilidad en los misterios, 
irjcoerencia en la doctrina , inconve
nientes en la m o r a l , errores en la 
narración, y contradicciones en las 
sentencias. A los argumentos mil v e 
ces refutados, dan sierto aire de n o 
vedad para alucinar á los incautos, 
y vistiéndose las enmohecidas c o r a 
zas de los Celsos , Porfirios, Julia
nos, M a n e s , y o t r o s , se obstentan 
invencibles, desentendiéndose de los 
mortales golpes de los Irenéos, O r í 
genes, Ter tu l ianos , Augustinos, E p i 
famos y otros infinitos. Si no temie
ra alargarme demasiado, tratando cues
tiones y controversias , c u y o c o n o 
cimiento envuelve doctrinas que ig
noras, y c u y a penetración es sobre 
tu e d a d , te referiría varias tentad-
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vas ; pero estoy persuadido á que lo 
d icho basta para tu convencimiento, 
y que lo que omito no obsta á él. 
E n adelante , si quieres fondear en 
estas mater ias , puedes ver nuestros 
apologistas en especial á Orígenes y 
á los mas famosos espo sito res en los 
cuales hallarás cuanto puedas desear. 
E n el ínterin ten presente, lo que te 
he dicho y a en otra l e c c i ó n ; n® to
d o argumento falsifica la verdad de 
un aserto. E l hombre que por su de
pravada voluntad de todo puede abu
sar y por su preocupado entendi
miento todo lo puede torcer , usa de 
apariencias; mas estas jamas pueden 
destruir la realidad. Afiánzate en tu 
convencimiento, sin hacer caso de su
tilezas que son insuficientes para des
truir lo que de suyo es estable. 

oí i i ÜÍÍ . ¡s : . ra 
P R E G U N T A S . 

M. Ta hemos llamado á nuestras evam 
gálicas historias verdaderas , auténf. 
ticas é ingenuas z podremos HamaX" 
las también divinas % 



D. Podemos y debemos, 
M* Por qué* 
D. Porque según lo dicho en las an

teriores lecciones, ellas no contienen 
otra cosa que lo que Dios hizo y 
reveló. 

M. i Pues qué las escribió Dios ? 
D. N o : que las escribieron los cuatro 

evangelistas Mateo, Marcos , Lucas 
y Juan. 

M. Esto les quitará ¡a autoridad 
divina, pues al fin fueron escritos 
de hombres fáciles á lo menos ds 
engaño y olvido. 

D. Si ellos hubiesen escrito dejados 
á sí mismos, tal v e z ; pero no 
con la particular asistencia que t u 
vieron de Dios. 

M. z Por donde nos consta esta asis
tencia ? 

D. Por que habiendo entibiado Dios 
á su hijo para establecer en el 
mundo, lo que quiso se creyese y 
obrase hasta el fin, no podía d e 
jar espuesta su grande obra á la 
flaqueza humana , capaz por su na
turaleza de inútil izarla. 



M. ¿ No tienes otro fundamento* 
D. S í , tomado de la misma materia 

de los libros y de su orden. 
M. Como* 
D. Porque allí se tratan misterios 

que no caben en humano enten
d i m i e n t o , y moral que no alean* 
zaroa los hombres mas sabios. 

31. Y en el orden ó modo» 
D . Hablan de un m o d o tan desusa

do é inimitable que los mismos 
impíos confiesan no poder ser hu
mano. 

M. Bien-. ¿que dificultad hay en que 
se concertasen sus compositores, que 
fuesen hombres muy hábiles y for
masen esa obra * 

D. N i se concertaron, ni pudieron 
concertarse. 

M. ¿Por qué* 
D. Por que consta eran los mas rús

ticos é ignorantes. Escribieron en 
diversos tiempos y países y de 
un modo accidentalmente distinto. 

M. ¿Y qué se conoce en ellos*. 
D. N o obstante se advierten anima

dos de un mismo espíritu pene-
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tractos de las mismas verdades , é 
inspirados de las mismas1 máximas. 

M. i Qué infieres ? 
D. Que los evangelios son escrituras 

divinas. 



L E C C I Ó N XVII , 

I)e Ja-Divinidad de los evangelios se 
infiere las de las demás escrituras, y 

la' infalibilidad de la Iglesia. 

l í a b i é n d o t e manifestado que las es
crituras evangélicas no solo contie
nen los dichos y hechos de J. C. que 
es verdadero D i o s , sino que tam
bién están escritas con una particu
larísima asistencia del mismo Dios, 
no tendrás dificultad alguna en creer 
l o que ellos d icen , como dichos de 
D i o s . 

En estas divinas escrituras están 
no solos los hechos de la verdad 
eterna, sino su doctrina y prome
sas, tan ciertas é infalibles como el 
mismo autor de ellas. D e consiguien
te merecen el mayor asenso. Repa
ra bien el si exijo de tí alguna co
s a , que no sea ajustada á la razón; 
por que sino son creíbles con esta 
©erteza será, ó por que Dios no es 
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digno de esta creencia, ó por que 
ellas no son de D i o s : lo pr imero, 
es impiísima blasfemia, é idea c o n 
tradictoria á la de la verdad por 
esencia; y contra lo segundo te h e 
dado evidentes pruebas. Con que 
exige la evidente razón que creas 
como verdad eterna é infalible cuanto 
digan estas escrituras. 

J. C . con la predicación y p r o 
pagación de su doctrina quiso fundar 
y fundó una congregación de sus 
verdaderos creyentes , que á mane
ra de ovejas reunidas en un redil 
fuesen un mismo rebaño bajo la di--
reccion de un pastor, y gosa^en t o 
das de unos mismos pastos , quiso 
hacer un pueblo de adquisición por 
la unión de una gente santa ,1a c u a l 
reunida bajo una misma cabeza t u 
viese la misme l e y , la misma d o c 
trina, participasen de unos mismos 
bienes, y los animase un mismo es
píritu. Esta congregación pues, esta 
sociedad , se llama iglesia. Por eso 
<% J. C. ( C . 10. 1 4 . 15 . 1 6 . ) 

soy un buen parstor conozco mis 
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ovejas, y ellas me conocen á mi, 

y doy la vida por ellas: tengo otras 
ovejas que aunque en actualidad no 
están en este redil, conviene que ya 
las traiga : d él,, oirán mi voz y se 
formará un rebaño y un pastor (v. 
3 7 . ) mis ovejas oyen mi voz yo las 
conozco y ellas me siguen. 

Para esto mandó á sus discípu
los ( M a r c . v. i$,,)que fuesen por to
do el mundo y predicasen el evange
lio á toda criatura, y ellos lo hicie
ron así, predicando en todas partes 
cooperando él señor, y comfir mando 
sus palabras con señales ( Y d . v. 20 ) 
A esta iglesia prometió para siempre 
su d iv ino espíritu, y constante asis
tencia .Yo rogaré al Padre y os dará 
ctro paráclito, para que permanezca 
con, vosotros para siempre espíritu de 
verdad, que no puede recibir el mundo 
por que él no lo verá ni le conoce', mas 
vosotros le conoceréis, por que per
manecerá , y estará con vosotros y en 
vosotros ( J. c. 24. 16. ) 

También les prometió el Señor 
que éste espíritu les había de enst* 
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fiar otras cosas, que entonces ño es
taban capaces de entender, y ¡os ilus
traría, en todas ¡as verdades. Mu-
chascosas tengo que deciros*, mas no 
la podéis entender ahora , cuando vi* 
niere el espíritu de verdad, os ense
ñará toda verdad, y os anunciará lo 
que ha de venir : él me clarificará por
que de mi recibió $ lo anunciará d 
vosotros C i6ií. 12, 13, 14). 
Este mismo espírísu. de verdad pidió 
J. G. á su Padre para ellos cuando 
dijo: santifícalos en la verdad, pues 
tu palabra es ¡a verdad misma, Asi 
como tú me: embiaste al mundo, yo 
también los he enviado al mundo. Yo 
por ellos me ofrezco en sacrificio , pa
ra que ellos también- sean santifica
dos en la verdad. No solo te ruego 
por ellos sino también por los que en 
virtud de su palabra han de creer en 
mi, para que todos sean una mis-
ma cosa ^ asi como tus d Padre, eres 
uno en mí y yo en tí, sean ellos uno 
en nosotros,*y conozca el mundo que 
tu me embiaste, y ¡os amaste- como 
tu me amaste á mí (Ju. 17 > ^ . 1 7 . 
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A esta iglesia pues, dio un espí

ritu de infalible y-permanente ver
d a d , un espíritu de sabiduría, é in
teligencia en todas las cosas, en que 
quería instruida su g r e y ; no solo en 
las cosas escritas, sino en otras verda
d e s que no están ; pues dice la verdad 
eterna que les enseñaría cosas que no 
podían llevar cuando aun estaba con 
ellos y las deja á la revelación de 
si* divino espíritu:. .ademas que les 
enseñó cosas que aurf los mismos 
historiadores n o ' escribieron. Pues 
dice San Juan ( 10. v. 3 0 . ) otras 
muchas cosas hizo J. C. á presen
cia de sus discípulos que no están 
escritas en esté libro. ( c. 21 . 3 .̂ 25.) 
y hay otras muchas que hizo J> C. 
que si se hubiesen de escribir con in
dividualidad, no bastarían muchos li
bros. 

Habiendo J. C determinado en 
cumplimiento de las profecías, que 
hablan de la perpetuidad de su rei
no , que su ley se estendiese y per
maneciese por la sucesión de los si
g l o s , dio á sus d isc ípulos , y en 
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ellos á los sucesores el cargo de en* 
señar, lo cual necesita ciencia de la 
doctrina, inteligencia de e l la , y d i -
eernimiento para las dudas; por e s 
to les dijo: a mí se me ha dado to
da potestad en el cielo y en la tier
ra {yo os hago partícipes de ella) 
andad y enseñad á todas las gentes 
bautizándolos en el nombre del Pa
dre , del Hijo y del Espíritu Santo, 
mandándoles observar todo Vé que he 
mandado á vosotros : mirad que estoy 
con vosotros todos los dias hasta la 
consumación de los siglos. Por esto 
mismo - dijo *á San Pedro ( que en
tonces era el V icar io de J. C . ) por 
tres veces que apacentase sus ovejas. 
(j. 21 f. 16 ), Y con el mismo fin 
dijo al mismo. Yo te digo que tu eres 
Pedro y sobré; e sta piedra edificaré 
mi Iglesia,y las puertas*,del infierno 
no prevalecerán contra ella, y te da
ré las llaves del Rey no de los cielos 
y lo que ligares en la tierra será 
ligado en el cielo, y lo que desatares 
*n la tierra será desatado en el cie
lo ( Mat . c. 16 % 1 8 ) y á la verdad. 
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si los constituyó sal de la tierra, no 
debía estar infatuada, porque no po
d r í a servir para el fin de condimenr 
l a r con la sabiduría la mente de los 
fieles. Si los constituyó luz del mun
do ¿cómo había de consentir que que
dasen en tinieblas ? Si esta Iglesia es 
ciudad puesta sobre un elevado monte 

.para que sea vista ¿como han de cuT 

brirla tenebrosas nubes* Si es antorcha 
que sirva para alumbrar la casa del 
Señor ¿cómo ha de querer que se 
oculte bajo de un modio ? ( IVIat. c. 
,5 i/, 1 3 ) por esta misma razón di
j o J . C . ( L u c e . 10 ty. 1 6 ) el que 
oye á vosotros me oye á mi, y el que 

, os desprecia á mí m? desprecia, To 
,cs he dado potestad para pisar. las 
serpientes y los escorpiones , y todas 
las fuerzas del enemigo, y nada ós 

Cañará ( # . 1 9 ) . 

Con que consta que Dios fundó 
una Iglesia, á la que reveló todo lo 
que quiso que ella creyese y obra
s e , el cual cuerpo místico había de 
durar hasta la consumación de los 
siglos: que quiso hacerla depositaria 
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de su ley y d o c t r i n a , y para su en
señanza eligió dignidades ó cargos, 
á los cuales estuviese anejo el m a 
gisterio, para lo cual les dio inteli
gencia , y dicernimiento, y sobre t o -
espíritu de verdad siempre asistente, 
para que el de l error no pudiese 
prevalecer. 

Debes pues inferir por recta ra
zón que la Iglesia jamas ha creído, 
cree ni creerá c o m o de f é , si no 
lo qu$ J. C . le reveló; y que l o 
que c r e y ó y c r e e , es lo mismo que 
reveló; por que si asi no fuese, pre
valecerían contra ella las puertas del 
Infierno. T a m b i é n , que la inteligencia 
que d a , tanto á lo escrito como 
á lo que no lo está en las cosas 
que pertenecen á fé y constumbres 
es le verdadera; por que en ellas fue 
instruida por el Divino espíritu; y 
en vano se le hubiera prometido la 
continua asistencia del espíritu de 
verdad, si asi no fuese. 
• Habiendo d e durar para siempre 
la forma que J. C, quiso dar á su 
Iglesia, queriendo que se propagase, 
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y aumentase la grey* per la ense
ñanza; y habiendo establecido é ins
truido á este fin oficios con este 
cargo , como fueron los Apóstoles; no 
pudieron ser personales, ni las digni
dades referidas, ni las promesas; por 
que habiendo de fallecer com falle
cieron en efecto aquellas personas, 
hubieran también acabádose las per
sonas y los cargos; y en este caso no 
podría perpetuarse la instrucion en la 
creencia, ni en la observancia; por con
secuencia, ni la fé , ni la iglesia: con
que la potestad, el asistente Espíri
t u , el cargo de enseñar, el de con-
ducif los ovejas del Señor por ca
minos seguros, y provechosos pastos y 
sobre t o d o , la infalibilidad en la cre
encia* la hizo J. C . anexa á la dig
nidad, que egercieron los primeros 
maestros , y , propagadores del Evan
gel io: solo con la diferiencia de que 
aquellos fueron instruidos y enseñados 
por é l : ellos ..recibieron los prime
ros- la ciencia de la verdad, y fue
ron los primeros depositarios de la 
fé : mas estos mismos habían de en-
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señarla y entregarla á los que fue
ren subcediendo; y solo de este mo
do podía permanecer la misma for
ma de la Iglesia, habiendo de ir m u 
riendo los miembros, que según los 
tiempos la compusiesen. Luego aquel 
espíritu y potestad se prometió por 
todos los siglos, á los que fuesen en
trando en los cargos , que se dieron 
á aquellos. 

También debes inferir de lo di
cho, que tanto las dignidades, como 
las promesas se dieron en gracia y 
favor de la iglesia; por que donde 
hay necesidad de saber, hay tam
bién necesidad de quien instruya, y 
para que haya discípulos, son tam
bién nesesarios instruidos maestros. 
Y si los discípulos, no esposible que 
caigan en error , es indispensable que 
los maestros no le puedan enseñar; por 
cfüe el discípulo aprende lo que el 
maestro enseña; y para que todos ten
gan una misma escuela, es nesesario 
que los maestros enseñen una mis
ma doctrina. 

Con que si ha de ser perpetua 
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la Iglesia, según la infalible pro
mesa , es menester que permanezca, 
la misma creencia, para esto es pre
ciso baya siempre la misma enseñan
z a ; para que haya la misma ense
ñanza , se requiere la misma cien
c i a , para que sea la misma ciencia 
es indispensable que todos tengan 
la misma noticia, la misma doctrina, 
y la misma inteligencia, lo cual no 
puede ser sin la perfecta conserva
ción del mismo depósito de fé que 
que J. C . enseñó; mas atendiendo á la 
mudanza de los t iempos, á la diver
sidad inmensa en los modos de pen
sar de los-hombres , á los diversos 
efectos de sus pasiones, y otras muchas 
circunstancias, que hacen, y han he
c h o siempre, tan varias las doctrinas 
y las costumbres, es imposible esta 
unidad, sin la constante y perpetua 
asistencia de un espíritu de infalibili
dad, que Dios prometió á su Iglesia 
universal, y en favor de ella á to
dos sus prelados juntos, en lo tocante á 
su enseñanza. 

V e aqui si va ajustadísimo á ra-
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zon tener por c i e r t o , no solo que la 
Iglesia universal no puede c r e e r , s i
no lo únicamente verdadero , sino 
que también los maestros y Pastores 
cuando se juntan para conducir la 
grey del Señor, proponerles los cami
nos que han de s e g u i r , y los pastos 
sagrados de la doctrina que han de 
creer , no pueden tampoco enseñar nin
gún error. Y como esto no es i m 
posible, sino en virtud de la asisten
cia del espíritu permanente de v e r 
dad; se infiere también que ellos asi 

1 juntos, tienen este mismo espíritu pa
ra enseñar , que las demás ovejas pa
ra creer. Esta junta de pastores con 
su cabeza el obispo de Roma c o m o 
sucesor de San Pedro que, se reúnen 
á enseñar alguna cosa que pertene
ce á la fe y las costumbres al pue
blo cristiano, que es la Iglesia, es 
io que se llama concil io. Con que 
tenemos indubitable razón para t e 
ner como de fe todo lo que acerca 
de este punto, y las costumbres en
señen estas asambleas , ó crea toda 

universal Iglesia. N o pienses p o r 
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esto que ni el conci l io , ni la igle
sia han establecido, ni pueden esta
b l e c e r , ningún artículo de creencia; 
p i punto alguno nuevo en la ob-; 
servancia; porque como ella no cree, 
sino l o que ha recibido por revela
ción de su cabeza que es J. C , so
l ó s e limita á enseñar, como de fe, si 
está ó no en su sagrado depósito aquello 
de que se trata; si ha de creerse ó no, 

observarse, ó no. Y ve aquí porque siem
pre ha tenido la Iglesia una misma 
creencia , y una misma m o r a l ; por
que si vas inspeccionando de siglo, 
en siglo hasta llegar á J. C . adver
tirás que jamas se creyó mas ni me
nos, y siempre del mismo modo; pues 
todo lo que Jos primeros discípulos 
o y e r o n , y les fué r e v e l a d o , lo en
tregaron, ó por escrito ó de palabra 
á sus inmediatos: estos lo enseña
ron á los suyos del mismo m o d o , y 
asi sucesivamente hasta nuestros tiem
pos , y es propiamente lo que se lla
ma tradición. Si algunos en los va
rios siglos que han corrido, se han 
apartado de este común sent ir , al ver 
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los pastores ( á cuyo c a r g o está dis
cernir los malos pastos de los bue
nos ) la discordancia, con la luz del 
divino espíritu p r o m e t i d o , han ense
ñado á los fieles que aquello no es 
loque J. C . enseñó, por no estar con
forme con lo que ellos recibieron; y 
de este modo siempre se ha conser
vado ilesa la reve lac ión, que Dios 
quiso hacer de las verdades. 

'Adv.is.rte p u e s , si tenemos razón 
para admitir por juez infalible en las 
dudas que se ocurran acerca de los 
puntos de nuestra fe y costumbres 
i los pastores de la Iglesia congre
gados legítimamente á este objeto. 

Luego todo lo que esté determi
nado por estas asambleas acerca d e 
creencia y costumbres, y lo que la 
universal Iglesia cree como tal debe
rá tenerse como verdad infalible. R e 
para si esta consecuencia está bien 
inferida de todo lo dicho. A h o r a 
bien: ¿qué dificultad podrás tener 
en creer como escrituras reveladas 
no solo los evangelios, sino también 
todos los demás libros contenidos 
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en el viejo y nuevo testamento? Nin
g u n a ; porque por tales los tiene y 
cree la universal Iglesia, y asi lo en
señaron varias veces juntos los pas
t o r e s , en especial en el concilio de 
Trento en donde se numeran y nom
bran los que son. . 

Hablando de los del viejo testamento 
tanto los historiales, como los lega
les y sapienales son volúmenes , á cu
y o s caracteres están manifestando su-
sublimidad. Los historiales contie
nen hechos represantativos, grandes 
y estupendos , susedidos á presencia 
de una nación entera, y muchos de-
el los, á presencia de otras: profe
cías cumplidas á la letra en suce
sos públicos y ruidosos que vio todo 
el mundo, y los confirman las pro-* 
tanas historias de los pueblos que 
tuvieron parte en ellos. Los legales 
contienen las leyes tanto ecleciásti-
cas como civi les, y políticas de un 
pueblo que el Señor le hizo suyo, 
y se constituyó su especial goberna
dor : leyes y ceremonias , que se pu
blicaron á presencia de una inmen-
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¿a multitud con horroroso y raaghífi* 
co aparato , y cuya práctica de tan
tos siglos siempre recordaba su d i 
vina promulgación. Los sapienciales 
contienen máximas las mas sublimes 
y verdades también sencil las, pero 
muy penetrantes; por ú l t imo, estos 
libros los tuvieron por divinos los 
judíos de todos los tiempos,, desde 
que se escribieron hasta el establea 
cimiento de la Iglesia de J. C , los 
respetaron y guardaron por pública 
autoridad, por lo cual no pudieron 
ser corrompidos , ni adulterados. S o 
bre todo los canoniza la autoridad 
del mismo J. C que á cada, paso 
remite á los judíos á sus escrituras, 
reprehendiéndolos de su ignorancia 
eñ el las, y citándolas muchas veces 
para redargüirles su incredulidad. • 

Los del nuevo tessamento, a d e 
mas de las historias de J. C . y e l 
establecimiento d e la Iglesia, que con
tienen hechos públ icos , y tan auto
rizados como hemos ya hecho v e r , te 
nemos cartas de los apóstoles con 
que instruían en. las verdades mas 



sublimes de la Religión á los fieles, 
apartándolos, y a de los errores, ya 
de las malas costumbres, é informán
dolos en la mas sana moral del Evan
gelio. Todos los cuales fueron reci
bidos 4 "admitidos, y tenidos por di* 
vinos hasta nuestros dias y lo serán 
hasta el fin, y todos ellos juntos for
man c o m o el c ó d i g o , que rige á la; 
Ig les ia , tanto en la creencia como 
en las costumbres. 

Por estos libros y por la cons
tante tradición, sabemos todo lo que 
e l Señor se ha servido revelar á los 
hombres á fin de que le conociesen, 
amasen , adorasen, y sirviesen , se
gún quiere ser c o n o c i d o , a m a d o , ado
rado y servido. 

E l canal de esta tradición es la 
sucesión de los fieles de todos los si4 
g lós , que como ya te he i : d-Jcho, re
cibieron unos de otros hasta llegar 
á J. C . la misma doctrina; ¿pero quie^ 
nes deberán ser los mas principales, 
sino aquellos hombres constituidos en 
la dignidad del magisterio , cuya cien
cia era profunda, su santidad egern-
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piar, su zelo ardiente , su creencia 
sana, y sus plumas admirables? L a 
fe de estos ha constado siempre por 
sus inmortales escritos , y ellos dan 
un auténtico testimonio del z e l o , con 
que sostuvieron la fe de sus mayo-f 
res. Se sabe por ellos que sintieron 7 

y enseñaron la misma doctrina. Por 
esta razon seguimos también :por es
te canal la revelación, hasta .encon
trarla en el mismo origen,! y;esta es* 
la autoridad que l lamamos: de losí 
santos padres. Respetamos sus? perso
nas, y sus escritos porque f son de su
yo respetables á cualquier h o m b r e 
sensato; pero no tenemos como i n 
falible , ni aun c ier to , cualquiera de 
sus opiniones, sino'aquello?', en que 
todos convienen én la fe y* las eos-á 
tumbres; pues habiendo todos de sie 
glo en siglo sentido una misma co-> 
sa, sin duda lo oyeron y aprendie
ron de los primeros maestros, y es
tos de Dios en quien se refunde la 
creencia. 

V e aqui los medios de que nos 
valemos para saber y entender las 
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verdades reveladas y los caminos por 
donde llegamos á saber , que lo que 
creemos y debemos obsarvar , sa
lió de la boca de la Verdad Eterua. 
Se mofan v. g . los impíos de nues
tra confesión auricular, se rien de la 
virginidad de María Santísima. Al
zan la voz y desplegan su carnal 
retórica contra el c e l i b a t o , y ha
blan de jauestros misterios con irri
sión, ¿y por qué? ¿Han averiguado 
los motivos porque creemos y obser
vamos ?;=Nada menos. Nos tratan de 
rutineros ¿cual es la razón? porque 
n o desbarramos como ellos ¿ tienen 
por ventura en apoyo de sus opinio
n e s , fundamentos semejantes á los 
nuestros? E s evidente que uo. ¿Pues 
a qué estaremos? Se nos presenta á 
creer un mister io , ¿es para nosotros 
creíble solo porque lo dijo el maes
t r o , el padre cura., 6 el fraile? De 
ningún modo: vemos, si está sen las 
escrituras,^ ó si consta de la tradi
ción , para aquello registramos los có
digos sagrados, y : pata esto, inspec-
MonamoS' el s e p t i r d e la Iglesia en 
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todos los t iempos , lo cual nos cons
ta, ó por los escritos de los padres 
de los siglos sucesivos, ó por los d e 
cretos de las asambleas de los pas
tores, ó por uno y otro; si asi es, 
sabemos que Dios k>» ha revelado, 
•¿ deberemos creerlo, ó no ? ¿ qué fuer
za pues podrá tener contra es to , que 
es obscuro, que la razón no alcan
za , y otros semejantes efugios ? y 
asi asegurados en nuestros irrefraga
bles testimonios, debemos c r e e r , sin 
que nos asusten las risadas, ni los i m 
properios de los i m p í o s , y darles 
egemplo de moderación, compadecién
donos de su ceguedad , y pidiendo al 
Señor su iluminación. 

Per© me dirás acaso; ¿ la doctr i 
na que v d . acaba de darme es tan 
constante y cierta que no la pongan 
en duda los mismos impíos? Ella es 
certísima como puedes colegirlo de 

•la ilación de ideas, que te he p r o 
puesto; pero intentan obscurecer la 
verdad no solo los filósofos impíos, 
sino también otros impíos que no son 
filósofos, como son los nqvadqres. E n 
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esto se dan unos y otros las manos; 
mas no pienses por esto que son ami
g o s , nunca el error está de acuerdo 

-consigo m i s m o ; y este es uno de 
los caracteres esenciales que le dis
tinguen de la verdad, pues esta guar
da constante unión y concordancia. 
Estos van por otro camino y con otros 
•fines; sus caminos no son rectos, ni 
sus fines buenos; pero son menos gro
seros que aquellos por lo que tienen 
de mas sutiles. Los filósofos impíos 
procuran también adornarse con sus 
p l u m a s ; porque son avejas de ve
nenos : esto es: van recogiendo todo 
Cuanto el espíritu del error ha sem
brado en todos los sectarios« y co
m o sea argumento contra la Religión, 
le r e c o g e n , y a s i , aunque de agena 
p o n z o ñ a , forman su abominable pa
nal. Y a has oido que dice la Eterna 
V e r d a d que las puertas del infierno 
no prevalecerán contra la Iglesia. 
¿ Pues qué dirán que pueda destruir 
sus fundamentos? E l la es según el 
apóstol coluna y firmamento de ver
dad ^ y aquella torre d e . David de 
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l a q u e , según los cantares , penden 
mil trofeos ganados á los enemigos. 
Es un hecho que la Iglesia perma
nece desde que ia fundó J. C. y t a m 
bién es igualmente c i e r t o , como te 
he dicho en otra p a r t e , que no es 
obra humana su subsistencia; pues el 
padre de la maldad no ha omitido 
medio en todos los tiempos para a c a 
barla. ¿Pero qué dicen los impíos? 
Oigamos sus principales alegatos. 

» ¿Cual es esa iglesia, d i c e n , de 
cuya autoridad tanto nos g loriamos? 
Cuantas son las sectas de los crist ia
nos, tantas son las iglesias, y cada 
una se jacta de tener el espíritu de 
verdad. Los Arríanos , Nestoríanos, 
Albigenses, & c . formaron una con-r 
gregacion de fieles en su creencia, 
tenían sus obispos y maestros , sus 
asambleas en que decidían los pun
tos de su creencia, y se ostentaban, 
también dirigidos por el espíritu de 
Dios; pero sobre t o d o : la Iglesia re
formada ¿ no tiene una gran mult i
tud de sectarios que se obstentan 
depositarios de la mas exacta disci-
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p l i n a , y de profesar una fe según la 
revelación recibida de J. C ? Ellos ad
miten las escrituras y se glorian de 
ser cristianos ¿como ignoran ó no en
tienden las palabras en que se apo
y a la tan decantada autoridad de la 
Ig les ia , de cuya autoridad serien? 
Las pugnas entre todas estas iglesias 
aun están por decidir; pues la deci
sión depende precisamente de la de 
este artículo g cual es la verdadera 
Iglesia? Cuestión sin c u y o examen 
ningún hombre sensato puede deter
minarse á c r e e r ; porque si todas pug
nan entre s í , y cada una se jacta de 
verdadera , al tiempo que tacha las 
o t r a s : si ella es el apoyo para saber 
y entender las verdades, y esta no 
puede estar en t o d a s , es lo mas pru
dente, o dudaf de todas , ó darse á in
vestigar cual sea la verdadera; pe
ro ; G que examen tan difícil! Sin 
duda es esta mayor dificultad que la 
del nudo gordiano; pues ni puede 
desatarse, ni tampoco cortarse. Para 
hacer como se debe el examen de 
la autoridad de la Iglesia, es menes-
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ter primero rebocar á examen, sí el 
libro de donde se infiere su autori
dad sea canónico ó divino. Si está 
conforme con su original. Si no pue
de leerse ó entenderse de otro mo
do la sentencia. Para todo lo cual es 
indispensable saber muy bien el id io
ma de los originales y de las prin
cipales traducciones, c o m o el hebreo, 
caldeo, griego y s ir iaco; y tener una 
noticia profunda en las historias. E s 
tar cierto de que no están corrom
pidos ni adulterados los libros de los 
testos; por último es necesario una 
exacta lógica , y rigorosa crítica. 
¿Quien podrá verificarle de modo 
que quede satisfecho de la verdad? 
Mas esto tampoco es para t o d o s ; con 
que lo mas prudente es dudar á lo me
nos de una autoridad tan tumultuaria." 

Has visto , discípulo m i ó , este G o 
liat ; pues no te asustes: tal vez le 
habré y o dado mas cuerpo y apa
rentes fuerzas que las que le dan los 
enemigos; con iodo una china le der
riba. La palabra examen puede es-
plica r dos ideas. Nos tachan los 
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protestantes de que creemos sin exá^ 

m en pues nos someternos á la auto
ridad de la Iglesia creyendo lo que 
ella dice. Esto en parte es verdad; 
pero también lo e s , que no se nos pro
hibe todo examen en nuestra crencia. 
C o n que la palabra examen contiene 
ambigüedad. L o s protestantes no pu-
diendo dejar de admit ir un j u e z , que 
decida de la inteligencia de las escritu
ras, y aun de ellas mismas, escluyen la 
Iglesia v i s ib le , por que es ia que 
les hace s o m b r a , y dicen • basta pa
ra esto el espíritu de cada uno: si 
tu v . g. quisieses examinar , según 
sus asertos, un d o g m a , te entrega
rían las escrituras, y tu mismo po
drías adquir ir sin mas autoridad la 
verdadera inteligencia de él. La ra
zón de esto en algunos está muy bien 
rebosada, pero si le quitas los aliños 
es un miserable esqueleto. » Dios ha 
d a d o , d icen, al hombre un discerni
miento capaz de j u z g a r , si una ver
dad es importante, ó no á la Religion; 
asi como le ha dado los ojos para 
distinguir lo blanco de lo negro, y 
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los objetos chicos de los grandes. 
Asi como también le ha dado las 
manos para distinguir los cuerpos 
mas pesados de los ligeros;:: no es 
menester que nos diga ningún filó
sofo cuando hace frió ó ca lor , no
sotros mismos lo sentimos." A esto 
suelen agregar algunas autoridades 
entendidas á su m o d o , que no h a y 
para que traerlas aqui por no a lar
gar e l discurso, y mas cuando no 
aumentan la dificultad : no h a y 
autor controversista que no las res
ponda completamente. Vamos á la 
razón ¿ no te parece muy convincen
te ? pues esta es de un grande h o m 
bre ; mas no lo estrañes, de donde no 
hay agua ¿ c o m o se ha de sacar? 
¿conque la misma proporción tiene 
el o jo, y la mano, con los obgetos 
materiales de su esfera, que tienen 
con el entendimiento las sublimes 
verdades de la fé ? E l cuerpo siente 
calor y f r ió , luego la razón de c a 
da uno dicierne las verdades sobre
naturales. Es verdad que habiendo 
querido el Criador que conociésemos 
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los obgetos v* g. colorados nos ha dado 
ojos: ¿ pero queriéndonos instruidos 
en las verdades reveladas, no ha pues
t o mas juez para el examen que al 
entendimiento mismo de cada uno í 
\ de donde consta esto ? E l Espíri
tu de Dios ilumina. ¿ Pues que el 
Espíritu de Dios es contradictorio 
asimismo ? ¿ Por que se han dividi
do tanto en los dogmas los protes
tantes, desde que se apartaron de la 
autoridad de la iglesia ? Tantas son 
entre ellos las diversas opiniones so
bre los d o g m a s , como las de noso
tros en las disputas escolásticas. 
Bien tuvo que sufrir Lutero con la 
«rebelión de sus mismos discípulos: él 
intentó la reforma: de su misma abo
minable escuela salieron gefes que no 
menos . se apartaban de la Católica 
Iglesia que de los dogmas luteranos. 
Estos pretendidos gefes formaron tam
bién sus escuelas; y de aquí nacieron 
©tros que opinaban diversamente que 
t o d o s . Car lostadio , Zuingi io , Ecolam-
p a d i o , Melanton, Vusero, y otros 
muchos, han variado imponderable-
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mente la iglesia protestante. Bien 
conocía L u t e r o , y sus sectarios que 
la unidad era carácter distintivo de 
la iglesia por esto trabajaron tan
to por la reunión;^ pero siempre 
en vano. E l espíritu: de Dios es d e 
p a z , concordia y unión. Si J. C . nos 
manda conocer el árbol por sus fru
tos ¿qué deberemos pensar de aque
llos? ¿ y cual es la causa? Que no 
teniendo el hombre mas regla en las 
dudas que: su modo de pensar, ca
da uno dice lo que realmente pien
sa, ó lo que quiere. ¿ Y que no se 
han reunido realmente las iglesias pro
testantes en-los artículos de creencia? 
Sí: por último algunas con sutileza 
les parece haberlos c o n s e g u i d o , d e 
sechando como punto&no dogmáticos 
todos los que causan las diferencias, y 
admitiendo como tales aquellos artí
culos en que todos convienen. O y e 
lo que dice uno de e l l o s : " J o qua 
importa saber es, si J. C . es.Dios ó 
n o : si Dios conoce lo porvenir: si 
es ó no infinito: si es el autor de to
do el b ien ,que s e . o b r a en .noso&os, 
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si la santa Escritura no dice otra co
s a , sino que estas verdades son de 
la m a y o r importancia y necesarias 
para la salvación/* C o n que á ecep* 
cion de estos ú f o t r o s pocos artículos, 
todo l o demás es opinable. ¿ Ves que 
a d v i t r i o t a n vano para aparentar uni
d a d ? C o n poco mas que se quite po
dremos también reunir en una mis
m a creencia cuantas sectas ha habi
d o y habrá. N o lo creyeron asilos 
corifeos cuando con tanto ; ardor y 
encarnizamiento se opusieron á la di
visión. Lee á Bosuet variaciones de 
la iglesia protestante , y te informa
rás estensamente de todo. 

C o n que e l exámtn que preten
den los protestantes, que debe ha
cerse d e las verdades por las mismas 
escrituras, y el privado espíritu de 
cada u n o , es solo un pretexto para 
no negar enteramente un juez en las 
d u d a s , y no admitir por: tal á lá 
Ig les ia ; pero un pretexto, sin prueva 
ni razón y c o n t r a r i o , enteramente á 
la unidad, que es el carácter dis* 
tintivo d e l espíritu de Dios. 
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V e aqui el examen qué desechan 

los católicos, un examen , digámos
lo asi, de autor idad; ¿ pero desecha
mos todo examen ? ¿ quien nos ha pro
hibido que lo hagamos de nuestra Re^ 
ligion en lo que alcanzamos ? Es
to es, sobre los hechos fundamen
tales. Ojalá que todos le hicieran 
para saber si la Iglesia tiene divino 
espíritu y autor idad, saber quien la 
fundó: si probó con obras divinas 
que era Dios: si le prometió su es 
piritu ó n o , y siendo cierto que Dios 
la fundó, que qufeo durase siempre, 
que la hizo depositaría de la fé , y* 
que lé 'promet ió espíritu de verdad,* 
DO h a y ya para que averiguar mas 
pues lo que diga verdad es. Este es 
nuestro examen que podemos llamar-
fundamental. ¿ Se "necesita para esto' 
saber las lenguas orientales, la histo
ria del Universo , y muchas mas au
xiliares? todo el que quiera' puede 
instruirse en es to , y el que no pueda 
ó no quiera ¿ obrera imprudcntemen-
en crer lo que lo- demás creen? 

Pongamos unvcaso. T u tienes que 
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entablar un p leyto sobre ciertas po
sesiones, de c u y a legitimidad se du
da: ¿para saber la verdad bastará que 
tomes los papeles, y resgistres el có
d i g o ? nada menos; por que en lo 
que pertenece al régimen pi'iblico, es 
necesario que intervenga la autori
dad pública. Esto supuesto: deberás 
aberiguar cual es el tribunal á que 
debas recurrir, y los jueses en cu
yas manos deberás poner tus autos. 
Examinado esto , nada mas tienes 
que hacer sino esperar la decisión 
y conformarte con ella. Pero si to
mases á tu eargo aver iguar ; si ios jue
ces son, ó no peritos: con que autoridad 
egercen la j u d i c a t u r a : si es legitima 
la erección del tribunal: por que reglas 
se rige para las desiciones: de que minis
tros subalternos se vale para formar 
los expedientes; si estos obtienen le-
gítimasmente los empleos; y otras in
finitas cosas consernientes á la válida 
decisión de tu pleito , necesitarías sin 
duda revolver todos los archivos tal 
vez de la n a c i ó n , deberías ser muy 
versado en la letra y estilo antiguo, 
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estar instruido en las historia, jur is
prudencia, y otros muchos ramos de 
erudición. Mas pregunto ¿ se necesi
ta esto? Con que poner semejantes 
condiciones; sin las cuales no te con
formarías con la sentencia, te c a r a c 
terizarías de pleiteante de mala fe. 
Este, es el caso. V a m o s nosotros d e 
buena fe , y veamos, si tenemos ó no 
razón para sugetaroos á la autoridad 
de la Iglesia. Nos corma ser* un t r i 
bunal establecido por Dios, y que en 
virtud de sus infalibles promesas es 
eterno 9 y ' tiene . so, espíritu para en
señarnos- la, verdad ; pues no hay. mas^ 
que estar á su decisión. 

J? ; Y- guien sabe donde está rñ cual es 
este tribunal* todas- 'las religiones se 
jactan de tener iglesia, depos.fi-¿rite de 
ki ver dad y L a verdadera Iglesia, dis
cípulo mió , no puede, ocultas .i á na
die, que alce un poco los ojos de, su 
razón. Es el Monte . Sion donde el, 
Señor tiene su morada; es ..una. ciu
dad colocada sobre.«o elevado mon
te , ella es u n a , porque no tiene mas 
que una cabeza que es su fundador 

http://depos.fi
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J. C. y no tiene mas que una fe. Ella" 
es permanente y perpetua; porque 
asi lo prometió J. C . y contra ella 
jamas ha prevalecido el espíritu del 
error. Esto e s : ella es una en su 
creencia , y una en sus m á x i m a s , des
de su establecimiento. Estos son sus 
principales caracteres. Mira si hay 
alguna otra á quien convengan, ¿Don
d e estuvo antes del siglo cuarto la 
iglesia Arriana? ¿donde la Nestoriana 
antes del quinto? ¿donde la Albigen-
se antes del undécimo ? ¿ por último 
donde la Calbinista, L u t e r a n a , y So-
c i n i a n a , antes del siglo quince? Con 
que ninguna da estas tiene el origen 
de la Catól ica que tiene su principio 
en J. C . ¿ por qué se consumieron 
con sus divisiones los arríanos, nes--
torianos, y eutiquianos ? ¿ y por qué 
los luteranos se han subdividido en 
tantas iglesias, cuando la Católica 
siempre ha conservado la unidad? 
¿por qué todas pugnando contra l a 
Catól ica , no la han derribado ni se
p a r a d o , y muchas de aquellas han 
quedad© solo en las his tor ias , y e s -
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tas se han hecho tantos pedazos? ¿ qué 
origen demuestran estas pretendidas 
iglesias ? E n Arrio v. g. la Arriana, 
en Nestorio la Nestor iana, y en L u 
cero las iglesias reformadas ¿ y qué 
indubitables pruebas dieron estos co
rifeos de su misión divina ? ¿donde 
están los hechos fundamentales, y 
los evidentes testimonios con que p r o 
baron aquello de que se jactaban? 
¿co decía Lutero que era enviado, 
para reformar la iglesia ? Pues ven
gan las pruebas que Dios acostumbró 
siempre dar en favor de sus envia
dos. Hágannos constar los protes
tantes siquiera las señales con que ha 
solido Dios autorizar las vocaciones 
menos considerables. N o hablemos de 
la de J. C . , ni aun de la de M o y -
ses, y los Apósto les , sean siquiera 
probada su elección como la de J o 
sué , Saúl , D a v i d , Jedeon, y otros. 
A la verdad en no habiendo mas que 
dichos, y por otra parte malas con
secuencias , es temeridad creer. Si 
nuestros fundamentos fuesen semejan
tes ¡cuanto se alegrarían los impíosí 
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.Pero n o , no es a s i : ia verdad siem

pre permanece. 
. z».Y por que ha hecho tantos pro

gresos ¡a reforma" ? ¿ por que tie
nen tantos y tan lamentables efec
tos las pasiones de los hombres ? Es
ta es la principal razón de aquel. 
Bien lo da á entender el autor de 
las memorias para la historia de Bran-
devourg. Part. i pag. 27 edit. en 8.* 
del año de 1751.» Si se quieren re
d u c i r , d i c e , á simples principios las 
causas de los progresos, de la refor
ma , se verá que en Alemania fué 
obra del interés, en Inglaterra del 
a m o r , y en Francia de la novedad." 
Si hubiese de referirte esta historia, 
verías que no el amor á la verdad, 
sino las pasiones mas furiosas fueron 
los resortes d e tanta novedad. Ade
m a s : y ¿el número abona la causa? 
Por esta razón no habrá religión mas 
verdadera que el politeísmo. ¿Qué se 
quiere dar á entender con la estencion • 
d é l a reforma? ¿que la iglesia protes
tante es católica? Nada menos Las cir
cunstancias de ser U n a , Apostólica.y. 
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Cató!ica son privativas de nuestra 
Iglesia. 

Ya hemos visto que la iglesia pro
testante , ni ninguna otra es apostó
lica; pues su nacimiento es muy pos
terior; que no es una, también lo 
demuestra el h e c h o , ¿ y será c a t ó 
lica porque tiene muchos sectarios? 
•No se dice por esto católica la Ig le
sia, sino porque ella desde su or i 
gen se mandó esteader y estendió 
por el mundo. Por lo demás ella se 
salva en pocos ó eo muchos: pequeño 
rebaño la llama J. C . y el mismo 
Señor d ice : ¿os parece que cuando 
venga el hijo del hombre hallará fe 
en la t ierra? Y hablando de Jos pro
gresos del Anticristo dice que serán 
alucinados, si es posible hasta los 
electos. Todo lo cual da á enten
der que siempre son menos los que 
siguen la verdad , que el error; y es
te es un hecho constante en todos 
tiempos. 

Con que en vano; los impíos pre
tenden enturviar las aguas para ha
cer su pesca. Examinemos los prin-
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cipios en que fundamos la autoridad 
d é l a iglesia: sino son palabras de Dios 
será falso el E v a n g e l i o , ó J. C. no 
es D i o s , dos proposiciones que que
dan convencidas evidentemente de fal
sas , de consiguiente son evidentes 
sus contradictorias. Cristo es Dios. 
E l evangelio es c i t r t o . Esto es: re^ 
fiere las mismas promesas de Dios. 
L u e g o no es de un hombre sensato 
n e g a r , ni dudar de la existencia de 
la Iglesia, ni de su autoridad. 

P R E G U N T A S . 

M. ¿ Supuesta la certeza de las evan* 
gélicas historias podrán llamarse 
escrituras divinas ? 

D . Podrán y deberán llamarse tales, 
porque lo son. 

Sí* Por qué* 
D . Porque no refiriéndose otra co

sa en ellas que los hechos y pa*-
labras de D i o s , serán precisamen
te divinos los tales l i b r o s ; asi co
mo la orden escrita del rey se Uay 

ma real. 
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M * i Hay ademas algunos etros H-
, bros también divines'1. 
D. S i : todos los que están en el c a 

non tanto del nuevo como del v ie
j o testamento. 

M. ¿ De donde sabemos esto % ' 
D. Por la autoridad de la Iglesia. 
M. No mas ? 
D. Aunque no nos constase mas, bas

taba; pero tenemos de los del vie
j o testamento una tradición no i n 
terrumpida de muchos siglos en el 
pueblo judio hasta J. C . Este Se
ñor las citaba y remitía á ellas á 
Jos judíos , después se han tenido 
también por divinos del mismo m o 
do hasta nosotros. 

W. i T los del nuevo ? 
D. Consta que fueron de los A p ó s 

toles y Discípulos del Señor , i lu
minados para enseñar á los fieles, 
en lo que. habían de creer y obrar. 

M. ¿ No hay mas razón ? 
D. Si señor y la conocerá cualquie

ra que los lea con reflexión y hu
mildad por su singular esrilo y 
unción. 
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M. i Por qué digiste que bastaba U 

autoridad de la iglesia para creer 
que son divinos los libros ? 

D . Porque la Iglesia tiene el perma
n e n t e , é infalible espíritu de ver
d a d : y porque habiendo de perma
necer la fe hasta la consumación de 
los siglos, faltaría, si pudiese engañar 
ó engañarse en la creencia. 

M, i De donde consta eso ? 
D . D e las palabras de J. C . como 

v m . ha citado en la lección. 
M. ¿ Esas promesas son verdadera* 

mente de Dios ? 
D . Si: porque son del Evangelio que 

es de J. que es D i o s , y consta 
que son sus mismas palabras, como 
y a me ha evidenciado vm. en las 
lecciones. 

M. i No podrán aplicarse á otra igk~ 
si a aquellas promosas ? 

D . N o señor. ' 
M. i Pues cada iglesia de sectarios 

. no se jacta de tener ese mismo es
píritu* 

D . Se j a c t a n ; mas no l o prueban. So
bre todo estemos á los hechos. 



M. ¿ Qué quiere decir que estemos á 
los hechos ? 

P. Que nuestra Iglesia es Apostól i
c a , porque principió en los Após
toles ; es una porque jamas se ha 
d i v i d i d o ; es Catól ica porque se 
mandó propagar y se estendió en 
efecto por todo el mundo. A d e 
mas el autor d e ella probó su 
misión. 

M. i No tienen esas cualidades nin
guna otra* 

P. N o señor; porque las que existen 
fueron muy posteriores , y las que 
fueron de aquellos tiempos no exis
ten , jamas se han propagado por 
e l m u n d o , y todas en especial 
la protestante , se ha dividido in
finitamente , ademas que ninguno 
de sus corifeos ha probado su mi
sión, antes bien ha manifestado los 
efectos de que la causa era el 
error. 

M. ¿ Qaé infieres de todo ? 
D. Que debernos estar á lo que la 

Iglesia enseñe , porque no puede 
enseriar sino la verdad. 
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HI. i Que eosa es iglesia* 
D . L a congregación de todos los 

fieles cristianos, que sugetos á una 
cabeza confiesan, y tienen la mis
ma fe que J. C . enseñó. 

€11. ¿ T quien es la cabeza ? 
D. L a principal de toda la Iglesia 

es J . C , el Vicario ó Cabeza vi
sible es el Romano Pontífice , y 
de cada iglesia es e l obispo res
pect ivo. 

M. i T estas cabezas juntas tienen 
también el espíritu infalible. 

D . S i : porque á ellos está encarga
da por J . C . la enseñanza y di
rección de toda su g r e y , y si 
estos pudiesen enseñar algún er
ror , también los demás fieles po
drán creerle, 

TU. ¿ Con que toda la Iglesia en 
creer y los pastores juntos en 
enseñar no pueden errar ? 

D . Asi e s : según las promesas infa
libles de D i o s . 



L E C C I Ó N XVIII . 

El plan de la Religión Católica n$ 
puede ser sino divino. Otro argumen
to de la divinidad de nuestra creencia. 

•jHlLlgunos filósofos, para dar á co
nocer el origen de nuestras ideas, fin
gen al hombre al modo de una es
tatua ; y contemplándole destituido 
de todo sent ido , van poco á poco 
concediéndoselos, y considerando las 
respectivas sensaciones, y perc&pcio^ 
nes que de ellos resultan. De este 
modo forman un todo sensible con 
las ideas , que en el hombre a d 
vertimos. SÍ esto se hiciese con bue
na intención, y sin n e g a r , como los 
materialistas, un principio espiritual, 
é inteligente en el h o m b r e , que for
me , c o n v i n e , y d e d u z c a , no tiene 
duda que es un método claro para 
entender en lo posible el origen de 
nuestros conocimientos , con rélacioü 
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á los ©bgetos sensibles, y el modo 
de adquirirlos. 

Si usamos del mismo anilisis en 
lo espiritual con respeto á las ideas 
de religión y de m o r a l , resultará un 
conocimiento de dos estados en el 
hombre bien opuestos; y de aqui 
una percepción mas clara y distin
t a del h o m b r e , sin religión ni mo
ral , y con e l l a ; también de la Re
ligión misma : y de todo podrá in
ferirse cual sea el origen de estos co
nocimientos ; y si hubo en ellos al
gún plan formado por a c a s o ; desva
r i o , ó locura de los hombres ; ó si 
lo fué precisamente por un Sumo 
inteligente, Sabio, y Poderoso Ser, lle
no de caridad y amor para con el 
hombre. 

Figurémonos pues al hombre sin 
idea alguna de Rel ig ión, ni de mo
ral. ¿En qué se distingue del bruto? 
L o mismo es un hombre sin senti
d o s , con respeto á la estatua, que 
sin relaciones con Dios , con sigo mis
mo , y con los ciernas , que un bru
t o ; porque estas relaciones nacen del 
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conocimiento de algunos respectivos 
deberes: con respecto á Dios por su 
excelencia, con respeto á los demás 
por su i g u a l d a d , y con respeto á 
nosotros mis naos por lo que nos per
tenece. E l conocimiento de la supe
rioridad exige el r e s p e t o , veneración 
y adoración: el de la igualdad, no 
privar á otro del mismo d e r e c h o , que 
cada uno re vindica para sí, en aten
ción á su individual pertenencia. C o n 
que quitados estos conocimientos , tam
bién queda el hombre privado de es
tas relaciones, y solo le deberemos 
conceder un apetito á la conserva
ción de su ser , sin reparar en medios. 

También en este caso queda un* 
ente insoc ia l ; porque la idea de 
la sociedad envuelve precisamente la 
de. los derechos; privado del", c o n o 
cimiento de es tos , ' igualmente lo está 
de aquella :• solo le quedará un es
tímulo á saciar su apetito, sin inten
tar directamente la conservación de 
la. especie , lo cual de suyo DO e x i g e 
mas sociabilidad que la que usa el 
bruto en iguales circunstancias. M a s 
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el hombre en esta parte será peot 
que el bruto ; porque este se limita 
regularmente á ciertas épocas, y ce
sa para dar lugar á los demás efec
tos , que la naturaleza tiene destina
dos á cada especie, como son , la for
mación del f e t o , la gestac ioa , parto 
y lac tac ión, pero en el hombre no 
guarda épocas este estímulo; de con
siguiente es menester también apar
tar todas las ideas que tenemos del 
hombre en el estado de sociabilidad, 
y aun de lo que advertimos en la 
naturaleza bruta. E l apetito á la con
servación del individuo, que también 
le es c o n n a t u r a l , tendría la misma 
veemencia que en el b r u t o ; pero es 
menester apartar de sus efectos las 
i d e a s , que en este punto causa la 
sociabi l idad; pues el derecho de pro
p i e d a d , enagenacíon & e . son conse
cuencias del orden social. 

E n este estado podemos concebir 
un solo principio de todas sus ope
raciones, y es: el amor á si mismo; y 
de consiguiente, el temor á todo 
ío que concibiese, podría oponerse de 



algún modo á su conservación: le re
traería de unas c o s a s , y el amor le 
acercaría á otras. V e aqui los dos 
polos sobre que girarian todas sus 
obras; mas esto solo en orden á lo 
temporal y material. E s decir: em
plearía todas sus fuerzas corporales é 
intelectuales en conseguir , solo con 
relación á sí m i s m o , todo l o que 
apeteciese; y apartar todo lo que se 
opusiese á esta consecución, y esto 
sin remordimiento de mal obrar , ni 
mas complacencia en el bien que e l 
gusto de la consecución ; pues para 
é l , ni habría otro m a l , ni otro bien. 

Precindiendo de las ideas d e m o 
ral y Religión, no se puede negar 
al hombre en este estado el discur
so que le es c o n n at ura l , ni los ape
titos á que se ve sugeto, y esto que 
es una diferencia del bruto, le cons
tituiría en peor estado. E l bruto se 
limita á sus naturales apet i tos; pe
ro guardan cierta uniformidad espe
cífica: quiero decir cada individuo de 
una especie busca su conservación in
dividual y específica de un mismo 



modo, forman sus habitaciones sin 
diferencia, el mismo sustento los nu
t r e , rara vez se mezclan con otras 
espec ies , y son constantes y unifor
mes en todas sus operaciones: mas 
el hombre varia infinitamente sus obras 
y los modos de e l l a s , porque va
rían en infinito sus conceptos: de los 
conceptos tan variados de provecho 
ó daño nacerían también necesaria
mente á proporción , deseos de amor 
y odio ; aborrecería eficazmente todo 
lo que conceptuase opuesto á sus gus
tos , y amaría con ardor furioso to
do lo que concibiese como alha-
güefio y gustoso. 

En ningún estado es posible que 
el hombre satisfaga todos sus gustos, 
y a sea en orden á conseguir, ya apar
tar los objetos de sus apetitos ú odios, 
muchísimo menos en el estado que le 
suponemos, al paso que en ningún 
otro podrían ser mas vehementes y 
furiosos; porque apartando del hom
bre toda idea de moral y Religión* 
no queda freno alguno á la razón pa
ra contenerse en límites ? pues como 
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la razón no tendría mas regla para 
huir ó seguir , sino la misma apren
sión de lo,gustoso ó desagradable, se
rían tantas las aprensiones de esta es
pecie, de bien ó m a l , como sus mis
mas percepciones: no hay obgeto real 
ó imaginado , que no se presente a l 
entendimiento por algunos de estos 
respetos; y aun uno mismo se apre
hende ahora como apetecible, y des
pués como detestable. C o n q u e resul
taría estar el hombre como una n a -

. ve agitada continuamente de fuertes 
y contrarios vientos: su mismo e n 
tendimiento le ocasionaría una mons
truosa inconstancia en el desear y 
obrar. C o m o esto lo C e b e m o s supo
ner en cada uno de los hombres ¡que 
estado tan lamentable seria^el $e la 
especie humana! Se me figura una 
multitud de furiosos, de los, que ca
da uno solo se afanaría por satisfa
cer sus caprichos sin reparar en c o 
sa alguna, sin guardar t iempos, ni a-
tenderá respetos. Los mas débiles g o 
zarían m e n o s , y por esto desearían 
mas. Los , mas fuertes satisfarían sus 

20 
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gustos mas, pero no desearían me

nos. N o habría mayor enemigo del 
h o m b r e , que el hombre mismo. Co

m o no habría mas motivo para ce

der que la fuerza, ni mas eausa pa

ra conseguir, en caso de oposición, 
que la fuerza misma, toda la espe

cie estaría en una horrorosa anarquía 
á la que nadie podría poner límites; 
esta misma esperimentaria cada uno 
dentro de sí mismo; pues la misma 
revolución constante, que habría ea 
la espec ie , nacería precisamente de 
la insurrección perpetua de las pa

siones de cada individuo. Nadie tra

taría de sugetarlas, ni moderarlas; 
pues para esto es menester alguna re

g l a , y no habiéndola, como supo

n e m o s , solo tendría el hombre por 
regla su propio apetito. Cierto impío 
nos Suministra una clara descripción 
de este estado. » L o s hombres , dice, 
naturalmente son asimismo dañosos: 
en el estado natural todos tienen vo

luntad de dañar: ellos son mas fe

roces que los lobos , osos , y serpien

t e s ; «u astado natural , es de guer
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ra todos contra t o d o s ; en esta con
dición cada uno pone asechanzas con
tra los otros , ó por fuerza ó por 
fraude, ó de cualquier otro modo. 
La esperanza de su conservación es
tá en que cada uno se anticipe á 
los otros con la f u e r z a , ó la astu
cia. En aquel estado era lícito á 
cada uno hacer lo que le agradase, 
y contra quien le agradase; pues pOE 
ley ninguna era impedida su volun
tad y por tanto nada podia ser in
justo , ni á nadie se hacia injuria.** 

Calcula si puedes estos males y 
sus consecuencias, y verás á la h u 
mana especie de peor condición que la 
naturaleza bruta. Considerado el mise
rable estado del hombre en esta priba-
cion de religión, y de moral, conside
rémosle con sola la l e y natural. Pon
gámosle por decir lo asi , luz á los 
ojos de la razón, y contemplemos 
la diferencia de estados. 

E n este estado tiene ya el hom
bre reglas inmutables á que deba ajus-
tar sus acciones: y a conoce deberes 
y r e l a c i o n e s ; observa superioridad, 



igualdad, é inferioridad. L a ley le ad
vierte la existencia de nn Ser Su
premo de quien tiene dependencia y 
á quien debe a m a r , temer y ado
rar. E l la le instruye de la estrecha 
unión que debe tener con sus seme
jantes para los que no debe querer, 
lo que cada uno para sí no quiere: 
^ue aquellos de quienes ha recibido 
el ser son dignos de honra y res
peto : que está obligado á la gra
titud por los beneficios que haya re
cibido y que debe hacer á los de-
mas , lo que quisiera que con él hi
ciesen, E n este e s t a d o , ya debemos 
considerar al hombre social. En él 
aparece un orden en sus conocimien^ 
t o s , en sus quereres y acc iones; pues 
todos deben ajustarse á aquellas re
alas que aspiran á cierta unidad. Co
m o todos tienen las mismas reglas 
guiándose según el las, todos adora
rán un mismo pr inc ip io , todos de
berán evitar la infracción de sus le
y e s : todos buscarán su conservación 
sin perjuicio de los o t r o s , se servi
rán y socorrerá» en sus necesidades. 
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En este estado conoee ya el h o m 

bre que debe reformar su corazón y: 
refrenar sus apetitos, no sea que le> 
conduzcan á quebrantar algún dere
cho , sea de Dios ó de sus semejan-» 
tes: y aqui empieza la reforma del 
hombre interior, sin la cual es i m 
posible en todos los casos la del ex-» 
terior. N o es dudable que en este¿ 
estado haya adquirido el hombre mu-, 
cha perfección con respeto a l ante
rior, asi como si á una estatua ani 
mada se le diese el sentido de l a 
vista. 

¿Pero de donde ha venido á l a 
humana naturaleza este grado de per
fección % E l materialista que no p u e 
de negar absolutamente la existen
cia de estos principios naturales de 
moral; y por otra parte no quiere 
confesar la existencia de un ser so
brenatural, atribuye su origen á l a 
misma naturaleza." Por derecho ua~ 
tural, dice u n o , no entiendo otra 
cosa que las reglas de la naturale
za de cada i n d i v i d u o , según las cua
les concebimos estar determinada ca-



da cosa á obrar de un modo determina
do::: y asi el derecho natural de cual
quier hombre no por sana razón, es
tá determinado, sino por la fuerza, 
y la codicia." » D e los privados los 
v i c i o s , dice o t r o , son públicos be
neficios." Por un efecto la física sen
sibilidad de que se han valido los po
derosos , explican otros estas reglas. 
?>Es decir que lo que llamamos ley 
natural no tiene otro principio, sino 
que hombres llenos de ambición y 
codicia establecieron esas reglas pa
r a sugetar en sociedad , á los hom
bres , y mandarlos , vendiéndoles por 
leyes divinas los inventos de sus vi
c i o s ; pero que en realidad no hay 
mas ley natural que la natural pro
pensión de cada uno." 

Esto dicen hombres impíos que qui
sieran realizar en el hombre el esta
d o que nos hemos imaginado para 
gozar con desenfreno, sin temor ni 
remordimiento de los defectos de 
las mas brutales pasiones. Los que no 
quieren reglas claman contra ellas, 
desentendiéndose de una v o z interior 
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que asi como t o d o s , tienen e l l o s , que 
á nuestro pesar nos reprehende, y ar
guye , sin que sea posible acallarla 
dentro de nosotros mismos. ¿ N o es 
cierto , hablo con todos los h o m 
bres , no es cierto que hay en cada 
uno de nosotros una voz que nos d i 
ce constantemente á cada acción: hi-
siste mal, ó hiciste bien : no hagas 
eso; haces mal si ¡o egecutas , y co
sas semejantes"1. ¿ N o es verdad que 
quisiéramos nosotros mismos sofocar 
este molesto grito ; pero no nos es 
posible ? Cuando tenemos gran gusto 
en egecutar alguna a c c i ó n , y nos v e 
mos como detenidos por la voz que 
nos d i c e : no lo hagas: haces mal si 
lo egecutas, ¿no es c ier to , d i g o , que 
procuramos como alargar este gusa
no para que condescendiendo con nues
tra voluntad, no nos arguya y mor— • 
tifique? ¿ p o r ventura lo consegui
mos alguna vez como por otra par
te conozcamos que la obra es mala? 
i no sucede esto á todos los h o m 
b r e s , en todos tiempos , en todas las 
edades en que obra el hombre con 
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sonocimientO , reflexion y delibera
ción , en todos los c l i m a s , bajo cual
quier gobierno, y en cualquiera re
l igion? Luego esta v o z es indepen
diente de nuestros quereres, y de
terminaciones. Pues siendo estos di
versos y variados en los individuos, 
ella siempre permanece la misma, aun 
contra su v o l u n t a d , y también lo es 
de los c l i m a s , gobiernos y estados 
en que el hombre se hal le; pues sien-r 
d o estos tan diversos, ella siempre 
es la misma. Luego esta voz no pue
de nacer de nosotros , nunque nace 
en nosotros. Y si ella viene de afue
ra ¿de quien será? E s preciso dar
l e un principio e t e r n o , inmudable é 
intel igente; luego esta voz es de Dios; 
y naciendo como nace en nosotros, 
se infiere que Dios la puso en no
sotros. Luego hay en el hombre una 
r e g l a , según la que debemos obrar; 
de c u y a conformidad ó deformidad 
nace naturalmente el conocimiento del 
bien ó mal obrar. El la en si mis
ma es inmudable, pero no fuerza á 
á querer ó no querer? nos arguye ó 
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escusa si nos determinamos contra 
e l la , ó según el la; pero no arrastra 
nuestro consentimiento á lo que ins
pira ; ella nos avisa contra nuestros 
mismos^ apetitos, luego no es regla 
que nace de nuestra v o l u n t a d , ni de 
nuestros apetitos. Los impíos que tot 
do lo embrollan parece quieren equi* 
vocar esta natural ley con las le^ 
yes posit ivas, que también detestan: 
estas podrán ser de h o m b r e s , mas 
aquella no puede tener este Origen; 
pues aun las mismas leyes positivas 
lo son si van según el las; y pierden 
su fuerza por el contrario. C o n que 
esta ley que llamamos natural por̂ > 
que está anexa á ka humana razón, 
es dada por el Criador , y aun ella 
misma arguye su existencia; pues no 
pudiendo provenir , sino de una in-? 
teligencia, ni tampoco de la huma
na , ha de tener un principio inteli
gente y divino. 

Luego esta ley perfecciona la h u 
mana razón, sin la cual toda la es
pecie humana, y aun cada individuo 
seria como un caos h o r r o r o s o , c u y a 
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existencia no puede imaginarse sino 
meramente como una quimera la mas 
estravaganté. En este estado de in
voluntaria confusión , jamas ha esta
do la humana naturaleza. Solo pue
de servir esta pintura como una su
posición para que aparezca mejor, 
lo que seria el hombre sin ley al
guna , y que podría ser con e l la ; por 
esta contraposición se percibe el es
tado que los materialistas ponen al 
hombre según sus sistemas: sistemas 
espantosamente monstruosos, y abso
lutamente arbi trar ios , que producen 
consecuencias igualmente abominables 
é imposibles de realizar. 

E l hombre siempre ha tenido ley 
y ley div ina, regla que perfecciona 
su razón y voluntad para obrar con
tra el natural estímulo de unas pa
siones , que son por sí solas capaces 
de arrastrarle al m a y o r desorden y 
poner su razón debajo de la natura
leza bruta. E l hombre , para usar de 
la espresion del Apóstol , siente en 
sí dos leyes una de la mente, y otra 
de la. carne, estas dos partes que 



esencialmente le constituyen, cada una 
sugiere á su modo ; la mente según las 
leyes eternas , y la carne según sus 
apetitos. La mente pugna contra es
tos , y estos contra la mente. Si el 
hombre se sugeta á ellos embrute
ce su razón , y si se rige según esta, 
espiritualiza , por decirlo a s i , su c a r 
ne. L o mas principal y perfecto en 
el hombre es la razón: luego en su
geta r la parte inferior á ella está su 
perfección. V e aqui el fin de la ley . 

Asi como la rectitud de la parte 
interior consiste en que ella no se 
rija según sus leyes , sino por las de 
la razón que es ser mas perfecto; la 
de la mente •c o n s is t e , no en regirse 
según sus ideas , sino según las de 
otro ser superior que es Dios , conmu-
nicadas por su ley. Este es el m o 
tivo porque el Señor se la imprimió. 
Con que el Divino Legislador inten
tó la perfección del hombre por el 
único medio que podia s e r : esto es; 
por la conformidad de su obrar con 
la voluntad suprema de Dios, A es
te fin dio á su espíritu dos poten-



«¡as una para conocer l a bondad y 
verdad , que es el entendimiento, y 
y otra para abrazar lo conocido co
m o b u e n o , que es la voluntad. Lue
g o en la perfección de estas dos po
tencias consiste la perfección de to
d o el h o m b r e : que es el deber con 
respeto á él mismo. C a d a cosa ad-» 
quiere la perfección según su objeto* 
con que el entendimiento la adquiri
rá con el conocimiento de la verdad, 
y la voluntad por la unión con, la 
bondad. Cuanto mayor sean estos ob-
getos: mayor será la perfección, y 
no habiendo mayor verdad, ni bon
dad que la suprema , ninguna cosa 
podrá perfeccionar mas el entendió 
m i e n t o , y la voluntad, que el cono
cer y amar dicha bondad. V e aquí 
el primer principio de la ley natu
ral. Para amar una bondad es me
nester conocerla como t a l , y para co
nocerla es menester contemplarla. Si 
se concibe sunma, este conocimiento 
atrae deberes que son el mayor amor, 
respeto, adoración, c u l t o , temor y 
subordinación, y ve aqui ios debe-
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res del hombre para con Dios. 
Del conocimiento de la voluntad 

del Ser Supremo comunicada , de su 
beneficencia, hacia nuestra perfección, 
nace en nosotros el de un deber ha
cia nosotros mismos, y es el cospi-
rar á nuestra perfección según su ma
nifestada vo luntad, como y a he di
cho; mas como esto no puede ser 
sin amor , nos debemos amar á no
sotros mismos : mas como este es ac
to de la voluntad , y esta potencia 
debe gobernarse por la ley del Su
premo Ser , debemos amarnos según 
su voluntad. Luego los efectos y afec
tos no deben ser según la ley de 
la c a r n e , la cual es contraria á la 
del espíritu, sino según la voluntad de 
Dios comunicada, ó su ley eterna na
tural. E l amor asi ordenado, no pue
de concebirse sin dos e fectos , que 
son: querer lo verdaderamente pro
vechoso , y aborrecer lo que es d a 
ñoso. Cuando volvemos la conside
ración á los demás individuos de 
nuestra especie , los vemos de igual 
naturaleza que nosotros, y entende-
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mos en cada uno de ellos la misma 
l e y ; de consiguiente los mismos de
beres : y como cada uno tiene dere
cho á amarse, y de consiguiente á 
aborrecer lo que le es nocibo , y 
amar lo que le es provechoso; se in
fiere que hacerle daño es quebran
tar su d e r e c h o , y no hacerle bien, 
cuando lo necesi ta , es faltar á su 
perfección; por eso conoce todo hom
bre que no ha de hacer con otro 
lo que no quisiera que hicieran con 
é l : y que debe hacer lo mismo que 
quiere hagan con él los demás. T o 
dos estos efectos nacen del a m o r , ya 
sea de just ic ia , y a de benebolencia; 
porque conociendo cada individuo que 
l e es mandado el amor ; y también 
que todos los demás hombres son 
iguales , en cuanto son de una mis
ma especie; sabe que cada uno es 
digno también de amor. V e aqui el 
fundamento de todos los deberes de 
cada hombre para con los demás de 
su especie. Todo este p l a n , si bien 
le contemplas te convencerá de que 
toda la ley natural se cifra en el 
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a m o r , el cual supone conocimiento 
de la bondad amable. Si los h o m 
bres hubiesen girado sobre estos po^ 
los , no tiene duda que hubieran s i 
do felices: es tal la armonía que de 
suyo causa esta ley que los impíos 
naturalistas, sin entender bien , ó sin 
querer entenderla, la enzalsan has
ta las nubes, teniéndola por l a úni
ca regla y por sí sola suficientísi-
ma para gobernar todas las a c c i o 
nes, sin necesidad de ley alguna po
sitiva. Consideremos al hombre con 
todas sus circunstancias. Si hubiese 
permanecido en la integridad en que 
según nuestras sagradas escrituras, fue 
criado, bastaría para reglar por ella 
todas las acciones. En este feliz e s 
tado no había desorden de pasiones. 
La parte inferior estaba sugeta ala ra
zón, y ésta á Dios ; con todo la volun
tad siempre quedaba libre en virtud de 
la cual el hombre podía abusar , si 
quisiese, como abusó ea efecto poc 
la fracción del divino precepto , por 
lo cual quedó privado de dicha in? 
tegridad. Desde este momento era-
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pez© la revelion de la carde contra 
el espíritu ; esta aunque tampoco fuer
za la voluntad á seguir el m a l , no 
obstante la a l a g a , la deleyta y la 
atrae hacia sus apetitos. Él enten
dimiento por esta causa no percibe 
con toda claridad los verdaderos ma
les y bienes, y todo el hombre ha 
quedado inclinado, aunque no preci
sado , al mal. D e este estupor del 
entendimiento y de la deprabacion 
de la vo luntad , resultan todos los 
males que observamos en el género 
h u m a n o , y en cada individuo. 

Apenas habían pasado algunas ge
neraciones, quando ya ios hombres die
ron muestras muy evidentes de su las
timoso estado, no se contentaron con 
la manifiesta fracción de la ley na-
t e r a l , sino que aplicando muy mal 
las regias generales, infiriendo con
secuencias ilegitimas llegaron á tener 
por leyes sus mismos estravios. N o 
se perdieron enteramente ciertos ves
tigios que nos dan á entender clara
mente que no carecían de los prin
cipios de ley n a t u r a l ; pero la mala 



inteligencia, y aplicación de ellos cau
sada por las pasiones desordenadas 
las defiguraron extremadamente hasta 
causar absurdos muy palpables contra 
ella. 

La idea de un primer ser ; al 
que se debe culto y adoración, y a l 
gunas consecuencias inmediatas á los 
preceptos sobre los mutuos deberes 
permanecieron siempre en los hombres 
aun los mas estraviados; pero ¡cuant
ío erró el entendimiento humano en 
la idea de aquel ser, y cuanto sobre 
.su c u l t o ! De estos crasísimos errores 
¿cuantos absurdos no se siguieron en 
orden-al plan r e l i g i o s o , - y a l a teo
logía? ¿cuantos con relación á las 
costumbres? Cualquiera q u e lea con 
atención la historia del paganismo 
quedará pasmado al ver á que estre
mos precipita al hombre su cegue
dad. A la verdad r sin l legar á t iem
pos m u y remotos de los ..principios, 
si Dios para conservar en los hom
bres e l verdadero conocimiento de 
su ser, su cul to , y la pureza de -1* 
l e y , no hubiera escogido m m fmb 



l ia de que formó su g r e y , á poco 
hubieran caido todos los individuos de 
l s humana naturaleza en la obscu
r idad mas grosera; pero no fue asi. 
Tenia Dios grandes proyectos sobre 
el h o m b r e ; le habia dado reglas pa
ra gobernarse; él las habia o lv idado; 
pero era menester hacerle inescusa-
b l e ; no debía olvidarse su nombre, 
perderse su c u l t o , y despreciarse sus 
leyes . Determina á este fin escoger 
jpara sí un pueblo al que hiciese de
positario de la Religión verdadera y 
elige á Abrahan y á su posteridad. 

H u b o siempre una congregación 
de verdaderos adoradores, que como 
segregados de la común corrupción 
habían conservado en su pureza la 
l e y natural. Estos conservaron al mis
m o tiempo por tradición las reve
laciones que en orden al culto h a 
bía hecho el Señor á los primeros 
.padres, y también la f e de un l iber
tador.; pero olvidado todo esto por 
•la mayor parte de los hombres , ha-
>bia de perpetuarse en la casa de 
abrahan. Saca á este -patriarca de su 
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tierra y de su famil ia: en sus p r o 
mesas le hace sabedor de sus sabios 
y misericordiosos proyectos , c u y a 
memoria iva renovando de genera
ción en generación, ya con palabras, 
ya con hechos y y a con significa
tivos sucesos. Mult ipl icó la descen
dencia de Abrahau hasta poder for
mar un pueblo numeroso; pero aun 
entre ellos tal vez hubiera sido ol
vidada la verdadera idea de la d i 
vinidad y su c u l t o , s4 el Señor no 
hubiera acudido á perfeccionar al hom
bre a v i v a n d o , por decirlo asi , la 
luz de la razón que estaba para o b s 
curecerse en orden á la ley natural . 

Esclavizada la numerosa descen
dencia de Abra han bajo la domi
nación egipc ia : nacida en el centro 
de la abominación , criada por d e 
cirlo asi , á los pechos de la super-
ticion: y educada en medio de la mas 
lastimosa corrupción de costumbres, 
no podía conservar por mucho tiem
po la pureza de la fe patriarcal. Bue
na prueba es de esto la esperiencia. 
La mezela de diversas gentes y na-
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cíones atrae igualmente la partici
pación de costumbres. Y los mismos 
hebreos manifestaron lo que pueden 
los malos egemplos desde su educa
ción en la propensión tan decidida 
á la idolatr ía , no solo después de 
haber salido de E g i p t o , sino tam
bién de haber sido testigos oculares 
de tantas maravillas de Dios. 

Saca el Señor de E g i p t o la he
brea multitud para darle una nueva 
forma. Obra portentos , y a por sí 
m i s m o , ya por medio de su escogi
d o caudil lo M o i s é s , para : que no du
dasen . que ivan á formar un Pueblo 
escogido y predilecto , haciéndolos 
testigos de sus maravi l las , y depo
sitarios de la verdadera fé. A l re
dedor del Si na y-, en medio de paté
ticas, y espantosas señales, oyen la 
promulgación d e , los Divinos man
d a t o s , , que no son otra cosa que 
los mismos de la ley natural ú otros 
que esplican y declaran mas aque
l los: se, escriben en tablas para per
petua memoria , y se mandan cus
todiar religiosamente. C o m o que aque-
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lia multitud iva á formar un cuer
po político,, se le dan leyes rel igio
sas , morales , y políticas. Considere
mos solo las que hacen á nuestro 
propósito. Si atentamente las inspec
cionamos, descubriremos en ellas tres 
respetos: unas miran á Dios , otras 
al prógimo, y otras á cada uno en 
particular. Estos son los mismos res
petos que hemos visto en la ley 
aatural; i pero de qué modo se es-
plica n en la ley escrita? D e un m o 
do mas estén so detal lado y perfecto. 

A l l í ya se le da al hombre un 
conocimiento de Dios no por las obras 
de la naturaleza , aunque admirables; 
sino por efectos que sobrepujan la n a 
turaleza misma. N o tiene duda que 
el incalculable número d e globos ce
lestes, su magnitud inmensa, lo in
comprensible de su naturaleza , e l 
admirable equilibrio en sus m o v i 
mientos, la h e r n i o s a variedad de los 
seres s u b l u n a r e s : la m u l t i t u d p r o 
digiosa de habitantes en los elemen
tos: las a v e s rica y variamente ves-
l idas: los plateados p e e s , las p l a a -
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tas y flores de esquisitos y diversos 
modos matizadas: tan diferentes es
pecies de animales , que pueblan la 
superficie de la t ierra: la naturale
za y propiedades de cada u n o : el 
hombre superior á t o d o s , enigma de 
sí m i s m o , y epílogo de toda la na
turaleza : en una p a l a b r a : los cielos 
y la t ierra , no tiene duda que dan 
tina idea de la grandeza , poder y 
gloria de D i o s ; pero si este supre
m o Ser se obstenta grande por obras 
estráo-rdinarias á que el hombre no 
está acostumbrado: si manifiesta su 
poder con efectos que son fuera de! 
orden de toda la naturaleza ; es in-
duvítable que el entendimiento ele
vándose por decirlo asi , sobre sí 
mismo, y sobre lo c r i a d o , forma una 
idea mas e l e v a d a , mas g r a n d e , mas 
d igna, y mas perfecta de su Dios . 
Si ve que este Supremo Hacedor tras
torna muchas veces el orden de la 
naturaleza en favor del hombre mis-
m : si para libertar á su pueblo de 
todo el poder de Faraón hace que 
se divida el M a r R o j o : si ios sus-
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ten ta con celestial manjar en el de* 
sierto: si una nube ios refrigera y 
alumbra: si abre las entrañas de un 
guijarro para darles de beber: si los 
pone en posesión de la tierra prome
tida á sus p a d r e s , postrando el por
tentoso número de enemigos feroces, 
haciendo caer los muros de las mas 
fuertes c i u d a d e s , y deteniendo al sol 
en su veloz carrera para que no se 
les escapen las v ic tor ias : si hace 
otras infinitas maravi l las ; no es du
dable que se excita en el espíritu al 
verlas ó contemplarlas un respetuoso 
amor y una piadosa gratitud. 

Compara ahora el estado del hom
bre en la l e y escrita con el de la 
ley n a t u r a l , y conocerás la perfec
ción que con ella debió recibir el e s 
píritu humano. En él la existencia de 
un Ser S u p r e m o , se h a c e , si es l í 
cito decirio a s i , mas sensible: la idea 
de su naturaleza es mas elevada, y 
correspondiente al ser mismo: las de 
sus atributos como el Poder, Magni
ficencia, Ciencia , Beneficencia y A m o r 
para con su predilecta c r i a t u r a , a d -



( 328 ) 
quieren en el entendimiento mas v i 

veza y brillo. D e la mas clara idea 
de tan grande bondad, debe resultar 
m a y o r humil lación, adoración mas 
respetuosa, amor mas acendrado, y 
temor mas reverencial, que son los 
mismos,deberes que tiene el hombre 
por ley natural hacia el Ser Supre

mo ; pero los referidos motivos los fi

jan mas en el c o r a z ó n , y les dan 
m a y o r perfección; Esto quiso el Se

ñor en la ley escrita , y á est® efec

to usó de otros medios. E l estable

cimiento de los sacrificios, que se le 
habían de hacer : las materias de que 
se babia de usar: el aparato mages

tuoso, y las respetables ceremonias, 
соя que se habían de ce lebrar ; las 
festividades, que se habían de guar

d a r : todos son objetos que dan mag

nifica idea d é l a debida adoración al 
Santo por esencia, y el modo con 
que quería ser adorado. En la l e y 
natural bien conocía el hombre que 
debía adorar á su Criador, no solo 
con actos interiores, sino también con 
exteriores protestaciones. N o espresa 
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la ley natural alguna forma ni ma
teria particular á este efecto. Es ver
dad que alguna revelación recibió el 
hombre en esta p a r t e ; pues vemos 
que desde el principio sacrificaron ai 
Señor corderos , y Jacob erige una 
especie de altar sobre el que derra
ma aceite; pero también lo e s , que 
habiéndose obscurecido la idea del 
verdadero Dios j u z g a r o n , como víc
tima mas agradable la sangre huma
na. En la ley escrita no puede tener 
lugar el errado c a p r i c h o , por que 
detalló bien lo que le era agradable , 
y el modo de que únicamente se 
agradaba. 

Lee los libros de la ley y ve
rás á que punto levanta Dios los ofi
cios que debe cada uno á los d e -
m a s ; ios preceptos por este respeto 
respiran siempre un amor de just i
cia apartando todo daño del prógi-
nio, estableciendo graves penas á los 
transgresores, exítando con espresio
nes enérg icas , y grandes promesas 
al amor de benevolencia mutua en
tre los prógirnos. Kn una palabra: 
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toda la ley conspira al amor de Dios 
y del prógimo. Todos los mandatos 
nacen y terminan en el a m o r : los 
portentos, las penas, las exhortacio
nes , las promesas, y toda la mul
titud de los demás preceptos son co
m o medios para perfeccionar aquel 
fin. V e aqui como la ley escrita subs
tancial mente manda lo que la natu
ral ; pero que ella la perfecciona en 
cierto modo. Repara también un plan 
seguido de Dios para con el h o m 
bre , en el cual se descubre el in
tento de perpeccionarle por los úni
cos medios que puede ser. N o tiene 
duda que para perfeccionar el amor 
es menester perfeccionar el conoc i 
miento de lo amable. E n la ley es
crita se da al entendimiento motivos 
para un conocimiento mas grande de 
D i o s , de consiguiente la voluntad los 
tenia para mas y mejor a m a r l e ; ¿ pe
r o había llegado á toda la perfec
ción de que Dios quiso hacerle ca
paz ? ¡ A h ! ESt© estaba destinado á 
la ley de Gracia. 

Cuando un B e y poderosísimo y 
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magnífico determina un v i a g e , de mu
cho tiempo a n t e s , se están viendo 
por' toda la carrera los efectos de 
su determinación; salen operarios á 
disponer los caminos; se encuentran 
magníficos equipages: se adornan las 
posadas ostentosamente: se acopian 
comestibles en los pueblos de tránsi
to y estancia: se apostan tropas que 
cubran los caminos , se despi
den órdenes: marchan de antema
no emisarios y oficiales de palacio, 
que velen sobre todas las disposi
ciones que deben egecutarse : por úl
timo todas son señales de que no es 
un cualquiera el v i a g e r o ; sino un 
poderoso príncipe. A esta semejanza 
hizo Dios para anunciar la ley evan
gélica que habia de establecer por su 
mismo hijo. 

Desde la prevaricación de A d á n 
consoló Dios á la pobre humana na
turaleza, prometiéndole un reconci
liador para con Dios m i s m o , y no 
es dudable que en esta fe vivieron y 
murieron nuestros primeros padres, 
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y en la misma, que por tradición re
cibieron , y procuraron conservar, 
obraron la justicia todos los patriar
cas. Para que no se olvidasen estas 
promesas quiso el Señor , como y a 
te he d i c h o , reiterarlas durante el 
tiempo de la ley n a t u r a l ; pero eq 
la ley escrita es un detal en que los 
sucesos, las palabras, los sacrificios, 
las ceremonias, los utensilios del ta
bernáculo ó t e m p l o , y aun muchos 
per sen ages fueron figuras de lo futu
ro . Todo sucedía á los hebreos en 
figura, dice el Apóstol. 

Las evidentes muestras que dio 
Moisés de su vocación, y que el man
dato que intimaba á Faraón era ver
daderamente de D i o s : la obstinación 
de este rey , y el forzoso vencimien
to : las plagas con que fué castiga
do él y su pueblo ¿ n o nos da á en
tender la misión de J. C . evidente
mente probada de d i v i n a , la obsti
nación de los incrédulos y las pla
gas con que serán afligidos por su 
pro tero ía ? L a persecución del pue
blo por Faraón y su egército: La 
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sumersión de este y el tránsito de 
aquel %np nos manifiesta el encarni

zado odio del espíritu de la impie

dad y todos sus secuaces y la par

ticular protección del Señor para con 
los s u y o s , que no habia de permitir 
que prevaleciesen contra el los? El es

tablecimiento de la pascua con todas 
J U S circunstancias ¿ no es un hecho fi

gurativo bien individualizado de la 
l ibertad, dada por la sangre del C o r 

dero sin mancha de ] . C . ? El en

ÍÍL ; : • las aguas de Mará con un ler 
,ño ¿ no es un hecho que está d i 

ciendo él mismo que el leño sagra

tío de la cruz endulza las. aguas de 
las tribulaciones, en este desierto ? 

el celestial sustento l lamado M a 

ná , y las aguas que salieron de la 
herida piedra ¿ n o representan al mis-
•то Cristo que se nos da en c o m i 

d a y nos refrigera con las aguas de 
Ja gracia que m a n a , por decirlo asi 
d e su herido costado ? El taberná

culo con tocias sus , partes tan menu

damente descritas, el Área de la 
a l i a n z a , los panes de la proposición, 



el candelera- de o r o , el altar de los 
holocaustos, el de l©s perfúmenes, 
el propiciatorio ¿ no eran unos mue
bles sagrados grandemente represen
tativos ? M e dilatarla muchísimo, si 
quisiese instruirte aun por encima, de 
los misterios que embebían cada una 
de aquellas cosas. E l detal que Dios 
dio á Moisés, y todas las menuden
cias que le significó tanto en la cons
trucción del todo, como de cada una 
de sus partes , y del mismo uso de 
ellos, dá á entender con bastante cla
r idad, que en todo aquello se quiso 
significar alguna cosa g r a n d e , y que 
nada carecía de misterio: algunos nos 
descubre el mismo Espíritu Santo por 
bocra de San Pablo , y otros a r r o 
jan de sí la significación, al que con 
atención contemple las circunstancias. 
E l mismo San Pablo da á entender 
que el propiciatorio representaba á 
á J. C. que es propiciación por nues
tros pecados , habiéndonos reconcil ia
do con su Padre , y el que nos ha 
manifestado su voluntad por el orá
culo de su Hijo. Cuando dice que 



J. C . eutrando una sola vez en el 
santuario encontró la redención, nos 
descubre, el misterio que se encer
raba en el ingreso del gran sacerdo
te una vez sola en el santuario pa
ra espiar los pecados del pueblo. E l 
aspersorio con la ceniza de una res 
quemada en holocausto , y la sangre 
de un becerro igualmente sacrificado, 
ceremonia mandada para limpiar d e 
los pecados; el mismo santo nos da 
á conocer que figuraba la sangre de 
J. C . derramada que nos l impia de 
todas nuestras iniquidades. 

¿ Q u e conexión tiene la curación 
de una ponzoñosa mordedura con mi
rar á la serpiente de metal levanta
da en un madero á presencia del pue
blo ? Esta fué la medicina que el 
Señor dio á los hebreos para que 
•sanasen de las mortales mordeduras 
de las serpientes. Un mandato de Dios 
semejante no puede estar sin signi
ficación , á no blasfemar teniéndole 
por ridiculo. Asi entiende el común 
de los padres por aquella serpiente 
á J. C . elevado en la cruz que esa-
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ra las venenosas mordeduras de la 
antigua serpiente que es el demonio 
á todos los que le miran con la fe 
viva de su libertador. 

• Para que no pudiesen atribuirse nin
guna causa natural ciertos efectos sig
nificativos usa Dios de medios , que 
no significando lo que causaban , die
sen á entender otras cosas con las 
que tienen grande analogía. Para der
ribar las murallas de la soberbia Je-
r ico no se usa de ar ietes , ni esca
l a s : siete vueltas por espacio de sie
te dias había d e dar el pueblo á la 
ciudad precedido del A r c a de la 
Al ianza conducida por los sacerdo
tes , los que habían de tocar las sa
gradas trompetas á c u y o sonido h a -
b i a . d e corresponder el pueblo con 
sus gritos: este es el medio para que 
caigan las fuertes murallas d e Jeri-
có. Sobre el cual pasage dice San 
Ambrosio : los cristianes serán vic
toriosos de. los demonios cuando las 
sacerdotes de la ley de- gracia, ha
ciendo frente á todos los temores^ 
espongan al pueblo con fortaleza sa? 
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cerdotal aquellas santas verdades qm 
inspirándoles la sólida alegría, le 
enseñan á suspirar con ansia por los 
bienes del cielo, y á despreciar el 
mundo, mirándole como otra Jericó, 
esto es, como una ciudad sugeta al 
mas abominable anatema. 

E l sacrificio de G e d e o n , c u y a 
consumida carne fué prueba de su 
vocación para libertar al pueblo 
¿es menos mitterioso ? D e la p iedra 
que según San Pablo figuraba á C r i s 
t o , salió el fuego que consumió e l 
sacrificio; esto es aquel fuego del 
amor divino que abraza en agra
dable holocausto los corazones de 
los fieles: en aquel hecho indicó 
G e d e o n , según San Ambrosio que 
algún dia ' habian de cesar- todos 
los legales sacrificios, y que> no h a 
bría otro que el de J . C . que por 
sí solo bastaría por l a espiacion 
de nuestros pecados. 

En el milagro de l B e l loc ino¿no 
entienden los padres que la fértil 
sinagoga había de quedar sin el r o 
ció d e l c i e l o , y que la iglesia de 
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los gentiles antes seca había de re
cibir después el celestial roció? 

¿Que diremos del escogimiento 
que se mandó á Gedeon hiciese de 
los 300 h o m b r e s , y de la estrata
gema para vencer á los Madianis
las ? San Gregor io dice : » cuanto mas 
«t iene de extraordinario este modo 
« d e pelear , tanto mas expresamente 
« n o s manifiesta algún oculto miste-
» r i o ¿quien jamas ha ido á la guer-
» r a sin armas, y ha opuesto á la 
*»violencia de sus enemigos vasos de 
k barro? hubiera podido creerse ridí-
« cula esta empresa , si los efectos no 
»hubieran hecho ver que bastó para 
«l lenar de terror ios corazones M a -
» dianistas. Dios quiso enseñar en aquel 
11 hecho' que los soldados escogidos 
n por Gedeon figura de J. C. no h a -
?»bian de I vencer sus enemigos con 
» l a fuerza de las a r m a s , sino con 
*?su predicación, y habían de i lumi-
?> nar al mundo con la celestial lux 
» q u e aunque oculta en el frágil bar-
« r o tendría poder para fugar los 
p enemigos." 
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D e Sansón, y de las circunstancias 

de su historia, dice San Gregorio ei 
Grande» que esta figura es muy ex
presa para no echar de ver que en 
ella estaba representado J. C . ¿ pero 
jpara qué ainado discípulo , canso t14 
atención ? Registra las sagradas his^ 
torias y verás que no solo ios di
chos y h e c h o s ; sino también los perr 

'sonages eran representativos: lee la 
historia de D a v i d y verás un tipo 
bien manifiesto de J. C. lo, misino 
Salomón, E l i a s , Joñas, j e r e m í a s , tor 
dos ya por sus persecuciones , y a 
por su g r a n d e z a , ya por sus obras 
milagrosas, y otros sucesos, signifi
caban algunas cosas, que se cumplie
ron realmente en J. C. y en su ig le
s ia . ¿ Q u é diré de los profetas? D e 
esto ya te he hablado en otra lec
ción , por lo que habrás* conocido 
que fueron unos precursores envia
dos para anunciar la venida del R e y 
•Pacífico.. ¡ Qué idea nos hace formar 
tan grande de Dios! Con espresiones 
las mas enérgicas , con símiles los 
mas patét icos, con alegorías estrapr* 
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donarías , y con figuras" las' mas v i 
vas , nos dan grandes conocimientos 
de Dios y de sus estupendas obras: 
todo para exitarnos á creer como 
digno de Dios sus promesas aun las 
mas incomprehensibles: para mover
nos á un amor el mas acendrado: 
á una gratitud la mas respetuosa: al 
dejamiento en su providencia: al cu l 
to mas ¡ grato á los ojos de D i o s : á 
la benignidad con el próginio: aguar
d a r l e sus fueros: á perfeccionarle en 
cuanto esté de nuestra p a r t e , y por 
ultimo á dirigir nuestro propio c o 
razón. 'Pues que ¿Los fines que Dios 
"se propuso del h o m b r e : esto es , el 
'perfeccionar su amor por el mayor 
"Conocimiento del -divino ser p para 
-que observase todos sus deberes ? no 
-$e cumplió- bastante con la ley es
pedía? a h i j e s Dios mas grande inñ- . 
"Hitamente que lo que puede discur^ 
r ir el hombre. Quedábale aun rou^ 

%ho que saber , y mucho camino de 
perfección que andar 1 

Convenia que el Demonio pri
m e r a causa de la perdición del hora-
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b r e , cuya soberbia quiso elevarle á 
igual del trono del A l t í s imo, y cu^ 
y a embidia intentó derribar la obra 
predilecta del T o d o Poderoso: c o n 
venia, digo, que fuese humillado has
ta lo sumo. Desposeído de su silla 
en castigo de su a l taner ía , sabia que 
tinas criaturas de m u y inferior na
turaleza habían de ser elevadas á la 
altura de donde é l -decei jdió igno
miniosamente, conocía los medios de 
enemistarla con su criador. L o in
tentó con seducción, y lo logró por 
libertad del hombre. E r a menester 
que este enemigo no se gloriase en 
su obra ; pero al fin Dios estaba gra
vemente ofendido por el hombre. L a 
Divina Justicia pedia una satisfac
ción completa , era conveniente hu
millar al mas soberbio , elevando al 
mas d e p r i m i d o , era menester trocar 
las suertes, haciendo que el h o m 
bre mismo pusiese el pie sobre el 
indomable cuello de la serpiente a n A 

tigiia; mas esto no podía ser sin que 
el hombre entrase en la amistad de 
su D i o s ; ¿y q u ^ n había, de ser e l 
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mediador? ¿quien había de dar la 
completa satisfacción que exigía la 
justicia ? N o son contrarios en Dios 
estos atributos ; pero ¿ como había el 
T o d o Poderoso de usar de misericor
dia en favor del hombre para h u 
millar asi á su e n e m i g o , y que al 
mismo tiempo quedase vindicada su 
Justicia. ? ¿ Podía satisfacer el h o m 
bre mismo? ¡oh! Exedia la ofensa 
todos los límites de una satisfacción 
humana ¿ y con que obras había de 
satisfacer ? Dios no se agrada sino 
de un sincero amor del que debe n a 
cer cualquier arrepentimiento y sa
tisfacción : la ofensa era hecha á D i o s 

c o m o á ser sobrenatural, y de con
siguiente el amor y la sastifacion 
debia ser en este orden. E l h o m 
b r e , aun que había sido criado en 
justicia original, y adornado con la 
gracia sobrenatural, todo lo per
dió por su prevaricación, pues ha
biéndose enemistado con Dios , per
d i ó todo derecho, si así puede lla
marse lo que es mera gracia , á sus 
dones. Nacieron hijos de los prime-
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ros padres , y heredaron la natura
leza, según el estado que tenia a l 
tiempo de su concepción, lo cual 
era preciso sucediese, pues de la 
original gracia quedó privado antes. 
Este es el pecado que l lamamos 
original. Gime el hombre desde que 
abre los ojos á la l u z : es oprimir 
do con todo género de males : sien
te la contradicción en sí mismo, y 
la insurrección de las pasiones: v i 
ve poco , anegado en penas y mue
re acabado de enfermedad, y to
do esto lo estorbaba la gracia; que
dó privado de e l l a , y de suyo á 
ningún premio sobrenatural puede 
aspirar. Así quedó la naturaleza, p re
cibiendo de toda g r a c i a , á la cual, 
ningún derecho tenia ¿ pues como 
había de nacer una satisfacion so
brenatural de la naturaleza ca ída? 
¿como había de nacer un sacrificio, 
cuyo olor agradase al Altísimo d e 
la corrupción misma? Y aunque a l 
guno ó toda la especie junta hubiese 
estado adornada de la gracia ¿ que 
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proporción tiene lo infinito con lo 
infinitamente infinito? 

N o podia pues el hombre solo 
satisfacer convenientemente á la jus
ticia divina; sin esta circunstancia 
no se daba lugar conveniente á la 
misericordia; sin el egercicio de es
te atributo en favor del hombre, no 
quedaba lebantado del sucio estiér
col el pobre abatido: y el orgullo-
sámente poderoso, que le había der-
r i vado, no quedaba humillado has
ta servir de alfombra de sus mis
mos pies, ni podría quebrantarle 
3a cabeza el mismo contra quien 
el puso asechanzas. ¿Quien daria ba-
do á esta dificultad, sino la sabidu
ría divina? ¿ella encontró medio 
para abatir el infernal orgullo: qui
tarle el imperio que se habia abro
gado sobre el humano corazón: le
vantar la humana naturaleza, no so
lo sobre el demonio, sino también 
sobre todos los espirituales seres: de
jar satisfecha completamente la d i 
vina justicia: hacerla reconciliación 
entre Dios y su criatura; constituir 



al hombre el objeto de sus misericor
dias: darle las pruebas mas gran
des de a m o r : elevar e l conocimien
to d e su divinidad ai mayor g r a 
do de que es c a p a z un entendimien
to c r i a d o : escitar su amor con 
obras de amor infinito: l lamarle á 
la m a y o r g r a t i t u d ; por efectos de 
bondad inmensa; restaurar con c r e 
ces todas sus pérdidas: darle fuer
zas ineonstrastables para oponerse 
al poder infernal: s i . bien no quiso 
quitar la lucha, darle armas inven
cibles para conseguir victorias c o n 
tra todos sus enemigos; ilustrar su 
entendimiento para los mas perfec
tos deseos de la d iv inidad: alagar 
poderosa y suavemente su voluntad 
para seguir los caminos mas con
formes á sempiterna justicia; darle á 
conocer verdades que estaban guar
dadas en los archivos eternos de 
la divinidad , y descubrirle los 
mas grandes arcanos del insondable 
piélago de la ciencia eterna. ¿ Cual fué 
el medio que encontró Dios para tan 
grande obra? » ¡ O a l t u r a d é l a s rique-



« z a s de la sabiduría y ciencia de 
« Dios, cuan incomprehensibles son sus 
« j u i c i o s , é investigables sus caminos!** 
¿que entendimiento criado podrá 
jamas discurrir que esto había de 
suceder haciéndose Dios hombre y 
el hombre Dios? La humana natu
raleza se vio hipostáticamente unida 
á la div ina: esto e s , que quedando 
inconfusas las dos naturalezas , no 
hubiese mas que una sola persona y 
esta divina. Este Dios hombre es 
J. C. Hijo de Dios v i v o : el figura
do en la antigua l e y , el anunciado 
por los profetas, y el prometido á 
los patriarcas. Este fué el reconcilia
d o r , el Redentor y restaurador de 
la humana naturaleza. Este Señor se 
nos dio por M a e s t r o , guia y egem-
plar para enseñarnos, conducirnos, 

^ser la regla de nuestra conducta, se
gún cuyo egemplar solo podíamos 
agradar á Dios. 

S í , amado discípulo, » muchas ve-
» ees, y de muchos modos habló Dios 
» ( S . Pablo ad Heb. c. i ) en lo anti-
« guo á nuestros padres por los profe-
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»tas; pero en estos tiempos nos ha ha-
» blado por su mismo hijo." Eleva la 
consideración, y compara con este 
todos los estados de la humana na
turaleza. Si la contemplas en sí mis
m a , y precindiendo de toda gracia, 
según en el estado , que primero la 
consideramos, es semejante á un caos 
horrendo , y siendo racional puede 
mirarse de peorx condición , que la 
irracional bestia é insensible tronoo. 
En el segundo la observas con reglas 
de razón; pero, dejada á la razón 
misma, insuficiente para elevarse por 
sí á un orden mas perfecto que el 
de la naturaleza. En el de la ley es
crita la debes contemplar mas per
fecta; pero envuelta en velos , y fi
guras , que solo adquieren su perfec
ción y claridad con la realidad mis
ma. Por ú l t imo, junta en tu imagi
nación estos estados, y verás que la 
humana naturaleza, de un lamenta
ble estado de separación de Dios , ha 
venido á ser unida á Dios mismo. Esto 
ha sucedido en la ley de gracia. Dios se 
frace hombre; y sin causarle aquel 
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miedo* c e r b a l , que ocasionó á los 
hebreos en el Sipay la promulgación 
de la l e y , habla al h o m b r e , y le 
hace sabedor de sus eternos desig
n i o s ; no enmedio de una espantosa 
n u v e ; entre horrendos truenos, y 
abrasadores r a y o s , sino cubierto con 
el velo de su Humanidad Santa, le 
prescribe reglas , que había de obser
var para ser feliz eternamente. Pero 
¿ qué plan le presenta fj D a á su 
entendimiento una ilustración , de 
su Ser Divino , que no puede 
espliear la lengua. L e revela miste
rios , á que la razón por sí sola no 
a lcanza; pero en esto mismo le da 
una idea la mas grande y elevada. 

D i c e : que D i o s , ese Primero y 
Soberano S e r , infinitamente infinito, 
Centro de Bondad , Abismo de Sa
biduría , C r i a d o r , Provisor y Gober
nador Universal , es tres Personas 
distintas Padre , H i j o , y Espíritu San
to: que el Hijo- se hizo verdadera
mente Hombre para restaurar al hom
bre , y reconciliarle con su Eterno 
P a d r e ; que la satisfacción, que el 
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Padre quiso exigir , era la muerte de 
su Eterno H i j o , la 'que venia á pa
decer en cuanto hombre por salvar 
al hombre; que le - daría abundante
mente la gracia de su Divino E s p í 
ritu : le da inteligencia de puntos 
muy im portantes; y esta nueva luz 
causa un trastorno en las ideas c ien
tíficas, manifestando muchos errores, 
que había abrazado el entendimien
to , como verdades induvitablés. A 
presencia de la luz Evangél ica d e 
saparecieron las tinieblas de la ca
bala,, el ^sistema d e ' l a s emanaciones, 
el^del poder de los genios, el error 
rao seguido"de los doS*principios: Por 
ultimo, todos los sistemas filosóficos 
mas ingeniosos. Con aquella-luz c o 
noció el entendimiento humano 2 , : que 
dejado á ¡sus naturales a l c a n c e s r i o 
fe'ace otra'* tíosa que pal par •densas 
ticiebláfe-;'y que las' mentes mas' l in
ces , como " 1 as d e - los Pl ato oes • f Pi -
'lágoras-, y Aristóte les , 'estuvieren en 
tinieblas. ;' Sócrates,- ; y otros infinitos 
erraron crasísimamcíi'te , y que en lo 
que acertaron quedaron muy -atrás; 
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y que aun los judíos mismos, que 
tenían la ley , y las escrituras , les 
hacia falta una luz mucho mas bri
llante para llegar á penetrar, ó ver
dades que no entendían claramente, 
6 la falsedad de muchas opiniones 
filosófico-teológicas, en que estaban 
vanamente implicados. 

N o abandonó Dios el p lan, que 
desde los principios había comenza-

^ do en el hombre. V ino á perfeccio
nar la l e y : esto es; á dar al amor 
la última perfección; y á esto se re
duce toda la ley de J. C . En la re
velación de tan grandes , é incom
prehensibles misterios, tiene el hu
mano entendimiento nuevos motivos 
para un conocimiento mas perfecto 
de la grandeza de Dios. En haber
se humanado este mismo D i o s , ha
ber tomado sobre sí la satisfacción 
por los pecados de ios hombres: m 
las afiixiones , desamparos, y muerr 
te de este homo re D i o s , tenemos 
los mas poderosos motivos para el 
conocimiento de la infinita Bondad 
de nuestro D i o s , que no dudó en-
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tregar á su Hijo Unigénito 5 muerte 
ignominiosa por hacemos felices. ¡ O h 
que motivos de a m o r , grat i tud, h u 
mil lación, adoración, respeto y en
trega total de todo nuestro alvedrío 
para amar con todas las fuerzas á 
un Dios que nos ama infinitamente! 
¿ Q u e tiene que ver este f a v o r , que 
nos ha hecho Dios con todos los 
que hizo en los tiempos anteriores? 
¿no es este mayor p o r t e n t o , y mas 
grande beneficio que las plagas de 
E g i p t o , la libertad del yugo de Fa^ 
raon , el sustento en el Des ier to , la 
detención del S o l , la conquista de 
la tierra de Canaan, las victorias de 
Gedeon , la incombustion de A n a -
n í a s , Azar ías , y M i s a é l , la indem-? 
nidad de Daniel en la Leonera , la 
conservación de Joñas dentro del 
p e z , la sanidad de T o b í a s , los m i 
lagros de E l ias , y E l í s e o , el casti
go de Eüodoro ? Sin duda: no tie
nen comparación estas obras de Dios, 
con aquella de que h a b l a m o s , pues 
si aquellas dan una. idea tan grande 
del poder y beneficencia de Dios pa-
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ra con el hombre ¿cual será el con
cepto , que debe formar de su gran
deza y amor ? Si aquellos beneficios 
son motivos para elevar el amor de 
g r a t i t u d , á que elevación de gra« 
titud y amor nos dan motivo estos? 

En e fecto: parece mucho á los 
impíos que se nos prescriba en nues
tra ley un amor sobre las fuerzas 
de la naturaleza. Se escandalizan de 
que se nos mandé aborrecernos, c o 
m o cosa contra e l la : por lo mis
mo reputan por imposible el amor 
Cándido á los que nos aborrecen: la 
entera sugecion de las pasiones: se 
rien d e q u e se nos aconsege el c e -
l i v a t o , y que dejemos las ocupacio
nes temporales para entregarnos con 
menos estorvos á la contemplación 
de un Dios ( según sus blasfemas 
y abominables espreciones ) formida
ble y digno de odio. ¡O maldad execra
ble! ¡ O lastimosa ' ceguedad! ¿es dig
no de odio un D i o s , que en luga* 
de ostentarse terr ible , trata, con
serva, habla con el hombre, y se 
entrega á la muerte por salvar al 
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n o m b r e ? V e r d a d es que asi hablan, 
porque no le conocen ; si le c o n o 
cieran no insultarían su justicia. No* 
amado disc ípulo, no conocen nuestra 
Rel igión, porque no quieren conocer-* 
la. As i lo dijo el Espíritu Santo de 
los j u d í o s : si le hubieran conocido», 
no le hubieran crucif icado; pero no 
le conocieron , porque no quisieron 
atender á los testimonios de verdad. 

Si nuestra Religión es tan confor
me á la razón ; pues ella le da la 
mayor perfecc ión, que puede tener. 
¿ N o es Dios la primera y m a y o r bon
dad? Luego es eu todo orden d i g 
no del m a y o r amor ¿ N o ha hecho 
ai hombre los mayores beneficios? 
Luego es digno de todo el amor del 
hombre. ¿ N o se los ha hecho pa
ra obligar á amar le? Luego por in
finitos motivos está obl igado á amar
le cuanto pueda. E l amor incluye 
esencialmente el deseo de todo bien 
para el a m a d o , y el aborrecimiento 
ie todo lo que sea contra él. T a m 
bién incluye la inquisición del gus
to del amado para obrar con c o m -

23 
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placenciá su voluntad: la voluntad 
de Dios no puede menos de ser justa: 
*us bienes son la virtud misma, v 
lo que únicamente se le opone es 
el pecado. Luego en virtud de aquel 
a m o r , está el hombre obligado á 
obrar toda virtud , y huir todo v i 
cio. E l amor quiere orden en no
sotros mismos: luego se supone de
sorden. Este le es desagradable; lue
g o debemos aborrecer le: con que hay 
en nosotros cosa que aborrecer y que 
amar. E l orden del amar es hacer 
la justa voluntad del a m a d o : luego 
l o que á él se o p o n e , es contra la 
voluntad del a m a d o : esta en Dios 
es virtuosa y justa : luego lo que á 
el la se opone es solo vicioso é in
justo. C o n que el hombre , sea en sí 
mismo ó en otro debe aborrecer el 
pecado. Repara si esto es justo y ra
cional. Esto mismo. pues nos manda 
J . C . cuando dice que nos neguemos 
á nosotros mismos: que el que ama
re al padre, ó á la madre mas que 
á él no es digno de él . 

E l amor exige que se ame toda 
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lo que ama el amado porque así es 
gusto s u y o : también que se estime 
todo cuanto es , y pertenece al a m a 
do por su respeto: luego cada uno 
debe amar á t o d o s ; pues Dios los 
a m a , son semejanzas suyas , y sus 
hijos; pero e s t o , no con respeto á 
ellos mismos , ó á lo menos , no amar 
á ninguno de un m o d o , que se opon
ga á los respetos del amado. V e aquí 
porque debemos hacer al prógimo 
todo b i e n , evitar todo m a l ; y esto 
por Dios. 

E l que ofende á una bondad ama
b l e , y benéfica , falta al debido amor, 
y á la grat i tud: esta ofensa pide, 
según la razón, arrepentimiento, in
tento de no ofender otra v e z , y sa
tisfacción de la ofensa. T o d o esto de
be ser según e l l a ; y esta es mayor 
según el sugeto ofendido. Esta eficaz 
é ingenua reconcil iación, incluye tam
bién poner eficazmente los medios 
para evitar la ofensa ; pues el fin 
toma su eficacia de los medios. 
Si nuestras brutales pasiones son cau
sa de que hayamos desordenado , é 
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podamos poner en desorden, nues
tras acciones por las ofensas á la 
suma y benéfica b o n d a d , pide la ra
zón que subyuguemos, y mortifique
mos nuestras pasiones para evitar 
los malos efectos de sus apet i tos , lo 
cual no puede ser sino por actos 
contrarios á el los: y ve aquí la obli
gación á la práctica de todas las 
virtudes. A q u e l , que con mas per
fección sugete mas los contrarios vi
c i o s , practicará mejor las viatudes. 
Y como el principio y fin de su 
perfección, se toma del amor , aquel 
que mas a m e , mejor las egecutará 
y el que quiera amar m a s , mejor 
las ha de practicar. Cuanto mas 
apartemos nuestro amor de lo que 
n o es D i o s , mas le emplearemos 
en é l ; y luego que nuestra volun
t a d esté enteramente apartada de 
toda criatura será perfecto nuestro 
amor. C o m o para esto es medio 
mas eficaz no desear, y para no 
desear proporciona mejor el despre
c iar , por esto muchos dejan todas 
.las cosas para perfecionarse en el 
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amor , según el consejo de J. G. mas' 
como esto es lo mas difícil, n o 
está m a n d a d o , . y solo deben seguir e l 
consejo aquel los, que son á él l lama
dos. 

Ve aquí por que muchos,se abs
tienen aun de los lícitas deleytes , 
y desprecian los bienes de este mun-, 
d o , pue pueden gozarse sin pecado
res esto contra la razón? si esta, 
perfección estubiese prohibida, ¿ uo< 
seria malo ir contra una cosa bue-t 
na? lo que no es conveniente á Dios 
y si estuviese mandado, , tendrían-
bien las obgeciomes de los impíos., 
Nuestra ley no prohibe el comercio 
antes le favorece , prohibiendo la usu
r a , destructora del ; comercio mis
mo. N o se opone á las sociedades; 
sean de la clase que fueren; antes 
bien las a p o y a , inspirando «el.amor. 
mas puro entre los miembros, y la 
Union mutua en ellos con la- cabe
za , sea rey., ú otras dignidades cons
tituidas; •••.unidad, que es la base 
esencial de un estado. N o prohibe 
las riquezas; antes bien prescribe el 
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buen uso de e l las , desterrando la. 
codicia destructora del corazón, de 
las mismas riquezas, enemiga del 
socorro de la probeza , y polilla de 
los estados. N o prohibe el apetecer 
los honores, ni obtenerlos; antes dá 
reglas para cumplir bien en ellos 
con utilidad propia y del próximo, 
prohibiendo la ambición, que es la 
debastadora de los estados, y la que 
esclaviza las diversas clases. Nuestra 
Religión se abiene bien con el c e 
t r o , con la grandeza, con la escla
v i t u d , con la p o b r e z a , con la r i 
q u e z a , con los buenos principes , con 
los malos, con cualquier gobierno 
y con todas las circunstancias en. 
que pueda hallarse el hombre en 
í o d a su vida. A todos l lamé J. G. 
á la fel icidad: no vino al mundo 
á mudar la faz de los reinos vino' 
si á enseñar al hombre á vivir se-' 
gun la razón de un verdadero y 
bien dirigido amor. Á este solo pun
to ciño su plan. A m e el hombre á 
Dios con todo su c o r a z ó n , con to
da su alma, y con toda su mente 
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así se ainará así mismo como d e 
be y también á sus próximos, ha
ciendo esto cumple todos sus debe
res , y no habrá precepto que no 
cumpla. 

Sin duda Dios es digno de ese 
a m o r , pero ¿ como lo exige de una 
criatura como el hombre? un amor 
tan elevado y tan sobre natural es 
sin duda sobre la capacidad del 
hombre mismo. Es verdad. N o he
mos hablado aun del alma de la 
l e y ; pero ya l legó la ocacion y t a m J 

bien un nuevo argumento no menos* 
convincente de la divinidad de nues
tra Reí iigion. Es certísimo que e l 
modo con que Dios quiere ser ama
d o , adorado y obedecido: ecede t o 
das las fuerzas de la. naturaleza: 
Dios quiere ser conocido no solo 
como autor de la naturaleza, sino 
también de la gracia y como tai 
quiere ser a m a d o , y en este orden 
exige todas las obras para que me
rezcan vida eterna; pero esto , que 
es imposible á la naturaleza por sí 
sola, es fácil, con la gracia . Esta es 
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2a que nos ha merecido J . C y 
la que ha prometido. Esta es la gran
de elevación, q u e ha tenido la hu
mana naturaleza: hacerse participan^ 
te del divino ser por la gracia que 
hace santo al hombre. Esta es el a l 
ma de nuestra santa ley. Ella nos 
une con Dios de un modo incom
prehensible, pero inefable: nos hace 
sus a m i g o s , participantes de todos 
sus dones , dignos | d e todos los fa
v o r e s , y por ú l t i m o , sus hijos adop
tivos. Con ella nada es imposible: 
el hombre sugeta sus apet i tos , prac
tica todas las v i r t u d e s , gana todas? 
las v ictor ias , vence todas las dificul
tades , ama á Dios con la mayor: 
pureza, y sube hasta el conocimien
to de su mismo ser. El la ha hecho 
hombres e g e m p l a x í s i m o s u n núme
ro portentoso de l i o m b r e s . a d m i r a 
bles , . á cuyas acciones no habrá im
pío alguno que ponga tacha. El los 
han practicado con perfección la ley 
evangél ica: esto es un hecho. Luego 
ella es practicable. N o pueden ha
cerlo las.naturales, fuerzas; luego es 
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por sobrenatural v ir tud, y de con
siguiente divina. E l antecedente es 
e v i d e n t e ; y si alguno duda, que ha
ga esperiencia de practicar la ley 
por sus propias fuerzas. Aquellos á 
quienes los impíos l h m a n fanáticos, 
crédulos y aun borrachos , aquellos 
d i g o , guardaron la ley hasta los 
ápices, % como pudieron hacerlo, si 
es imposible á las naturales fuerzas 
la observancia? ¿ q u e ; asi favorece 
Dios la mentira é impostura? 

Pero vamos á otra cosa. R e 
flexiona sobre t o d o el plan de la R e 
ligión cr is t iana, y mira si puede ser 
invento h u m a n o , ni de ningún ser 
cr iado. U n plan tan, antiguo, tan se
g u i d o , tan constante , por tantos s i
g l o s , tan bien c i m e n t a d o , y tan c o n 
forme, ¿puede ser humano? ella tie
ne misterios inimaginables , é incom
prehensibles; l u e g o es divina: porque 
semejante hilacion de cosas que so
brepujan todo a l c a n c e , no puede ser. 
invento humano. E l hombre dircur-
re, é inventa por semejanzas y ana
logías, ¿ y qué analogía ni semejan-
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za tiene nada de lo humano con el 
plan de nuestros misterios? L u e g o 
son descubrimientos divinos. Si Dios 
quiso revelar al hombre lo que es divi* 
no ¿cómo habia de alcanzarlo lo que es 
solamente humano ? Si Dios manifestó 
al hombre los arcanos de su sabiduría 
infinita ¿ como habia de compre hen
derlo su corto entendimiento? Pero 
debe bastarle saber que son d e c r e 
tos de Dios para c r e e r l o s , reveren
ciar los , humillar y abatir su l imita
do ser. 

L a Religión , ademas de los mis
terios tiene también su moral . Pero 
¡qué moral tan sublime y tan senci
l l o ! E l plan moral pasma á los mis
mos i m p í o s ; y tal vez les arrebata 
a pesar suyo la confesión de su d i 
vinidad. Vengan á colación los mas 
grandes filósofos áei mundo. Confu-
c i o , Sócrates , Platón, Aristóteles, Sé
neca , Cicerón y otros infinitos d i e 
ron sin duda reglas admirables; con 
t o d o , estos agigantados talentos no 
nos dieron jamas una m o r a l , ni tan 
e levada, ni tan cenci l la : una moral, 
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que pract icada , hace al hombre an
g é l i c o , y aun le eleva hasta la d i 
vinidad m i s m a , se cifra en este so
lo precepto: ama á tu Dios con t o 
do tu Corazón. Discurre analógica
mente y repara si en todos los si
glos u n o , o muchos hombres juntos 
han inventado un plan que se pa
rezca al de nuestra Religión , y si 
ha sido probado y hecho creíble con 
los testimonios que este. Luego ni en 
el t o d o , ni en cada una de sus par
tes puede ser sino divino. 

¿Pero se necesitará para enten
derle s a b e r , como quieren los im
píos tantos idiomas , tantas ciencias 
y aun viajar por muchas regiones? 
¿Esta religión es solo para los muy 
sabios, é imposible para la mayor 
parte de los hombres? En este c a 
so sucede lo mismo que en todos 
ios de su género. E l que tiene ca
pacidad para averiguar un h e c h o , si 
quiere, puede hacerlo; y el que no 
quiere ó no puede, debe creerle, 
sisdendo en la autoridad de todos 



los que le tienen bien averiguado. 
Tan imprudentemente obra,, el que 
no cree por que no quiere aver i
guarle; c o m o el que no pudiendo 
hacerlo por sí mismo, no da asen
so por el dicho de todos los que 
le han inquirido. Contrayendonos á 
los hechos fundamentales de nues
tra Religión; no se necesita, ni con: 
m u c h o , tanto como los impíos quie
ren: una mediana capacidad, y apli
c a c i ó n , bastan. A d e m a s , que una 
pobre vieja, si se entrega á su me
ditac ión, conocerá la verdad de el la. 
Esto que parece una paradoxá , lo 
será para un impío, ó tai vez para 
un cristiano meramente exterior; pe
ro es verdad evidente, que : puede 
ésperimentar todo el que use de aquel 
medio. f • 

Dicen no obstante los impíos: 
¿ » pues siendo este plan tan subli-: 
me y divino poique es tan superfluo^ 
é inútil ¿puede Dios hacer alguna 
cosa c ü y o l resultados no correspon
dan al grandioso :hn que se propuso? 
N o es esto digno de la divinidad. 
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¿ Qué bien ha traído á la humani
dad la Religión católica? ¿son me
jores los hombres? ¿ el mundo cris
tiano es mas m o r a l , mas arreglado, 
mas compasivo, y benéfico, que los 
que no lo son ? T o d o lo contrario. 
Desde Constantino , han corr ido r-ios 
de sangre por las opiniones de reli
gión , las guerras c i v i l e s , las desa
venencias , usurpasiones, y todo gé
nero de males han tenido por cau
sa la Religión:::" V e aqui amado 
discípulo el encarnizamiento de los 
impíos contra la religión ; ¿pero con 
qué sólidas razones prueban sus aser
tos ? Con ningunas: tratan de alu
c i n a r , no de probar. N o h a y males 
que no atribuyan á la r e l i g i ó n : en 
esto siguen los pasos de la impie
dad. Los antiguos paganos para exi-
tar la furiosa rabia de los empera^ 
dores y el pueblo contra los cristia
nos , no había mal público al que 
no tuviesen por efecto de la propa
gación del cristianismo. Los terre
m o t o s , las hambres, las guerras , las 
inundaciones y_ las. pestes , tocio era 
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pora ellos una demostración de 
la cólera de los dioses porque no 
se esterminaba completamente tai 
c a n a l l a , como ellos decían. Jamas 
daban por causa las malas costum
b r e s , las proscripciones por opinio
nes políticas , los regicidios y des
cuido en el gobierno , la pésima ad
ministración de jus t ic ia , la falta de 
l e y e s , la ninguna egecucion en las 
que habia justas, los odios, la igno
rancia ó malicia en el derecho de 
gentes: por último en la avaricia 
destructora, en la ambición de me
surad a, en la lascivia vergonsoza, en 
la enervación del gobierno & é . 

En una palabra: sin conocer sus 
m a l d a d e s , atribuían á la v i r t u d , lo 
que solo es efecto del vicio. 

Asi hacen nuestros impíos , sin 
convencerse de que si fuese posible 
realizar sus planes, se vería el vni-
verso embuelto en los horrorosos 
males que jamas se vieron, ni aun en 
tiempo de la idolatría: intentan atribuir 
todos los efectos de las pasiones mas 
groseras á la virtud que las comba-
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te á v i v a fuerza. Si: ninguno de los 
males que los impíos tanto voci fe
r a n , son efectos de la religión; y 
si ellos se han visto, y se ven en
tre los cristianos los produce la 
inobservancia de sus santas máximas» 
E l hombre siempre ha tenido pasio
nes qne no refrenándose, como man
da la religión, han de causar incalcu
lables males. 

N o hace á mi propósito entrar 
en la cuestión d e , si hubo ó puede 
haber guerra, que deba llamarse pro
piamente de religión. L o que tengo 
por induvitable es q u e , si los resor
tes de la guerra son las posiones, ni 
e s , ni puede ser guerra de religión; 
j u z g o no obstante posible que uno ó 
muchos hombres formen juicio de que 
pueden, y deben por motivos rel i
giosos causar este mal á sus seme
jantes : también es muy frecuente en 
todos, tiempos embozar las pasiones 
con capa de religión. Aquello será 
un error de entendimiento; y esto 
una política c r i m i n a l , ó llámese hi
pocresía» 



Uno y otro reprueba , y a b o 
mina la religión. Todos los precep
tos y consejos de su Divino Autor 
conspiran á la unión, al amor m u 
tuo , á la beneficencia, ai candor , á 
la confraternidad mas acendrada; es
to mismo lo acreditó con sus obras, 
y esta doctrina y egemplos inspira 
el i espíritu de lenidad que quiso se 
difundiese en todos los hombres ; f 
este e s , ha s i d o , y será el sentir de 
la Iglesia desde los primeros siglos 
hasta su consumación. E s pues cons
tante que la Religión Catól ica reprue
ba altamente todo lo que se opone 
al espíritu de su maestro. ¿ Pues co*-
mo se atreve ningún hombre á atri
buir á la Religión ios males que ella 
misma reprueba? A la v e r d a d , se
mejantes impíos ó no entienden la re
ligión ó la calumnian; y esto es"una-
prueba para el hombre reflexivo de 
que ella es no solamente buena, sino 
santa. 

Está bien que asi sea ¿ pero la 
religión ha mejorado los hombres? 
¡ A y , amado discípulo, que campo 
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tan vasto se presenta al entendimien
to al oir semejante proposición! Sí 
no temiera dilatarme extraordinaria
mente y o i te haría conocer >ín du
da las ventajas y mejoras que ha 
traído á la humanidad la Religión 
de J. C . D e s e o , y te insto , á que 
tomes toda la estension de •conoci
mientos de que es susceptible > esta 
materia; mas en ei ínterin no ; p u e ¿ 

do menos • de .hacerte-un ligero bos-? 
quejo para que conozcas cuan infun^ 
dado es la objeccioo de estos impíos. 

Si lees las máximas morales- y 
religiosas de los mas famosos filóso
fos de la;antigíkdadr, verás cuan>itras 
se quedan las luces de los eptendi-r 
míenlos humanos los mas gigates. coii 
respecto á las luces que ha esparcir-
do la cristiana filosofía ; con i o d o si 
reflexionas - la práctica ele las "virtu
des y de los vicios de los ; antiguos 
t iempos,; encontrarás- cuan .distantes 
estuvieron los hombres de las máximas 
morales de, aquellos ilustrados ta
lentos. 

A cada paso encontrarás precep-
24 
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tos morales dirigidos á hacer al hom
bre b u e a o , pero por el manejo de 
irnos resortes por los que no podia 
menos de hacerse malo. Una pasión 
moderaba á otra , pero jamas alcan
zaron los filósofos un resorte que pues* 
to en- egeeucion las moderase todas. 
Para ser valerosos guerreros, pare
cía que era necesario ser crueles é 
inhumanos. Para hacerse temer y 
obedecer , parece que era preciso ha
cerse odioso y detestable déspota. 'El 
desprendimiento y desprecio de los 
bienes transitorios, muy raro en aque
llos tiempos , no pudo practicarse sin 
un orgullo chocante. E l culto réki* 
gioso parecía no ser agradable á la 
divinidad, si no se sacrificaban cruel
mente las víctimas humanas aun las 
mas a m a b l e s , y si no se cometían los 
Irías 'lascivos • escesos. Las acciones de 
gracias por las victorias conseguidas 
-no se santificaban sino con los ayes 
lastimeros de millares de v ctimas 

shumanas apresadas de intento á ios 
enemigos en el campo de batalla. 
-Las bodas no se bendecían- si la nue-
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v a esposa no se prostituía-á los in
fames sacerdotes. El efecto de be
nignidad en las batallas se reducía 
á sugetar millares de hombres á la 
esclavitud, y egercer sobre ellos un 
absoluto dominio y el derecho de 
vida ó muerte. Las fiestas civiles y 
los públicos espectáculos eran el opro
bio de la humanidad. E l gusto en 
ver los sangrientos combates , arro
jar hombres á las fieras, y el pla
cer en presenciar los objetos y mas 
jmpudentcfbíabformaban el carácter 
esencial de semejantes regocijos. C o m 
para ahora con estos , nuestros es
p e c t á c u l o s , nuestras reuniones, nues
tras fiestas y advierte si están r e 
vestidas de aquellos horrorosos c a 
racteres. Compara costumbres á cos
tumbres , confiere leyes ; cpn l e y e s , y 
t ú mismo conocerás una distinción, 
no solo en la substancia sino tam-

editen».-en - .6tfÍ¿0fiadaDc)tfflés- $z on>i 
Bien se que los hombres aun, den

tro del cristianismo, á pesar de (as 
leyes sabias y benéficas, de los a l 
tos .conocimientos, d e la .severa m o -
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ra l , son no obstante, hablando en 
g e n e r a l , lasc ivos , avaros , ambicio

sos , en algún modo crueles , enga

ñadores, falsarios, y cuantos vicios 
se quieran dec ir : pero ¿son del mis* 
m o modo malos los hombres des

pués de las luces evangélicas? En 
esto quisiera y o una reflexión mas 
profunda y detenida. N o es lo mis

m o cometer delitos que autoriza la 
l e y ó la costumbre; ó que la ley no 
prohibe , y la costumbre sanciona; que 
cometer los delitos que prohibe la 
l e y , á quien se t e m e ; ó que la 
práctica y la cortumbre detesta. E n 
aquel caso ningún dique tienen las 
pasiones , y su desenfreno ha de ser 
forzosamento espantoso, mas en el 
otro caso el hombre se avergüenza, 
t e m e , y c o m o que se oculta no so

lo de la ley , sino también de los 
demás sus semejantes por quienes á 
lo menos se presume reprehendido. 
Estas circunstancias hacen las accio

nes malas tan distintas que á penas 
pueden compararse. ¿ Y de donde 
les ha venido á los hombres esta d i 
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fereneia sino de los conocimientos* 
prácticas, costumbres y leyes después 
peí cristianismo? Con verdad podre
mos decir no solo que la religión no 
ha hecho á los hombres peores si
no que ha hecho que no sean tan 
m a l o s ; pero los ha hecho mejores? 
Para responder á esta pregunta no 
pongas los ojos -inmediatamente en 
los que saben y no observan. Y a he
mos dicho cuanta distancia hay de 
aquellos que no estando iluminados 
por las luces que esparció el evan
gelio , no obran por este m o t i v o ; 
á aquellos que siendo iluminados no 
cooperan á esta luz. Ahora quiero y o 
que compares á estos con los que 
creen y obra según lo que creen; y 
de aqui sacarás , si ha traído ó no 
á los hombres infinitas mejoras la 
Religión cristiana. 

Es hecho constante é ind imita
blemente cierto que millares de I M -
1 la res han obrado, no solo según los 
preceptos evangél icos , sino también 
según toda la perfección que aconse
jan las máximas de su maestro. E a 
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pues , observa sus costumbres, y ad
mirarás una caridad acendradísima 
hacia sus semejantes, cuyos heroicos 
preceptos han parecido á los genti
les imposibles de realizar : justicia la 
mas igual : fortaleza la mas admi
rable : beneficencia sin límites : celo 
el mas ardiente, sin imprudencia; 
parcidad sin esceso: paciencia y l e 
nidad sin bageza: profunda humil
dad con grandeza de a l m a : muni
ficencia sin o r g u l l o : en una palabra 
echa una ogeada sobre cada uno dé 
los héroes de nuestra Religión , y 
verás un cúmulo de virtudes en el 
mas alto grado , y una suceesion de 
acciones eminentemente admirables ; 
acciones que los mismos impíos no 
solo no afean ni tachan , sino que 
admiran. 

¿Han tenido tales héroes las de-
mas religiones ? ¿ los grandes filóso
fos de la antigüedad con sus máxi
mas morales infundieron en alguno 
la práctica de semejantes virtudes? 
¿qué filósofo jamas sentó par máxi
ma ni pudo entender ni practicar 
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aquella fundamental que es ©amo la 
base de la perfección de todas las 
virtudes ? Para amarse es menester 
aborrecerse. Esta que solo dio e l î)h-
vino legislador y que entendieron y 
practicaron los cristianos , es la que 
ha hecho tantos héroes admirables, 
y la que según mas ó menos se prac
tica , constituye al hombre mas ó 
menos perfecto en cualquier estado 
y circunstancias que se halle. u 

D e todo este bosquejo, podrás in
ferir cuan sin fundamento ni reflexión 
zayeren ios impíos nuestra religion, 
ella , á su pesar es verdadera , y su 
plan es el mas subl ime, sencillo y 
el mas capaz de elevar al hombre 
hasta la union con la misma div inidad. 

, S í , amado disc ípulo , no pue
do y o , como quisiera , expresar
te con palabras lo que concibo 
del plan y compaginación de nues
tra Religion. Date á meditarla , y 
es el mejor medio de alcanzarle. Sí, 
discípulo m í o , toma este último con
sejo por el primero de todos. M e 
dita M f i f ^ > ^ ^ , t e aseguro que , pre-



rindiendo de exteriores mot ivos , tu 
mismo la conocerás divina. Medita 
la ley y la sentirás indubitablemen
te santa dentro de tu mismo cora
zón. El la es sublime, por que la es
tableció D i o s ; pero al mismo tiem
p o es cencil la, por que se dio ai 
nombre. Union admirable , que ha
ce el carácter de su divinidad. E l 
entendimiento mas despejado si in
tenta o rgu liosa mente comprehender-
l a , queda o f u s c a d o , y envuelto en 
tinieblas; al tiempo que el ignoran
t e , y el sabio la entienden, si con 
humildad , la contempla. Medita 
la l e y , vuelvo á decirte; pero sea 
con humildad y buena intención, 
¡©jala pudiese y o grabar esta má
xima no solo en tu c o r a z ó n , sino 
también en el de todos los impíos; 
estoy cierto que dejarian ios errados 
caminos de su entendimiento, y di
rigían su voluntad por las sendas 
de l a verdad; pero es necesario que 
haya escándalos, asegura J. C, mas des
dichado de aquel por quien venga 
el escándalo. 'Desdichados, pues de 



aquellos impíos ignorantes, o vana
mente sabios, que no* contentos con 
su perdición, quieren hacer proseli-
tosos del error con sus conversacio
nes inicuas, y egemplos pésimos á 
los incautos. H u y e su compañía , y 
si por casualidad los oyeres , acuér
date que ía R e l i g i ó n , en que Dios 
por su misericordia te ha criado, 
estriba en hechos incontestablemente 
divinos ; que estaba profetizado, m u y 
de antemano por c iertas, y v e r d a 
deras profecías, que fueron cumpl i 
das en J. C , nuestro Legis lador , que 
era y es verdadero Dios y hombre, 
Como lo probó con hechos muy re
petidos, que no pueden ser sino di
vinos; que de esto debes estar eviden
temente cierto por el examen de inmif.i 
merables y fidedignos testigos: por l i 
bros tenidos por verdaderos, auténticos 
y divinos: por constante tradición: por 

. el establecimiento a d m i r a b l e , y per
manencia milagrosa de su Iglesia: por . 
ú l t imo, por el mismo plan de la re-?, 
ligion. Todo lo cual evidencia que 
es divina. Sabido e s t o , no hay mas 
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que c r e e r , lo que ella enseña, aun
que la razón no lo alcance. Te he he
cho presentes los argumentos mas 
fuertes de los impíos contra los prin
cipios de la R e l i g i ó n , y por su so
lución habrás v i s t o , lo que te dige 
al principio : son de muy poco mo
mento , y esto debe servirte de otra 
p r u e b a ; pues habiéndose puesto de 
propósito á impugnarla muchísimos 
de diversos talentos, é instrucción, 
nadie ha inventado un argumento 
convincente contra los fundamentos: 
los mas son suposiciones falsas y di
chos al a i r e , dicterios y blasfemias, 
pero vacías de probabilidad. Los ar
gumentos contra los misterios por 
m u y grandes que te parezcan, no te 
asusten: la Religión no se impugna 
asi : la razón no puede probar im
posible lo que no a l c a n z a , ni dar 
prueba convincente contra lo que es
tá fuera de su esfera: si la Religión 
manda se crea el misterio , sea como 
quiera, es menester creerle , á no ser 
que ella : fuese falsa , lo cual no es 
posible; porque lo que es evidente-



mente verdadero , no puede ser 
falso. 

P R E G U N T A S . 

\S vz qq \ .. noigiísH 15f - J 1 -
Í£f. "zTa has oido el plan de la Re

ligión católica ? íqué juicios for-
t'máph oftimsz 3dsb oías y . o j n s m 
D . Que es divinOidEd esuq 
M. i Por quél Irni k olígóqótq 
D . Por que no es concevible por 

entendimiento c r i a d o , tanto en los 
misterios, como en la m o r a l , como 
en el enlace del todo . 

M. j.A qué se dirige ? IR ZOÚO 

D . Á dar al hombre tbda elevación 
que es posible en su perfección, 
y toda la perfección necesaria para 
una infinita fe l ic idad^ fi| : tistems 

M. i $ n qué consiste esa elevación ? 
D . Én el mas alto conocimiento de 

la verdad, y en el mas acendrado 
amor á la suma bondad. 

M. i Pues qué él hombre está en pro
porción de eso\ snsrn ? 9 /rnsinp 

D. Sí: pues para ello se le han reve
lado verdades sublimes de la d i -
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v i n i d a d , y se le han dado pre-

dos constituyen su voluntad en el 
mayor amor. &r¿&d 

M. i Y no es bastante para esto la 
- religión natural'1. •• $WÍ?IV" 
I}. N o : por que considerada la na

turaleza sin otra elevación jamas 
podría salir de su esfera ni en 
el conocimiento de la verdad, ni 
en el amor hacia el la, de consiguien
te ni en la felicidad. 

M. ¿ Luego la naturaleza ha sido 
elevada á un modo de ser sobre 
ella misma, en cierto modo sobre 

T>. Si: en el conocimiento y amor 
de la infinita verdad y bondad? 

M. ¿ Y eso no es impracticable ? 
D N o : porque l o q u e es imposible á 

la humana fuerza dejada á sí mis-
• f Í J ¿ia , es fácil ayudada con la gra

cia que se nos da por J. C . 
M.' {No podemos decir que esto es 

solo un juego de voces, un invento 
del fanatismo, ó ilusión* 

c e p t o s , y consejos 

D . N o : por que es un hecho. 
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Mí. iComo un hecho ? 
D . S i ; porque es indubitable que in

finitos la practicaron, y practican 
, hasta los á p i c e s , y no pudieudo 

ser por fuerza humana, ha de ser 
por virtud divina, y esta es la 

*¿fefiFM%fefcióbít(io$"- '$&p ¥oq- -toK 
M. i Que ventajas ha traído al hom

bre todo- eso* ison por ventura 
\ mejores los hombres con la Religión 

, católica que sin ella-3 
D . Muchas y muy grandes. L o 
-^primero por infinitas personas egera-
\.t plarisimas que en , todos tiempos 

ha admirado el m u n d o , lo segun
do por los modos de obrar el 
bien, y ,aua egeeutar el nial c o m 
parativamente otros tiempos^, y 

... personas: todo i o .cual conocerá 
el que reflexione y confiera, y 
lo ter.cero po r £ u e ^ ^ ^ j j es ,1o 
mismo obrar e l mal.sabiendo QUQ 
se comete delito , que egeeu.ta el 

• mal con .presunción d e , bien, 
y estar autorizado el mal , ó repro-

3 bada.. r ^ , i l V b • ^ni-gv^NiA h-\< 
M. iT si tantas venteas trae ¡a 
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religión por qué tan pocos consi

guen esas ventajase 
D Por que no todos la observan. 

Unos creen lo que enseña; mas 
no obran lo que manda, otros ni 
creen, ni obran. 

M. ¿ Entre estos que diferencias 
hay

1

. 
D . Que el que c r e e , sino obra pue

de o b r a r ; pero no podrá obrar el 
^cjué'mo* v c r ^ .  ' • » *• -1Ú¡ • oí> 

M. ¿ 2 * si tanta es la eficacia y a

^ abundancia de gracia que da la re

ligión i por qué no creen todos y 
obran"

1

.  4.?v[iioi$i. Bíteibci. 

D . Porque la gracia aunque deleyta 
y mueve la voluntad, no la fuer

z a , ni c o a c t a ; es para que pueda 
creer , y o b r a r , crea y obre si 

~ $ cfiiier^.^ 3^ &ü9 fiíJq JÍ> üpiQtsfya 

31. i ¥ todo ese plan que has entendido 
en qué se

 k

descubré4^№ ^Si^s 
D. En que desde el principio y des

pués de la corrupción d i ^ f á ^ hu
1 0 m a n a especie por la prevaricación 

del primer padre,, se prometió ai 
; hombre un l ibertador , y maestro 
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\ divino , que enseñándole, le h a 

bía de sacar del estado de abati
miento, en que quedó. 

M. i T de donde consta eso* 
D . Todos los Patriarcas , y su nu

merosa descendencia hasta la ley 
escri ta , vivieron y murieron en 
esta fé. 

M, i No mas* 9np íé él"'-'-
D , Si: después en la ley escr i ta , to

do lo que Dios dispuso en ella, 
35^y todos los hechos que en la his

toria de aquel numeroso pueblo se 
refieren, eran figuras y tipos de la 
dicha promesa, 

ffl. ¿ T qué mas% 
D , T o d o lo que enseñó J. C . es la 

realidad de lo antes anunciado y 
significado, y toda su ley está r e 
ducida al plan que hemos ya in-

ctftb#Klfe4feh& ^ m ® ^ ó * K r t . t j - . T ^ 
M. iX qué infieres de ai2. 
D. Que en ello h a y b g j ^ ^ r j ^ e M ° 
• puede ser humano siendo tan a i -
i t o , seg u i d o c o p i t a^tj^g. y ¡ u n i fo r -

"^«it^r ant iguo, luego ha d e ser 

zrk -divino^ o & 3 % d ü v 
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M. ¿ Luego esto será también prueba 

de la divinidad de la religioni 
D . S i ; y muy palpable al que la 

considere atenta y despreocupada
m e n t e . 

M. ¿ Pero los fundamentos de la re
ligión tiene en contra sus argu
mentos2. 

D . P e r o son de ningún momen
to. ¡ 

M. i A lo menos los que son con-
- tra los misterios son muy fuer

tes ? 
D . E s t o s , si c a b e , son menos. 
M. ¿ Por quéi 
D . P o r que suponen una cosa falsa* 
JPÍ. ¿ Cual es ì 
D . Q u e el entendimiento puede a l 

canzar lo que está sobre su esfera. 
M. Esplicarne mas eso. 
D . Para probar imposibilidad ó in

congruencia es menester alcanzar 
los limites del asunto ó de lo con
trar io es hablar de lo que no se 
s a b e , y conio ios misterios eceden 
infinitamente á la humana capaci
d a d , es como si un viagero ha-
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blase de un país que jamas vio 
til pudo ver. 

M. i Qué mas"1. 
D . Traer estos asuntos al tribunal 

de la razón es constituir un j u e z 
sobre materias que no entiende, 
ni puede entender; por tanto nin
guna fuerza hacen sus sentencias. 

M. ?Con que tu que debes hacera 
D. Constándome, como me consta, 

que mi Religión es d i v i n a , creer 
l o que me enseñe, y obrar l o q u e 
me m a n d e , y no estoy obl igado 
á mas. 

M. Dios te dé la gracia para cum
plirla en todas sus partes, y alean* 
zar las divinas promesas, 

D . Amen. 

2$ 
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